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sinopsis


Con Derek Reiner resulta un amor épico, que consume, eterno.

También es el centro de mi dolor más profundo.

Mientras él se enfoca en su crecimiento personal, yo me ocupo de dar sentido a mi futuro.

Por mucho que lo quiera en él, no elegiré a Derek a expensas de mí misma.

Ya no.

Puede que mi estrella de rock esté desesperado e inquieto, pero yo soy tranquila y estoy decidida.

Algunos amores épicos se apagan antes de tener la oportunidad de arder.

A veces, es lo mejor.
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CAPÍTULO UNO
derek


13 de abril

11:47 a.m.

Stellina:

Dios, te extraño. Entiendo por qué no atiendes mis llamadas, pero desearía poder escuchar tu voz. Comunicarme con mensajes es difícil, pero eso se debe a que soy un bastardo egoísta que quiere tener acceso ilimitado a ti todo el maldito tiempo.

Lo siento, nuevamente, por haberme ido como lo hice. Fue... joder, me voló la cabeza. No puedo creer que me encontré, de esa manera, cara a cara con mi padre. No puedo creer que él te conozca. Y, por mucho que promuevas sus alabanzas, odio que él te conozca de una manera, en un nivel, que yo no.

Mi cabeza es un desastre. Mis sentimientos vagan por todos lados. Estoy enojado, confundido y agotado. Pero, sobre todo, me siento solo. Te extraño, estrellita. Carajo. Aunque no te merezco en mi vida, agradezco que no me hayas excluido. Al menos, no del todo.

Déjame saber cómo estás.

Con amor,

Derek

15 de abril

9:42 p.m.

Hola Derek:

Es bueno saber de ti. Entiendo por qué te fuiste. Comprendo que encontrarte inesperadamente con tu papá es mucho para procesar. Solo desearía que hubieras podido procesarlo conmigo a tu lado. Aún así, quiero ayudarte a superar esto. Quiero ser una persona que esté en tu vida, incluso si no puedo estar allí en toda su extensión.

Para ser honesta, es demasiado difícil. El sonido de tu voz, saber lo que estábamos planificando hace apenas unos meses... no puedo seguir poniéndome en esa posición. En este momento, creo que es mejor que sigamos como amigos. Por favor, no sigas llamando ni dejando mensajes de voz. Cuando esté lista para hablar, yo te llamaré.

Cuídate,

Allegra

21 de abril

11:52 p.m.

Stellina:

Joder, esta canción me persigue. Que adecuado, ¿no? Tu presencia, ya sea en la realidad, en mi mente o en mis canciones, me ha perseguido desde el primer día. Eso no es malo; probablemente sea lo único que importa en mi vida, además de la música.

Tú.

Siento mucho, preciosa, no poder ser el hombre que te mereces. Que no pueda ganarme tu confianza y conservarla. Que no pueda proteger tu corazón sin destrozarlo.

Aunque nunca serás solo mi amiga, te aceptaré de cualquier forma que pueda tenerte. Eres como un puto subidón de la mejor manera posible. Como un maldito rayo de sol. Apenas tu nombre aparece en mi bandeja de entrada y todo está mejor que hace unos segundos. Entonces, sigamos enviando correos electrónicos. Y me detendré con mis mensajes de voz. Por ahora.

La mayor parte de mi tiempo la paso escribiendo canciones, o en el estudio. Aunque no es lo mismo. Mav se fue a Costa Rica. Necesita un descanso de soportar durante tanto tiempo la mierda de Levi, de Jameson y mis tonterías. Jameson está de nuevo con Amelia, cuidando su corazón lastimado en una cabaña junto a un lago en medio de la puta nada. Estoy seguro de que se reconciliarán; siempre lo hacen.

Sin embargo, me hace pensar en la toxicidad de algunas relaciones. Y carajo, estrellita, espero que no seamos así nosotros. No quiero ser tu perdición cuando tú siempre has sido mi salvación.

¿Eso me hace parecer al mandilón de Jameson? No me importa si es así.

He hablado algo con tu hermano, como seguro te lo ha contado. No tienes que mudarte del apartamento. No quiero su dinero. Te quiero a salvo. Y cómoda. Y jodidamente feliz.

Además de pasar tiempo con mi música, comencé una terapia. Dre me puso en contacto con un chico que conoce y, aunque no espero milagros, ya he asistido a dos sesiones. El hecho de que haya concertado una cita para la tercera es una señal favorable. Dre te envía su amor y pregunta por ti a menudo.

¿Sigues trabajando en el Beirut?

Te extraño,

Derek

26 de abril

6:43 a.m.

Hola, Derek:

Siento haber tardado tanto en responder. He estado agotada. Totalmente exhausta y sin poder dormir bien, lo que explica este correo electrónico tan temprano por la mañana.

Estoy orgullosa de ti por probar la terapia. Me alegra que hayas encontrado un terapeuta que te dé ganas de programar la próxima cita. Pueden ocurrir milagros, a veces lentamente, si sigues apareciendo y esforzándote. Así que, sigue haciendo el trabajo. Eres capaz de más de lo que crees.

Gracias por la oferta del apartamento, pero ahora que Levi se aloja conmigo, un apartamento de dos habitaciones es una mejor opción para nosotros. Tu depósito de seguridad y cheques de alquiler por el resto del año te serán devueltos en la próxima semana o dos. Levi se está encargando.

Desde que Levi se mudó, he podido reducir gastos. Ya no trabajo en el Beirut. Tan solo estoy tomando clases y pasando más tiempo en la ONG. Y más tiempo con mis amigas y con Levi. Es fantástico volver a reencontrarme con mi hermano. Mejor tarde que nunca, ¿cierto?

No éramos tóxicos, Derek. Nuestro tiempo simplemente nunca se alineó, no como debería. Y eso está bien.

Mejor algo que nada, ¿verdad?

Sigue con la terapia y dale a Dre un gran abrazo de mi parte.

Allegra

27 de abril

9:04 a.m.

Stellina:

¿Te estás enfermando? ¿A qué se debe el cansancio y el insomnio? ¿Te sientes bien?

La terapia es jodidamente difícil, pero tienes razón, tengo que hacer el esfuerzo. Solo desearía que no saliera tanto. Actualmente estamos analizando mi mierda. Y hay tantas cosas que es abrumador. Pero Kris, que es mi terapeuta, es un tipo bueno y paciente. Me recuerda a Dre. Ahora voy dos veces por semana.

Arreglaré la mierda del apartamento con Levi y no te molestaré con los detalles. Me alegro de que ustedes dos se hayan reconectado y estén pasando tiempo de calidad juntos. Es un buen hombre, tu hermano. Uno de mis mejores putos amigos. Incluso cuando quiero darle una paliza.

Sí, Stellina, siempre es mejor algo que nada.

¿Cómo están las chicas? ¿Y tu trabajo en la ONG? ¿Trabajas hasta altas horas de la noche? ¿Hay alguien cerca para acompañarte hasta tu coche?

Déjame saber qué estás haciendo. Te extraño, estrellita. Hablamos pronto.

Con amor,

Derek

Envío el correo electrónico. El pequeño silbido del envío es reconfortante. Al menos, Allegra leerá mis palabras, aunque no pueda escuchar mi voz. Al menos ella sabrá que todavía estoy, joder, siempre, pensando en ella.

Me trueno el cuello y me levanto de la isla de la cocina. Al mirar alrededor de la casa de piedra rojiza, extraño el caos que suele haber.

Sin Mav tomando el sol y Jameson practicando, está inquietantemente vacío. Me froto el centro de mi pecho, ansioso. Habiendo pasado la mayor parte de la noche en el estudio, sé que debería quedarme dormido.

Pero no quiero dormir. Ya no quiero estar solo con mis pensamientos. Mi soledad. Mi maldito yo.

Saco mi teléfono y marco a Dre.

Contesta al primer timbrazo. «¿Qué hay de bueno, amigo?».

«¿Tienes hambre?».

Dre se ríe. «Te estás volviendo loco, ¿eh?».

«Ese pequeño restaurante en el sur de Boston», continúo.

Dre suspira. «Sí, hermano. Ahí te encontraré».

Sonrío. «Estupendo. ¿En media hora?».

«Te veo allí», Dre finaliza la llamada.

Exhalo temblorosamente. Buen hombre, Dre Ruiz, asegurándose de llenar mi tiempo libre con algo constructivo. Como desayunar y tener una conversación normal.

Como tratando de no obsesionarme con mi padre. Derek Madden.

O mi tiempo con mi padrastro, Simon, y los moretones que dejó por todo mi cuerpo.

O la pérdida de Allegra y que a menudo siento como si estuviera sangrando internamente y muriendo lentamente. Nadie puede verlo. E incluso si pudieran, ¿a alguien le importaría una mierda?

Mi teléfono emite una alerta y suspiro de nuevo.

Mañana es terapia.

¿Esta mierda se vuelve más fácil? ¿Vivir, respirar, crear?

¿Alguna vez algo tiene algún maldito sentido?

Me muerdo la comisura de la boca y miro la bandeja de entrada en la pantalla de mi computadora portátil.

Allegra Rousell.

Su nombre, ahí mismo, en mi bandeja de entrada.

Vivir. Respirar. Crear.

Disculparse. Ganar. Aparecer.

Hacer el puto trabajo.

Sí.

Lo estoy haciendo por ella. Por mí. Por nosotros.

Ahora mismo necesito creer en eso.

Necesito creer en algo.


CAPÍTULO DOS
allegra


«Él no aceptará el puto dinero», maldice Levi y arroja su cheque sobre la isla de la cocina.

Miro el nombre de Derek y suspiro al ver la cantidad. «Olvídalo, entonces». Recojo el cheque y lo rompo por la mitad.

«No voy a vivir en un lugar que él esté pagando», responde Levi.

«Nos mudaremos», le recuerdo.

«No quiero su puto dinero», continúa mi hermano.

«Lo sé», digo, estando de acuerdo. Tampoco quiero aceptar el dinero de Derek. Pero... miro hacia mi vientre todavía plano. ¿Por cuánto tiempo? ¿Cuándo empieza a notarse el embarazo en una mujer? «Lléname un cheque», le digo.

La sorpresa cruza el rostro de Levi. «¿Quieres tú el dinero?».

«No», digo. «Pero…», mi mano cubre protectoramente mi abdomen inferior. ¿Cómo está el bebé ahora? ¿Estará del tamaño de una mota de polvo? ¿O de una semilla de granada? El año pasado, cuando una chica del equipo de softbol de la hermandad Ivy se enteró de que estaba embarazada, Mckenna le habló acerca de un boletín que semanalmente enviaba a las mujeres encinta el tamaño del bebé según la semilla de un fruto. Debería inscribirme. «Abriré una cuenta en el banco para...».

«El bebé», Levi completa el espacio en blanco. Chasqueando los dedos y señalándome, asiente con entusiasmo. «Esa es una puta gran idea».

«Tendrás que decir menos palabrotas cuando él o ella llegue», señalo, sentándome en un taburete.

Levi se ríe y se acerca al gabinete para sacar unos frascos. «¿Quieres un sándwich?», pregunta mientras se prepara uno con mermelada y crema de cacahuate.

Me encojo de hombros. «Seguro». ¿Por qué no? En estos días estoy comiendo por dos.

«¿Cómo te sientes?», pregunta Levi.

Sacudo la cabeza. «Confundida».

«¿Por el bebé? ¿O por Derek?».

«Ambos». Dejo caer mis codos en la isla y planto la cara entre las manos. «Y estoy jodidamente...».

«¡No digas groserías!».

«Cansada. Pero no puedo dormir», me lamento, levantando la mirada.

Levi me lanza una mirada comprensiva y desliza un plato frente a mí.

Tomo mi sándwich y le doy un mordisco. «Gracias».

«Deberías decírselo».

Resoplo, exasperada. «¿A través de un correo electrónico?».

«Llámalo», insiste Levi. «Allegra, Derek y yo puede que apenas nos estemos hablando, pero...».

«¿Pero?». Hago una pausa, con el sándwich a medio camino de la boca.

«Pero él es uno de mis mejores amigos».

«Que chistoso. Él dijo lo mismo de ti».

«Y merece saber la verdad».

«Tal vez», estoy de acuerdo. En el fondo, sé que necesito compartir la noticia con Derek. ¿Pero cómo? «No sé qué decirle».

«¿Qué tal “vas a ser papá?», sugiere Levi, estirando sus manos con las palmas al frente como un idiota.

«O, “gracias por dejarme embarazada”», digo inexpresivamente.

Levi sonríe. «Llegaría en el próximo vuelo».

«Lo sé», estoy de acuerdo. «Esa es en parte la razón por la que no se lo digo».

Levi frunce el ceño. «¿No quieres verlo? ¿En serio? Porque has estado deprimida y no creo que puedas culpar de todo eso al bebé».

«¡Oye!», acaricio mi estómago de nuevo. «No le estoy echando la culpa a mi bebé, a nada».

Levi palidece. «No quise decir eso como…».

«Y no, no quiero que Derek venga. Uno, es demasiado difícil, ¿no? Me encanta. Estoy enamorada de él. No quiero que esté a mi lado solo porque estoy embarazada de su bebé. Lo quiero aquí porque me ame y esté listo para estar conmigo. En verdad, como mi pareja. Y dos, le está yendo bien. Está trabajando en sus propios problemas. No voy a descarrilar eso hasta que tenga más noticias que contarle».

«¿Por ejemplo, confirmando este embarazo con un médico de verdad en lugar de con un palito con orina?».

«Exactamente», asiento con la cabeza.

«¿Y cuándo realizarás esa cita?».

Suspiro. «En dos semanas».

«¿Le dijiste a las chicas?», Levi le da un mordisco a su sándwich.

Suspiro de nuevo. «Aún no».

Levi sonríe, aunque no llega a sus ojos. «Entonces, ahora mismo, ¿soy la única persona en tu círculo de confianza?».

Resoplo y le tiro un trozo de corteza de pan. «No parezcas tan emocionado por eso».

«Aunque, lo estoy. Encantado. Aliviado, incluso. Quiero que vuelvas a confiar en mí, ‘A’».

«Sí», exhalo. «Mucha gente quiere eso». Por gente me refiero a Derek, y Levi lo sabe.

«Oye», extiende su mano y la coloca sobre la mía. «Estoy aquí para ti, ¿de acuerdo? Lo que necesites, aquí estoy. Cuentas conmigo».

«Lo sé», digo en voz baja. «Gracias por arreglar todo esto». Señalo el apartamento del que nos mudaremos mañana. Levi consiguió un lugar más nuevo, más grande, de dos habitaciones y con más comodidades. «Y por permitirme dar un paso atrás con mi empleo en el ‘Beirut’. No quiero que sientas...».

«‘A’, deja de hablar del puto dinero. Soy tu hermano. Estuviste presente mientras estaba en rehabilitación. Déjame ahora estar presente para ti. Así es como solíamos funcionar, ¿recuerdas?».

A regañadientes, sonrío. «Sí, lo recuerdo».

«Entonces, seamos nosotros otra vez. Superaremos esto», extiende su puño para que lo choque con el mío.

Finjo que estoy considerando su oferta y Levi suelta una carcajada.

Sonriendo, golpeo mis nudillos con los suyos. «Lo estamos haciendo».

Mi hermano sonríe. «¡Vamos a tener un bebé!».

Me río y pongo los ojos en blanco. «No lo digas así. No necesitas alimentar más columnas de chismes de las que ya tienes».

Levi resopla, sus ojos brillan. «Cierto». Luego, su mirada se suaviza. «Estoy orgullosa de ti, ‘A’. Vas a ser una gran madre».

«Eso espero», digo, pensando en nuestra madre. Ella es una buena mujer, pero no se pondría en contra de nuestro severo y estricto padre. Incluso si eso significara perdernos a Levi y a mí.

Pensando en mi semilla de granada invisible cubierta de polvo, suspiro.

Aunque esto es la gran sorpresa de mi vida, ya sé que mi pequeña semilla de fruta tendría prioridad por encima de todo.

Por sobre mi familia. Sobre Derek. Incluso sobre mí misma.

La idea me da una oleada de confianza.

Puedo hacer esto. Puedo ser una buena mamá.

Puedo ser suficiente para esta hermosa sorpresa.

Mi milagro y mi magia.

[image: ]


29 de abril

4:24 p.m.

Derek:

Sí, me siento bien. Solo me estoy adaptando. Transiciones. Tú sabes cómo es esto.

Levi y yo nos mudaremos a un nuevo apartamento mañana. Sé que le devolviste el cheque. Ojalá no lo hubieras hecho, pero si insistes en ser tan terco, quiero que sepas que pondré el dinero en una cuenta de ahorros. No quiero luchar contra esto ahora, pero en el futuro puede ser.

Sé que es difícil. Atravesar por cosas emocionales, tratando de procesarlas. Es gracioso, bueno, en realidad no, pero la persona que probablemente pueda identificarse más es Levi. ¿Quizá deberías comunicarte con él sobre cosas que no son de la banda? ¿Quizás incluso pueda ayudar?

Mientras tanto, me alegra que estés haciendo el trabajo. Estoy orgullosa de ti por haber aparecido. Espero que la terapia, junto con la música, ayude.

Y sé con certeza que, en cualquier momento, Dex estará encantado de hablar contigo y responder cualquier pregunta que puedas tener. No sé si es demasiado pronto, pero realmente es un gran tipo. Él podría ser un buen recurso para ti, si se lo permites.

Esta noche saldré a cenar con las chicas. Será bueno pasar tiempo con ellas. Todas hemos estado muy ocupadas. Mckenna ha sido aceptada en la Facultad de Derecho de la Universidad de Boston. Está encantada y está planificando su regreso a Nueva Inglaterra después de graduarse. Nova está enamorada del jugador de fútbol con el que empezó a salir. E Ivy está ocupada con el softbol.

Pero ahora que he vuelto, quiero pasar el mayor tiempo posible con mis amigas. Especialmente, con la graduación acercándose.

Espero que tengas una gran semana.

Allegra

Envío el correo electrónico antes de meterme en la ducha. Tengo muchas ganas esta noche de cenar con mis amigas, aunque no quiera contarles la verdad.

Estoy embarazada. Voy a tener el bebé de Derek. Y él no lo sabe.

Sacudiendo mi cabello del clip con el que lo tenía sujeto hacia atrás, me meto debajo del chorro de agua caliente. Cierro los ojos, inclino la cabeza hacia atrás y dejo que el agua borre mi cansancio. Mi miedo. Mi soledad.

Desde que descubrí que estoy embarazada, nada ha cambiado. Aparte de sentirme agotada, no me siento enferma. No hay náuseas ni sensibilidad en los senos. No hay aversiones a la comida ni mareos.

¿No debería sentir algo… más? ¿No debería sentirme conectada y en sintonía con mi pequeña mota de polvo? ¿O semilla de arándano? ¿O de uva?

Ni siquiera me suscribí al boletín.

Enjuagando el acondicionador de mi cabello, prometo arreglar mis cosas. Ahora que no trabajo en el Beirut, tengo más tiempo. Más tiempo para planificar, para decidir cómo voy a afrontar este embarazo, para prepararme.

Salgo de la ducha y me seco con la toalla. Luego, me seco el cabello, me maquillo un poco y me pongo un vestido largo y sandalias.

Primero, necesito contar con mi sistema de apoyo. Eso significa dejarles saber a mis amigas la verdad.

Armándome de valor, recojo las llaves del coche y el bolso. Puedo hacer esto. Todo estará bien.

«¿Levi?», grito mientras salgo de mi habitación.

La cabeza de mi hermano se asoma por encima del libro que está leyendo en el sofá.

Arrugo la frente. «¿Estás… leyendo?».

Él se encoge de hombros. «Tenía mucho tiempo en rehabilitación».

Lo miro entrecerrando los ojos. «Me doy cuenta».

Sonríe. «¿Vas a salir?».

«Cena con las chicas».

«Bien. Eso es bueno, ‘A’».

«Sí», estoy de acuerdo, moviéndome hacia la puerta.

«¿Les vas a decir?», la voz de Levi me detiene en seco.

Girándome para mirarlo, asiento. «Se los voy a decir».

Su boca se amplía hasta convertirse en una verdadera sonrisa. «Diviértete».

Me río. «Sí. Voy a tratar de hacerlo».

No admito que todo esto de divertirme, contarles, necesitar apoyo, sería muchísimo más fácil con una margarita en la mano.

Pero estoy siendo una adulta responsable.

Me estoy convirtiendo en madre tanto como mi pequeña semilla de fruta se está convirtiendo en un bebé.


CAPÍTULO TRES
derek


«¿Por qué no te acercas a él?», pregunta Kris, recostándose en su silla, subiendo un tobillo sobre la rodilla opuesta.

Suspiro. «¿Y qué le digo?».

«Lo que se te ocurra», responde razonablemente mi terapeuta.

Abro y cierro la mano un par de veces, una inquietud recorre mis extremidades. «Odio que él la conozca. Que ella lo conozca a él».

«¿A Allegra?».

Resoplé. «Sí. A Allegra».

«¿Porque tienen una relación de la que no estás al tanto? ¿O porque Dex se ha convertido en una figura paternal para Allegra en lugar de actuar como un padre para ti?» Kris presiona.

Maldigo. «Ambos. No lo sé», gruño, dejando caer la cabeza hacia atrás. Joder, odio esta mierda. Me trueno el cuello y me enfrento a Kris. «No quiero envidiarle un modelo masculino a seguir. Un mentor. Lo que sea».

«¿En serio?».

«De toda la maldita gente del mundo… ¿tiene que ser él? ¿Dex?».

Kris se encoge de hombros. «Tal vez sea algo bueno. Un camino. Un terreno común para que tú y Dex se conecten, si es una relación que te gustaría desarrollar».

«No me digas que es el destino o alguna mierda como esa».

Kris no responde.

Arqueo una ceja.

Él se encoge de hombros. «Tendrías que creer en el destino para que eso tenga sentido para ti».

«Me siento culpable», lo admito.

«¿Por qué?».

«Porque…», estiro una mano. «Ahora que estoy conectado con Dex y Allegra lo sabe, ya no trabaja en el Beirut. Estoy seguro de que ella dio un paso atrás debido a la... incomodidad de la situación. Pero le costé un maldito mentor. Lo único que hago es costarle una mierda a esa mujer. Joderle la vida».

«¿En serio? ¿No crees que ella mantendría la relación con Dex si eso significara más para ella que su lealtad o conexión contigo?».

Mis ojos se fijan en los suyos. «¿Qué quieres decir?».

«Estoy diciendo que, aunque tú y Allegra no estén hablando...».

«Es demasiado difícil para ella», le recuerdo.

«Te estás comunicando», continúa. «Y parece que ella todavía está priorizando tus sentimientos y tu bienestar en su vida».

«¿Y?».

«¿Has considerado que ella todavía está apostando por ti? ¿Que ella piensa que vales la pena correr el riesgo? ¿Que no todo está perdido con ella como crees?».

«Estás hablando en clave».

Kris sonríe. «¿Así lo crees?».

«Carajo», murmuro y miro por la ventana.

[image: ]


«Gracias por reunirte conmigo», digo, tomando asiento frente a Dre.

Dre desliza un café sobre la mesa. «Cuando quieras. ¿Qué tal la terapia?».

Resoplé. «Es un puto trabajo».

«Me imagino. ¿Ya te comunicaste con Dex?».

Miro a mi amigo.

Sonríe. «¿Allegra?».

«Vete a la mierda», murmuro.

La sonrisa de Dre se amplía. Tomo un trago de mi café.

Estamos sentados en Java House. Solía ser un lugar habitual para pasar el rato. Una cafetería de moda no muy lejos de la casa de piedra rojiza.

Pero ahora, estar aquí genera una ola de nostalgia.

«La entrevistaste en esa mesa». Muevo mi barbilla hacia el espacio vacío. En mi cabeza, veo a Allegra, vestida con unos jeans sencillos y una blusa con botones, hablando con Dre. Recuerdo la danza expresiva de sus ojos color chocolate y la forma en que hablaba con las manos. Los hombros de él se sacudían por la risa y cuando me miró, se golpeó la visera de su gorra Starter para dejarme ver su expresión. Dre me hizo saber desde el principio cuánto le gustaba mi chica.

«Maldita sea, Derek», suspira Dre. «Estuviste mal».

«La cagué», lo admito.

«Entonces, llámala».

«Ella no quiere hablar conmigo. No…», sacudo la cabeza. «Borra eso. Ella no quiere escuchar mi voz. Es muy doloroso».

Dre hace una mueca. «Esa chica tiene un maldito gran corazón».

«Sí».

«Se lo rompiste».

«Dos veces», admito patéticamente.

Dre mira su taza de café y no dice nada porque no hay nada que decir.

«¿Sabes algo?», me muevo en mi silla, inclinándome sobre la mesa, «todo el tiempo que estuve de gira, me odié a mí mismo. Odiaba haberla lastimado. Odiaba haberla dejado. Pero aún así, pensaba que estaba haciendo lo correcto por ella. Tal vez era una ilusión, pero realmente pensaba que Allegra estaría mejor si persiguiera sus sueños sin mí y sin mis tonterías».

Dre levanta la vista, su mirada es curiosa.

«¿Y ahora…?», resoplo. «Ahora no sé qué diablos estoy haciendo. Odio haberla decepcionado otra vez. Y no necesariamente creo que ella esté mejor sin mí. Eso es algo que Kris me metió en la cabeza», admito. «Sé que no soy nada sin ella y aún así...».

«¿Qué?».

«No sé», me encojo de hombros. «Estoy confundido. Mi cabeza es un desastre. Es como un muro, un total bloqueo mental o algo así. No puedo superarlo y me siento estancado».

«Entonces, ¿por qué no te acercas a él?», Dre vuelve a plantear su pregunta.

«A Derek Madden», me burlo. «¿Puedes creer que mi madre me puso su nombre? Y nunca me lo dijo».

«Sí, puedo creer que Judy hizo eso», murmura Dre en voz baja.

«Y ahora ella está muerta», escupo. «Estoy jodidamente enojado con una mujer que ni siquiera está presente para escucharlo».

«Podrías decírmelo a mí», ofrece Dre.

Me burlo. «Estoy en terapia, ¿recuerdas?».

Dre sonríe. «Sí, Kris es alguien en quien puedes confiar. ¿Qué cree él que deberías hacer?»

«Acercarme a él», admito, no me gusta más que venga de Kris que si viniera de Dre.

«¿Crees que hablaría contigo?».

«Allegra dice que lo hará».

Dre arquea una ceja. «Entonces, tú y ‘A’ están hablando...».

«Por correo electrónico», resoplo. «Como malditos amigos por correspondencia».

«Mejor que nada».

«Sí», estoy de acuerdo. «Ni siquiera sé lo que diría».

«Apuesto a que, si das el primer paso, él te ayudará a resolverlo», dice Dre con seriedad. Cautelosamente.

Entrecierro los ojos. «No ganó exactamente ningún premio por paternidad».

«Él no sabía precisamente que era padre», Dre me cierra la boca.

Dejo escapar un suspiro y bajo la cabeza. «Mi cabeza está jodida, hombre».

«Sí», está de acuerdo Dre. «Pero estás aquí, hablando de eso. O reuniéndote con Kris. O haciendo música».

Lo miro.

Él sonríe. «No te están atacando, ni te estás follando a una mujer sin nombre, ni te quedarás fuera de la red. Estás enfrentándolo, Derek. En tu propio tiempo y a tu manera. Pero estás procesándolo. Lo estás intentando. Y estás haciendo todo lo posible para no derribar a ‘A’ junto contigo. Quizá no te des cuenta. Y tal vez ella no pueda verlo. Pero yo sí. Te conozco, y la forma en que estás actuando ahora mismo... no está en tu naturaleza. No eres tú reaccionando, eres tú intentándolo. Sigue demostrándolo».

«Y haciendo el trabajo», murmuro, repitiendo las palabras de Allegra.

«Exactamente», dice Dre, chasqueando los labios. Toma otro sorbo de café antes de golpear la mesa. «Tengo que irme. ¿Pasarás esta semana?».

«Sí», estoy de acuerdo. «Voy a dar una lección de música el viernes».

Dre sonríe. «A Sarah y a Jem les encantará eso. Sarah siempre está preguntando por ti. Ahora está trabajando en su propia canción».

«¿En serio?», pregunto, feliz de escucharlo. Sarah es una niña adorable. Un corazón puro. El hecho de que pueda tener un impacto en alguien tan bueno como ella me inspira cierta esperanza.

«Ven y compruébalo por ti mismo».

«Nos vemos el viernes», me comprometo.

Dre sonríe. «Nos vemos».

Observo cómo mi amigo más antiguo y verdadero sale de la cafetería. Luego me recuesto en mi silla, estiro las piernas delante de mí y pienso en lo que dijo.

Lo estoy intentando. No estoy cediendo a mi naturaleza. Estoy mejor.

Quizás debería acercarme a él. A mi padre.

A Derek, maldito Madden.
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3 de mayo

2:47 p.m.

Hola, Stellina:

¿Cómo estuvo tu cena con las chicas? Felicitaciones a Mckenna. La facultad de derecho no es nada fácil. Aunque puedo verla haciéndolo. Viviendo en la biblioteca y vistiendo esos cárdigans que luce tan bien.

¿Cómo está tu nuevo lugar? ¿Tú y Levi se adaptaron bien? ¿Está haciendo una mierda de desorden en el apartamento o es un vago en general y espera que limpies lo que ensucia? No dejes que se salga con la suya.

Yo estoy bien. El viernes ofrecí otra lección de música en el hogar comunitario. Sarah preguntó por ti. Ella está componiendo canciones ahora y, para ser honesto, no está nada mal. Ella pone su corazón en las palabras, pequeños pedazos de su alma y de su dolor, y si sigue así, podría hacer algo con ello.

Dre me preguntó si sería su mentor. Me reí jodidamente. ¿Puedes imaginarme asesorando a alguien? Pero cuanto más lo pienso… menos loco me parece. ¿Qué opinas?

He estado pensando más en Dex. Acerca de ponerme en contacto con él. Joder, es raro. Pensé en él, mi papá, toda mi vida. Descubrir su identidad con casi treinta años es una locura.

¿De qué podríamos hablar siquiera? ¿Qué le digo?

Es muy incómodo y, sin embargo… todavía tengo preguntas. Simplemente no sé si quiero las respuestas.

Te extraño, estrellita.

Con amor,

Derek

Cierro mi computadora portátil y tomo mi teléfono. Me desplazo por los mensajes. Elimino el del amigo de Mav, Flip, preguntando si quiero ir de fiesta esta noche. Amplío la imagen de Mav haciendo una pirueta desde una puta roca en medio del océano.

Yo: No te vayas a romper el cráneo.

Mav: ¿Tienes miedo de que considere tu personalidad como nerviosa y cerrada?

Resoplé. Maldito Mav.

Yo: No podrás lograrlo. Tu buena apariencia es todo lo que tienes a tu favor.

Mav: (tres emojis del dedo medio)

Yo: ¿Cómo está Costa Rica?

Mav: Pura vida, cariño. ¿Vienes de visita?

Yo: No puedo.

Mav: Demasiado ocupado reflexionando.

Yo: Algo así.

Mav: Ya basta. Ha pasado casi un mes. Ponte las pilas.

Yo: ¿Y hacer qué?

Mav: Llama a tu papá. Háblale. Enfréntalo, joder. Luego, busca a tu chica.

Yo: ¿Por qué suena tan simple cuando lo escribes?

Mav: Porque lo es. Solo es un lío complicado en tu cabeza desordenada.

Yo: Gracias, Mav.

Mav: Cuando gustes.

Yo: estaba siendo sarcástico.

Mav: Estaba siendo sincero.

Mav: Llama a tu padre, Derek.

Mav: Luego, vienes para acá. Tu alma te lo agradecerá.

Resoplo. Maldito Maverick hace que todo parezca fácil y rápido. Él es el alma de cada fiesta y, por mucho, el compañero de banda favorito de todas las chicas. Es simpático y carismático.

Pero no todo es blanco y negro. Paso la mayor parte de mi tiempo en la oscuridad. Y esta mierda con mi papá es la cosa más ambigua de mi vida.

Aún así, con las voces y la sabiduría de Allegra, de Kris, de Dre y ahora de Mav sonando en mi oído, abro la aplicación de correo electrónico en mi teléfono.

Le envío un correo electrónico a Jess y le pido el número de teléfono de Derek Madden. Sé que me ha sido enviado por correspondencia oficial en varias ocasiones. Solo porque tenga su número no significa que tenga que llamarlo.

Jess responde inmediatamente enviándome los dígitos.

Resoplé. Supongo que incluso ella quiere que yo haga la llamada, de lo contrario no habría sido tan veloz con la información.

¿Lo llamo?

¿Ahora o más adelante? ¿Debo enviar un correo electrónico primero para programar un horario para hablar?

Me río entre dientes. No debería ser tan estresante. Un hombre que habla con su padre no debería sentirse insuperable.

Guardo su número en mis contactos como Dex.

Kris me va a dar una estrella dorada por esta mierda.


CAPÍTULO CUATRO
allegra


«Qué bueno verte, ‘A’». Dex sonríe cálidamente cuando me dejo caer en la silla frente a su escritorio.

«A ti también, Dex». Sonrío y me recuesto en el asiento. Miro alrededor de su tranquila oficina de temática náutica y me relajo. Si bien las cosas son diferentes entre Dex y yo, todavía lo veo como un mentor. Como un tipo de buen corazón que vela por mis mejores intereses y bienestar.

Me entrega un sobre. «Tu último sueldo. ¿Estás segura de que estás bien? Sé que las cosas son como son, pero no tienes por qué dejar de trabajar aquí. O podrías, y yo aún podría ayudarte a encontrar un trabajo en otro lugar de la ciudad».

«Gracias. En serio. Estoy bien. Levi y yo nos mudamos a un lugar más grande y mi hermano ahora está ayudándome. Pero agradezco la oferta», le agito el sobre. «Es bueno no tener tanto ajetreo en este momento. Dedico más tiempo a mis clases y a la ONG».

«Y a ver a tus amigos».

«Eso también», estoy de acuerdo.

Dex asiente, pero no pregunta por Derek. Aunque su mirada es curiosa, hablaba en serio acerca de no usarme como puente hacia su hijo. Admiro su determinación sobre el tema. Respeto su decencia. Y por eso le digo la verdad.

«Derek regresó a Boston. Nos hemos estado enviando correos electrónicos, pero no estamos juntos ni nada por el estilo. Es simplemente… complicado».

Dex baja la cabeza. «Siento escuchar eso. Sobre que ustedes no están en una relación. ¿Cómo estás?».

Sacudo la cabeza. «No muy bien. Pero tampoco es terrible».

Su expresión se suaviza, sus ojos se llenan de la sabiduría de sus años. Con las sombras de su pasado. «Lo siento, ‘A’».

«Yo también. Pero...», digo poniéndome de pie, «le dije que estás dispuesto a hablar con él. Que te gustaría responder cualquiera de sus preguntas».

«Claro que sí. Me encantaría».

«¿No te ha contactado?».

«Todavía no», ofrece Dex, sus palabras están envueltas en el tipo de esperanza que desearía poseer.

Tiene una corriente subyacente de creencia a la que quiero aferrarme. El hecho de que Dex, un hombre que ha soportado tanto, pueda mantener su esperanza también me llena de emoción.

«Espero que me contacte pronto», digo en voz baja.

«Yo también». Dex se levanta y camina alrededor del escritorio. Me envuelve en un abrazo y me da un apretón extra. «No te pierdas».

Me retiro y sonrío. «No lo haré».

Pero incluso mientras digo las palabras, ambos reconocemos que las cosas entre nosotros han cambiado. Hay un cambio sutil en su expresión que me hace saber que está bien. Que ya no espera que confíe más en él, ya que hacerlo sería una traición para Derek.

«Eres un gran padre, Dex», murmuro.

Él suelta una carcajada y niega con la cabeza. «Cualquier hombre tendría suerte de tener una hija como tú, ‘A’. Cuídate».

«Nos vemos», digo, levantando una mano a modo de despedida.

Salgo del Beirut. Mientras camino hacia mi auto en el estacionamiento, un paseo que he dado cientos de veces, las palabras de Dex suenan en mi mente.

Cualquier hombre tendría suerte de tener una hija como tú.

¿Por qué mi papá no se siente así? ¿Por qué mis padres no se preocupan por mí con el mismo grado de desesperación que ya siento por mi pequeño arándano?

Me deslizo en el asiento del conductor de mi auto y enciendo el motor. La parte posterior de mis muslos se pega a los asientos de cuero y enciendo el aire acondicionado, cambiando mi peso para sentirme cómoda. Mientras el auto se calienta, abro mi lista de contactos y marco el número de casa.

Aunque hace mucho que no me siento como en casa, no he podido cambiar el nombre de mi teléfono. Tal vez tenga más de lo que pensaba esa esperanza delirante a la que acusé a Dex de aferrarse.

«¿Hola?», la voz de mi padre llega a través de la línea.

Jadeo, sin esperarlo. Rara vez contesta el teléfono y deja las tareas del hogar a mi madre.

«Papá», exhalo.

El silencio llena la línea durante un largo tiempo.

«¿Allegra?», pregunta después de un largo momento.

«Sí, yo...».

El sonido del tono de marcar llena mi oído mientras desconecta la llamada.

Las lágrimas se acumulan en las esquinas de mis ojos ante su rechazo. Dejo escapar un suspiro tembloroso y apoyo la cabeza contra el reposacabezas.

Nunca más me abrirá sus brazos ni su hogar. ¿Por qué no puedo aceptar eso? Acaricio mi vientre donde se encuentra mi pequeño arándano. ¿Es porque estoy a punto de ser madre que ya no puedo justificar el rechazo de mi padre? ¿La inminente maternidad ya me ha cambiado?

No importa la razón, no puedo comprender cómo mi padre puede ser tan cruel, tan arraigado en sus creencias, que no hay lugar para las mías. Le gusta más la idea de mí, como de tener una hija, que de mí como persona real, con pensamientos, sentimientos y opiniones. Él no me quiere como se supone que debe hacerlo. No de la forma en que Buck y Dex se preocupaban por mí.

Y, sin embargo, una parte de mí sigue intentando y esperando un resultado diferente. ¿No es esa la definición de locura?

La parte de atrás de mis ojos hormiguea y parpadeo más rápido.

«Uf», gimo, harta de mis lágrimas. Últimamente me siento como si estuviera en una montaña rusa emocional de la que no puedo salir. Se me escapa una lágrima, pero la limpio antes de que pueda deslizarse por mi mejilla. Mi padre no merece mis lágrimas.

Miro mi estómago y me paso los dedos por el ombligo.

Cualquier mujer tendría suerte de tenerte, pienso en mi pequeño fruto.

Esto nunca fue parte de mi plan y ciertamente no me siento lista para ser madre. Pero tampoco rechazaré a mi hijo como mis padres me han rechazado a mí.

Puedo ser mejor. La esperanza crece en mi pecho y me río.

Quizá Dex haya descubierto algo. Quizá debería adoptar la sabiduría que irradia.

Quizá debería seguir esperando.
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6 de mayo

10:19 am

Derek:

Me da gusto saber de ti, pero odio darme cuenta de lo deprimido que parecías en tu último correo electrónico. Por muy delirante o desesperado que parezca, debemos tratar de aferrarnos a la posibilidad del bien.

Puede que nos sorprenda.

Me encanta que Sarah esté escribiendo canciones. Me gusta aún más la idea de que seas su mentor. ¿No tuviste un profesor de música que te cambió el juego? Imagínate serlo para alguien tan bueno y brillante como Sarah. Piense en cuánta confianza podría ganar ella trabajando contigo.

Mi nuevo lugar está bien. Es luminoso y aireado, y Levi y yo nos hemos adaptado a una rutina. En muchos sentidos, es una reminiscencia de nuestra infancia. Todavía tiene largas duchas y no mete los platos sucios en el lavavajillas, pero por lo demás es mucho más ordenado de lo que recuerdo. Él culpa de esto a la rehabilitación, otro resultado positivo, en mi opinión.

Llamé a mi casa el otro día. Mi papá respondió. Contuve la respiración. Me preguntó si era yo y cuando le dije que sí, colgó. Acabo por desconectar la llamada. Me sacó de su vida como si fuera un vendedor telefónico.

No quiero decirte qué hacer, pero creo que deberías comunicarte con Dex. No es necesario tener un plan. No tienes que decir nada. Ya sé que él no te colgará.

Allegra

Envío el correo electrónico y me recuesto en la silla de mi escritorio. Las lágrimas vuelven a llenar mis ojos y parpadeo para alejarlas. Un día entero después y el rechazo de mi padre todavía duele.

¿Por qué no se preocupa por mí? ¿O por qué no me ama? ¿Por qué no puede estar orgulloso de la persona que soy?

Resoplo. No hay posibilidad de que me abrace ahora que concebí a mi pequeño arándano fuera del matrimonio. Nunca reconocerá a mi bebé como un Rousell legítimo.

Por alguna razón, eso duele más que el hecho de que papá no me acepte.

La visión a futuro de mi padre le ha costado la relación con sus dos hijos y es demasiado cerrado para darse cuenta. Demonios, probablemente no reconoce cuánto sus acciones han roto el corazón de mi madre. Cómo su obstinación también le impide tener una relación con sus hijos.

Dex y Derek tienen la oportunidad de tener una relación real. Pueden desarrollar algo significativo. Sé que Derek ha sido herido repetidamente y que le resulta difícil confiar en otro hombre. No se abrirá automáticamente a Dex, pero Dex tampoco lo rechazará por no dar el primer paso. Espero que Derek se dé cuenta de la oportunidad que tiene de conocer a su padre biológico. Ojalá no la desperdicie.

Sacudiendo la cabeza, una ola de mareo me invade. Extiendo la mano y agarro el respaldo de la silla de mi escritorio antes de pasar a mi cama. Dios, estoy cansada. Y emocional. Desde que supe que estoy embarazada, mi estado emocional se ha visto más afectado que mi ser físico. Mi mano se mueve hacia la parte inferior de mi abdomen y acaricio mi pequeña semilla de fruta.

Él o ella ni siquiera está completamente formado y ya ha cambiado mi visión de la vida. Cambió mi perspectiva. Cambié la lente a través de la cual veo el mundo, mis relaciones y a mí misma.

Apoyo la cabeza en la almohada y me acurruco debajo de una manta mientras el sueño me atrapa. Mis extremidades se relajan. La tensión en mi cuello y hombros desaparece. La voz de Derek, sensual y cantada, llena mi mente y me quedo dormida.

Sueño con un jardín delicioso. Está repleto de vegetación, fuertes robles y frondas de palmeras que dan sombra. Está rebosante de fruta.

Brillante, llamativa y hermosa.

Exquisita, madura y entera.


CAPÍTULO CINCO
derek


Te desvaneciste como el ocaso,

estrellas perdidas y noche olvidada.

Me persigues como una sombra,

persistente e implacable.

Me persigues como ella.

Te imprimiste como una fotografía,

recuerdos rotos y ecos de sueños perdidos,

me acechas como mi conciencia,

vil e inútil,

me acechas como si fueran pedazos de ella.

Las estrellas mueren y los lugares se fusionan,

convertiste mi rebeldía en un

resentimiento que quema.

Devorador y agotador,

me odias como ella.

No, me odias como yo.

Día desvanecido y momentos descoloridos,

recuerdos rotos y sueños perdidos,

las estrellas arden demasiado antes de extinguirse,

y cariño, estoy ardiendo por ti.

Sí, me odias como yo.

Chica, malditamente te amo como tú.

Te amo más que a las estrellas,

a pesar de la pérdida,

más allá de la destrucción.

Brillas; yo ardo,

juntos, somos demasiado brillantes

para sofocarnos.

Entonces me asfixiaré con nuestro dolor,

y te envolveré en mi amor,

porque, Stellina, siempre has sido tú.

Sostengo la última nota, dejando que mi emoción, el puto dolor y la culpa aplastante, la vergüenza pecaminosa y la esperanza desesperada crezcan. Se entrelaza con mi tono, elevando mi música a la categoría de poesía. Me he reprimido durante demasiado tiempo para darle a Allegra las palabras, la explicación.

«Carajo, Reign», escupe el ingeniero de sonido, Pete, al micrófono.

Abro los ojos y logro sonreír. «¿Qué opinas?».

«Creo que acabas de convertirlo en disco de platino, hijo de puta», responde.

Resoplo y cuelgo mi guitarra. Cuando entro a la habitación con mi productor, Sam, me toma del hombro. «Eso fue épico, Reign. Ese es tu próximo sencillo».

«Eso fue personal», admito.

Él sonríe. «El mejor tipo de composición que existe».

Suspiro y me agarro la nuca. La vulnerabilidad me recorre la espalda. Mis dedos se contraen. Ahora que dejo que todo se derrame, mis sentimientos tumultuosos y pensamientos complicados, la madre que me persigue, incluso desde la tumba, y la mujer que no merezco, incluso cuando lo intento, me siento expuesto. Crudo y a la vez desbordante y vacío. Sacudo la cabeza. «¿Crees que debería traer a la banda?».

«En esto no», murmura Pete.

Sam le lanza una mirada antes de voltear su rostro hacia mí. «¿Quieres que participen en esto?».

«No», decido. «Esto… es personal. Cuando lo escuchen, se darán cuenta. Lo entenderán». Lo último que quiero hacer es provocar más cosas entre los miembros de mi banda y yo. Pero esta canción es para Allegra. Es su canción y cada palabra cantada, cada nota tocada, debería ser mía. Y solo mía.

«Envíasela a ellos», dice Pete. «Te envío el archivo. Deberías compartirlo».

Sam asiente. «Veamos qué piensan. Déjame saber qué quieres hacer».

«Está bien», estoy de acuerdo. «Gracias, Pete. Sam. Agradezco que ambos hayan venido hoy».

«Cuando quieras, Reign», Pete sonríe.

Sam me golpea el hombro de nuevo. «Sal de aquí. Duerme un poco. Pareces exhausto».

«Sí», resoplé. «Nos vemos». Agachando la cabeza, salgo del estudio.

Se siente raro ir y venir a este espacio sin los chicos. Pero en las últimas semanas, lo único que llena el vacío de mi alma y detiene la interminable charla en mi mente es la música. Y esta canción… joder, finalmente está donde la quiero.

Antes de que pueda dudar de mí mismo, saco el archivo que Pete envió y lo dejo en el chat grupal de la banda.

Yo: He estado trabajando en algo. ¿Qué opinan?

Luego, me dirijo a la casa de piedra rojiza, me ducho y caigo rendido.

Me despierto horas más tarde y mi teléfono suena.

«¿Sí?», respondo sin comprobar el identificador de llamadas.

«¿Te refieres a lo que escribiste?». La voz de Levi me detiene en seco.

Me siento en la cama, mi habitación está oscurecida por el anochecer, y me limpio el sueño de los ojos. Mi mente da vueltas para responder a su pregunta. «Escuchaste la canción». Me aclaro la garganta.

«¿Se trata de mi hermana?».

«Sí», lo admito. «Sí, es para Allegra. Y sí, lo digo en serio. La amo, joder, Levi».

Él lanza una larga exhalación. «Está bien».

«¿Está bien?», farfullo. ¿Qué demonios significa eso? ¿Está bien, le gusta la canción? ¿Está bien, no odia la idea de que yo luche por Allegra? Está bien… ¿qué?

«Está bien, lo entiendo», aclara. «Todo este tiempo, una parte de mí pensaba que solo te la estabas cogiendo. Y luego, el hecho de que ustedes estuvieran… lo que sea… a mis espaldas y no lo vi, me molestó. Pero esta canción…», se detiene.

Intento pasar saliva.

«Carajo, hermano», finalmente murmura Levi. «Dejaste tu alma al descubierto».

«Sí», estoy de acuerdo, aclarándome la garganta de nuevo. No sé cómo hablar de esta mierda. Quiero decir, puedo confiar en Dre y contarle mis verdades a Allegra, pero dentro de la banda, siempre ha sido más fácil reprimirse. En cambio, dejo que las cosas salgan a través de la música, las letras.

«Te preocupas por ella», determina.

«La amo», aclaro.

Entonces Levi se ríe. Se ríe, resopla y resopla.

«¿Por qué te parece divertido?», gruño.

«No lo es», logra decir entre risas. «Es... me siento aliviado, Derek». El hecho de que me llame Derek no se me escapa. Estos últimos meses he sido Reign.

Escucharlo llamarme Derek otra vez me permite relajarme un poco y me recuesto contra las almohadas en mi cabecera.

«¿Cómo está ella?», pregunto.

La risa de Levi se desvanece. «Ella te extraña», admite.

«Yo la extraño».

«Sigue intentándolo. Sigue acercándote. No te rindas con ella, Derek. Ella…».

«¿Ella qué?» me lanzo.

«Ella te necesita más de lo que crees. Más de lo que ella cree».

Frunzo el ceño ante su elección de palabras. «¿Por qué...?».

«Creo que deberías publicar la canción. Hazlo solo, pero compártelo con nuestros fans, con el mundo. Es una canción que merece ser compartida y amada. Buen trabajo, hermano».

«Gracias, amigo», digo, apreciando sus palabras.

«Sí».

«¿Vamos a grabar un álbum pronto?», pregunto. Levi ya sabe que estamos listos para comenzar a grabar, pero le pregunto si lo haremos como amigos. Como hermanos. En lugar de compañeros de banda con una ruptura entre nosotros.

«Estoy listo, Derek. ¿Y tú?» él lanza la pelota de regreso a mi campo.

Sonrío. «He estado listo, amigo».

Levi se ríe. «Bien. Hablaremos pronto».

«Sí. Hablemos pronto».

Levi finaliza la llamada y yo miro el teléfono que tengo en la mano. Sacudiendo la cabeza, salgo de la cama y me pongo un par de pantalones cortos y una sudadera con capucha. Todos esos meses de no hablar, o de respuestas de una sola palabra a los asuntos de la banda, de sentir que había perdido a mi mejor amigo, desaparecieron en un instante.

Él me acepta. Me perdona. No me odia.

Y diablos, lo extrañaba.

Mi teléfono suena y lo deslizo para revisar el chat del grupo.

Mav: Joder, lloré, monstruo horrible.

Me río.

Jameson: Esta canción es un éxito, Derek. Lánzala.

Mav: Sí, hermano.

Levi: De acuerdo.

Mav: ¡Oooh!, el hermano Rousell ha entrado al chat! ¿Significa esto que la Guerra Fría está... me atrevo a decirlo... derritiéndose…?

Levi: Vete a la mierda.

Jameson: Aún hay hostilidad.

Mav: (tres emojis de caras riendo)

Yo: Mav, ¿puedo dejar la pista?

Mav: ¡Cuánto antes mejor! Orgulloso de ti, Reign.

No respondo a eso porque… ¿qué podría decir? Pero parte de la presión en mi pecho disminuye con el mensaje de Mav.

Yo: te mantendré informado. ¿Cuándo quieres empezar a grabar?

Jameson: ¿En dos semanas?

Mav: ¿Boston o LA?

Levi: ¿Podemos empezar en Los Angeles? ‘A’ y yo nos mudamos a una casa de dos habitaciones y… las cosas van bien aquí.

Jameson: Eso es bueno, amigo. Claro, Los Angeles será.

Yo: Llamaré a Hendrix para programar tiempo en el estudio.

Mav: ¡Perfecto! ¡Hasta pronto, perras!

Yo: A veces te comportas como una jodida chica.

Mav: Lo dice mi puta favorita de todos los tiempos.

Poniendo los ojos en blanco, me río. Maldito Mav.

Pero en dos semanas empezamos a grabar. Miro el cuaderno al final de mi cama. Ya está lleno de letras de canciones e ideas. La energía zumba por mis venas y mis dedos ansían por ponerse a trabajar. Escribir más canciones y hacer buena música.

Pero primero, lanzaré un sencillo. La canción de Stellina.

Me desplazo por mis contactos y busco el número de Sam. Luego, me dejo caer en una silla y lo llamo.
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8 de mayo

7:52 p.m.

Derek:

¡Tengo una entrevista! ¿Puedes creerlo? Es para un puesto en la ONG en la que soy voluntaria y que atiende a personas sin hogar en el área metropolitana de Los Angeles. Realmente espero que salga bien.

Mi entrevista es la próxima semana. Es una locura pensar que me graduaré en unas pocas semanas, pero aún más loco saber que para entonces podría tener un empleo de tiempo completo fijo.

¡Ja! Deja de preocuparte por mí y la ONG. El área está bien iluminada y puedo caminar perfectamente hasta mi auto por la noche. Si consigo el trabajo, de todos modos, estaré más horas allí.

Como no es una oferta de trabajo oficial y estoy nerviosa, no le he dicho nada a Levi ni a las chicas todavía, pero… quería contártelo a ti.

Espero que estés teniendo una buena semana,

Allegra

Su correo electrónico me hace sonreír y rápidamente escribo una respuesta.

8 de mayo

7:58 p.m.

¡FELICIDADES, STELLINA!

¡Estoy seguro de que tendrás éxito en tu entrevista y conseguirás el trabajo! ¿Cuándo es? ¡Apuesto a que te contratan en el acto!

Avísame tan pronto como te envíen la noticia oficial, pero cariño, no hay duda de que estás destinada a hacer cosas grandes y significativas. Estoy orgulloso de ti, Allegra. Y aún más feliz de que hayas compartido esta noticia conmigo primero. Me estoy regodeando por eso.

¿Estás emocionada por la graduación?

¡Hiciste mi semana!

Con amor,

Derek

El resto de la semana pasa rápido. Sam quiere finalizar la pista lo antes posible. Me comunico con Claire Merrick para que haga un trabajo de diseño para la portada. Paso las mañanas escribiendo, las tardes trabajando y algunas noches visitando a Dre en el hogar comunitario.

Mi estancia allí fue recibida con cálidos abrazos, carcajadas y los ojos brillantes de mi mejor alumna, Sarah. Sentarme con ella, crear música, me transporta a mi infancia. A sentarme en el aula de mi profesor de música, sentir el sutil aroma a pegamento y tiza y jugar con las cuerdas de la guitarra que me regaló. Salir con Sarah y ver su progreso me motiva a seguir trabajando en las letras del próximo álbum.

Estoy agregando los toques finales a un nuevo verso cuando suena mi teléfono.

Tan pronto como noto el nombre de Levi en la pantalla, dejo caer mi bolígrafo y cierro mi cuaderno. Ahora que intercambiamos una conversación sincera y él comprende mis verdaderas intenciones hacia Allegra, las cosas volvieron a su lugar. Volvemos a ser amigos de esa manera fácil y sin esfuerzo de antes.

«¿Qué hay de nuevo?», contesto.

«Derek», Levi se apresura a decir mi nombre.

Mis dedos se flexionan en mi teléfono. Una corriente de miedo recorre mi sistema ante la preocupación en su tono. «¿Qué ocurre?»

«Joder, hombre. Tienes que venir. Necesitas estar aquí».

«¿Qué pasa?», repito, ya de pie. Mis ojos escanean mi habitación en busca de mi billetera y mis llaves.

«Es Allegra, amigo», se quiebra la voz de Levi.

Se me hiela la sangre y me congelo. La parte posterior de mi cuello se congela y mis pulmones se contraen mientras trato de inhalar aire. «¿Qué le pasa a Allegra?».

«Mierda», maldice de nuevo.

Cada segundo que pasa hace que mi presión arterial aumente hasta que estoy seguro de que voy a explotar. El pánico corre por mis venas y mis dedos tiemblan mientras tiro algo de ropa interior y camisetas en una mochila.

«¡Levi!».

«Ella está de camino al hospital. Ven ahora. Me tengo que ir. Te enviaré la información por mensaje de texto», cuelga.

Mi estómago se aprieta y una ola de calor recorre mi cuerpo antes de empaparlo de miedo helado. «¡Mierda!», rugí.

¿Qué diablos pasó?

¿Se encuentra bien? ¿Qué hospital?

¡Qué carajo!

Me coloco la mochila sobre el hombro y me llevo el teléfono a la oreja. Gritando órdenes, preparo un jet privado para que me lleve a Los Angeles lo antes posible. Luego, me deslizo en el asiento trasero de un Escalade y me dirijo al aeropuerto privado. Todo el tiempo repito oraciones sin sentido en las que nunca creí.

Pero puta madre, ¿quiero tener fe en ellas, en algo, ahora mismo?


CAPÍTULO SEIS
allegra


«Iba a ir a ver a mi médica para un chequeo rutinario», le vuelvo a decir a la enfermera de ojos amables.

«Lo sé», responde con simpatía. «Y es bueno que lo hayas hecho, o no se habría diagnosticado el embarazo como ectópico. Es mejor saber esto lo antes posible».

Asiento, aunque sus palabras no tienen sentido para mí. Se suponía que hoy debía confirmar mi embarazo, saber qué tipo de semilla de fruto es mi bebé y determinar la fecha de parto.

No debía enterarme de que mi embarazo no era viable. Que terminó antes de que realmente comenzara. No debía pasar horas esperando en urgencias, presa del pánico y agonizando mentalmente por los peligrosos resultados de un embarazo ectópico si no lo interrumpía hoy.

«¿Me van a operar?», pregunto. Creo que ya hice esta pregunta, pero… mis pensamientos están por todos lados. Siento la cabeza medio sumergida. Es como si escuchara las voces de todos a través de un largo túnel.

Escucho sus palabras, pero no puedo procesarlas.

Sin embargo, la empatía en sus expresiones me golpea como una roca de emoción alojada en mi garganta.

Hoy es doloroso, en lugar de hermoso.

Y estoy más asustada que nunca en mi vida. Cada hora en la sala de espera de urgencias, observando cómo se atendían situaciones más urgentes, me tenía al borde de un ataque de pánico a toda regla.

¿Y si se me rompe la trompa de Falopio? ¿Y si mi médico se equivoca y mi pequeña semilla de fruta pudiera desafiar las probabilidades y vivir? “Y si”, una y otra y otra vez.

Levi caminaba por la sala de espera privada, su ira aumentando con cada segundo que pasaba. Pasó la última hora pegado a su teléfono, pidiendo favores para acelerar mi tratamiento. Pero, desde la pandemia de Covid, el hospital ha tenido escasez de personal. Los quirófanos han estado ocupados las 24 horas del día con cirugías atrasadas, además de las emergencias entrantes. El sistema de atención ha comenzado a fallar.

Finalmente, llaman mi nombre. Levi me ayuda a levantarme de la silla, con el rostro pálido y los ojos endurecidos por la frustración y el dolor.

«Estaré aquí mismo», me dijo, señalando su silla.

Asentí y seguí a la enfermera con ojos amables.

Mirándome ahora, ella responde gentilmente, «el médico vendrá para comentar las opciones con usted».

«¿Mi hermano sigue aquí?».

«Está en la sala de espera con algunas mujeres... ¿sus amigas?», ella hace una suposición.

Asiento en silencio. Por supuesto, se hicieron presentes Kenny, Ivy y Nova.

«¿Y el padre del bebé?», pregunta la enfermera, mirando su libreta.

Mi corazón se hincha y se sobresalta. ¿Derek está aquí? ¿Cómo lo sabe siquiera? ¿Quién le dijo? ¿Cómo es que...»?

«Un señor Ethan Dresden», continúa la enfermera.

Mi esperanza cae en picado. Mis manos se juntan y sacudo la cabeza. «Él también es un amigo».

«Oh», murmura, sus ojos se dirigen a los míos. Ante la comprensión en ellos, las lágrimas pican las comisuras de mis ojos. «Bueno, tienes unos amigos maravillosos».

«Sí», murmuro. «Soy una chica con suerte».

Una mujer afortunada sin bebé ni papá.

La enfermera pone una mano suave sobre la mía. «El médico llegará enseguida».

«Está bien», estoy de acuerdo.

Ella se va y yo miro alrededor de la habitación del hospital. Es estéril y severo. Desprovisto de color. Suspiro y cierro los ojos, apoyo la cabeza contra la almohada. La bata de hospital está rígida y me pica la piel.

Me debato si debería pedirle a Levi o a Kenny que regresen para hacerme compañía. Pero no tengo ganas de hablar. Las lágrimas avanzan y llenan mis ojos. Algunos se filtran debajo de mis párpados y salpican mis mejillas.

Puaj. Las limpio. Tampoco tengo ganas de llorar. Estoy tan cansada de sollozar.

Suena un ligero golpe en la puerta. «¿Allegra Rousell?», el médico, un hombre joven y atractivo, entra en la habitación.

Levanto una mano. «Me encontró».

Un lado de su boca se levanta en una sonrisa, pero sus ojos están serios. Pensativo y sincero, me dice, «soy el Dr. Davis. ¿Cómo te sientes?», pregunta.

Realmente tienen un gran trato con los pacientes en este lugar.

«Confundida», lo admito.

El doctor Davis asiente. Se acerca al borde de mi cama y apila sus carpetas contra la barandilla de los pies. «Eso es comprensible. Estoy seguro de que no estabas preparada para las noticias que recibiste».

«¿Alguien lo está alguna vez?».

«No», sacude la cabeza. «Según tu ecografía, tu trompa de Falopio no se ha roto. Para salvar la sonda y ofrecer mayores posibilidades de embarazos futuros, me gustaría evitar la cirugía si es posible».

«¿Podemos hacer eso?», pregunto.

Asiente. «Sí. Hay un medicamento que podemos probar. Se ofrece mediante inyección y detendrá el crecimiento del feto. Es menos invasivo que la cirugía, aunque requiere que regreses con frecuencia a los laboratorios para asegurarnos de que los niveles de HCG estén disminuyendo. De lo contrario, se requiere una segunda inyección, aunque normalmente una sola es suficiente. ¿Qué opinas?».

Miro al joven doctor. Es mayor que yo, pero supongo que más joven que Derek. Es guapo y compasivo. Emite vibraciones de “disponibilidad emocional” de la misma manera que Derek exuda una conducta nerviosa de “vete a la mierda”.

Objetivamente, sé que cualquier persona puede tener un embarazo ectópico, pero en este momento, me pregunto si el atractivo Dr. Davis y la hermosa pareja con la que lo imagino se encontrarían en esta posición. ¿O estoy aquí por todas las estupideces que hice? ¿Mi comportamiento, mi irresponsabilidad y mi descuido, provocó esto?

«Esto no es tu culpa», murmura, como si leyera mis pensamientos.

«¿Y si es karma?», dejo escapar.

El Dr. Davis niega con la cabeza. «No lo es. Estas cosas suceden y no se pueden explicar. Es solo una de esas cosas, pero no significa que no puedas tener un embarazo saludable en el futuro. Si es lo que quieres».

«No sé qué es lo que quiero», admito.

«No es necesario que lo sepas. Tienes 22 años».

«Sí», estoy de acuerdo, sintiendo otra lágrima molesta aterrizar en mi mejilla. La aparto.

«¿Hay alguien a quien te gustaría que llame para que te acompañe?», me ofrece.

Sacudo la cabeza. «Está...».

«¡Allegra!». La puerta de mi habitación se abre de golpe. El pomo de la puerta golpea la pared y la puerta se cierra de golpe, casi violentamente, antes de que una mano tatuada con una serpiente la atrape. Derek entra a la habitación e inmediatamente aspira todo el oxígeno.

El Dr. Davis se vuelve hacia él, con el ceño fruncido.

Derek ni siquiera lo ve. En dos zancadas, está a mi lado. Sus rodillas golpean el suelo al lado de mi cama y antes de que pueda formar palabras, mi mano queda envuelta por la suya.

Sus ojos, llenos de preocupación y arrepentimiento, se clavan en los míos. «Joder, Stellina, ¿por qué no me lo dijiste?». Su voz es baja y entrecortada. Como si fuera concreto agrietado y flores pisoteadas.

El Dr. Davis se aclara la garganta. Derek lo ignora. Encuentra mis ojos por encima de la cabeza de Derek. «Te daré unos minutos».

Asiento y observo mientras el Dr. Davis sale de la habitación. La puerta se cierra con un suave chasquido y fuerzo mi mirada hacia la de Derek.

«¿Por qué?», Derek repite.

«No lo sé», admito.

Sus cejas se juntan y sus ojos escanean los míos. ¿Qué está buscando? ¿Qué espera ver?

Le devuelvo la mirada, pero no estoy segura de lo que transmite mi expresión facial.

Las emociones se arremolinan a través de mí. Rápidas e intensas. Hay demasiadas, todas contradictorias, como para decidirse por una.

Una parte de mí se siente aliviada de que Derek esté aquí. Otra parte odia que quiera, no, que necesito que esté presente.

Y joder, la culpa es intensa. Es una roca que se mece en la boca del estómago. ¿Yo causé esto? ¿Este resultado llegará a existir?

Luego está la tristeza abrumadora. Me siento rota, perdida y vacía. Me siento privada de esperanza. Se suponía que esto no iba a suceder. No antes de que Derek, yo y nuestra pequeña semilla de fruta tuviéramos la oportunidad de tener esperanza, soñar y estar jodidamente completos.

«Allegra», murmura Derek.

«¿Hmm?». Sacudo la cabeza.

«Háblame, cariño», me ruega. «Por favor. Dime algo».

«El Dr. Davis no cree que sea karma».

Una expresión desconcertada cruza el rostro de Derek. «Por supuesto, no es karma. Esto no es tu culpa, hermosa. En todo caso...», el color desaparece de sus mejillas «...es mía».

«No, no lo es», rechazo la estupidez de su afirmación.

Él maldice en voz baja. «¿Cómo te lo imaginas? Ni siquiera lo sabía. Ni siquiera estuve aquí».

«Estás aquí ahora», señalo.

«Sí. Estamos juntos ahora». Me aprieta los dedos.

No digo nada. Porque sé que quiere decir más allá en este momento. Derek todavía quiere su “felices para siempre” y, en este momento, no tengo esperanzas sobre el futuro. El mío o el suyo o el nuestro.

Ahora mismo... «estoy cansada».

«Lo sé», dice. «¿Qué dijo el médico?».

Le hablo de la inyección.

«¿Es eso lo que quieres?», me pregunta.

Me encojo de hombros. «Parece la mejor opción».

«Bueno», Derek asiente. «Entonces, hagámoslo. Juntos. Lo que sea que necesites, Allegra, estoy aquí. No estás sola en esto». Él baja la cabeza para mirarme a los ojos. Se abren. «¿Sí?».

«Sí», estoy de acuerdo, apretando sus dedos hacia atrás.

«Te amo», jura, como si fuera una promesa.

«Lo sé».

«Y yo estoy jodidamente aquí, ¿de acuerdo?».

«Está bien», susurro.

El Dr. Davis toca ligeramente antes de volver a entrar a la habitación.

"«¿Tienes alguna pregunta, Allegra?». Mantiene su mirada fija en mí.

Sacudo la cabeza.

Entonces, el Dr. Davis se vuelve hacia Derek. «Soy el Dr. Davis. ¿Y usted es…?».

«Derek», se levanta y le ofrece la mano. El Dr. Davis la estrecha. Los ojos de Derek encuentran los míos. «El padre», anuncia.

El doctor Davis asiente. «Es bueno que pueda estar aquí. Para ella».

«Sí. Tampoco me iré a ningún lado», lo repite de nuevo. Defensivo como el infierno.

La enfermera vuelve a entrar. Ella le da a Derek una cálida sonrisa antes de ayudarme a incorporarme.

«¿Dónde se aplica la inyección?», Derek frunce el ceño.

«En las nalga», responde la enfermera.

Miro a Derek y me muerdo el labio inferior. No debería ser gracioso. Joder, no es gracioso. Pero cuando mis ojos se encuentran con los suyos y veo el humor que llena sus iris, aligera la carga que llevo.

Lo alcanzo y él está allí, tomándome la mano, agarrando mi brazo y mirándome fijamente.

Nuestros ojos aguantan todo el tiempo. Derek me da su fuerza, su cariño, su amor y hace que el proceso sea emocionalmente llevadero. Una vocecita suena en mi mente, recordándome que voy a estar bien. Que voy a superar esto. Al mirar los firmes ojos marrón oscuro de Derek, sé que es verdad. Me relajo un poco y respiro mientras la aguja perfora mi piel. Después de la inyección, me ayudan a volver a acostarme.

«Simplemente descansa un poco», aconseja el Dr. Davis. «Si te sientes bien, te daremos el alta en una hora. ¿Tienes alguien que te ayude en casa?».

«Sí», lo digo. «Mi hermano, Levi, es...».

«Estaré con ella», interrumpe Derek.

Jadeo, mis ojos se fijan en los suyos.

«Me tienes a mí», lo dice en serio. Sus ojos me miran fijamente. Estamos en esto juntos.

Suspiro, sin molestarme en responder.

«Está bien», dice el Dr. Davis después de un momento. «¿Tienes alguna pregunta para mí?».

Sacudo la cabeza.

Derek se aclara la garganta.

El Dr. Davis lo mira.

«¿Esto afectará su capacidad de tener hijos? ¿En el futuro?», pregunta.

Mi boca se abre mientras lo miro. ¿Quién es Derek para hacer preguntas como esa? ¿Por qué está asumiendo un papel activo en este momento doloroso e incómodo en el que he estado sola durante las últimas semanas?

Deberías habérselo dicho, susurra mi mente.

Cierro los ojos y giro la cabeza.

«Si responde a la inyección y podemos salvar la trompa de Falopio, Allegra debería poder tener embarazos saludables en el futuro. Pero un embarazo ectópico también aumenta las posibilidades de tener un embarazo ectópico en el futuro entre un 10 % y un 15 %».

Mis ojos se abren de golpe.

Derek me mira fijamente, su mirada es más oscura que un cielo sin estrellas, su mandíbula apretada. Su cuerpo está tenso, con las manos apretadas en puños y los hombros girando hacia adelante. Dirige sus ojos al médico. «¿Hay algo específico que deba saber sobre el cuidado de Allegra?».

«La enfermera Anna...», señala a la dulce enfermera, «vendrá con todas las instrucciones de cuidado», responde el Dr. Davis.

Anna me da unas palmaditas en la mano con simpatía.

Derek asiente. «Gracias». Su tono es cortante.

El Dr. Davis me mira. Intenta sonreír alentadoramente. «Yo pondré en marcha los trámites de alta. Nos vemos pronto, Allegra».

«Gracias, Dr. Davis», respondo.

Sale y Anna lo sigue.

Derek se agarra al costado de la barandilla de mi cama, sus tatuajes ondulan sobre sus nudillos. «Múdate conmigo», dice. «Yo me ocuparé de ti».

«Derek», suspiro. No quiero tener esta conversación ahora. No quiero tomar decisiones. No tengo idea de qué diablos quiero, pero sí sé que rechazaré cualquier opción que se presente actualmente.

«Está bien», murmura, apartándome el pelo de la frente. «No tenemos que hablar de esto ahora. Cierra los ojos, Stellina. Descansa un poco. Estaré justo aquí». Se sienta en la silla al lado de mi cama.

Asiento y dejo que mis ojos se cierren. Descansa mi cabeza. Ruega por el sueño para reclamarme.

No lleva mucho tiempo. Estoy exhausta, agotada y muy jodidamente triste.

El sueño me atrapa y sueño con ese jardín. Pero esta vez, no es delicioso, verde y lleno de color.

Está muerto. Oscuro y desolado y blanco y negro. Sombras de gris. Está... vacío. Estéril.

En el jardín, me dejo caer sobre una seta, me tapo la cara con las manos y lloro. Pero ni siquiera mis lágrimas nutren la tierra. Mi dolor no hace crecer nada.

En cambio, las raíces de los árboles se retuercen y se anudan. Las ramas se hunden y se marchitan. El jardín se enfría.

Y aún así lloro.


CAPÍTULO SIETE
derek


Parece exhausta. Hermosa.

Esto es jodidamente desgarrador.

Me aparto de la cama del hospital que se traga a mi dulce Stellina. Y joder, quiero rugir. O correr.

Una energía inquieta zumba a través de mis venas. Se acumula y aumenta, subiendo hasta la base de mi garganta, donde amenaza con asfixiarme. Me la trago. No hay lugar para que pueda ponerla. No hay lugar al que pueda ir.

Me acerco a la ventana y miro. Hace sol y calor, y hay gente dando vueltas en la calle de abajo. Inconscientes, perdidos en sus pensamientos, tal vez incluso felices.

Ninguno de ellos se da cuenta de que, mirándolos fijamente, merodeando al borde de un precipicio, hay un león enjaulado. Una maldita estrella caída.

Exhalo y paso una mano por mi cabello.

Iba a ser padre. Un puto papá.

Mi estómago se retuerce mientras mi pecho se aprieta. Me golpeo la nuca, como para mantenerme atado a este momento. A este pensamiento. La idea es casi demasiado ridícula para creerla. No sé nada sobre ser padre. El puñado de conexiones serias y compromisos que he tenido terminaron en desastre. Dre. La banda. Allegra.

Y claro, todos ellos todavía están en mi vida de alguna manera, pero no puedo fingir que el hecho de que me conozcan no los haya jodido de alguna manera.

El rostro de Sarah, sus rizos pelirrojos y sus ojos risueños me vienen a la mente.

Mi pequeña protegida es la única persona que todavía me mira con abierta confianza. Sin una capa de malestar.

Arrugo la frente. ¿Así sería tener un hijo? ¿Me amarían incondicionalmente hasta que los jodiera? ¿Y entonces qué? ¿Me despreciarían?

Es una mierda mental, eso es lo que es. Y, sin embargo, por mucho que quiera correr, rugir, arrodillarme y rogarle a alguien, tal vez a ese Dios sin rostro al que supliqué en el vuelo hasta aquí, que me dé respuestas, no lo hago. Me alejo de la ventana, de la luz del sol y de las personas ajenas que son más felices que yo, y me dejo caer en la silla al lado de la cama.

Miro la hermosa belleza que nunca mereceré y algo dentro de mí cambia. Se instala. Me quedaré con ella y, por primera vez en mi vida, me siento bien. No lo dudo. No existe la pregunta “¿y si?”.

Sé que estoy aquí, ahora mismo, por el tiempo que sea necesario, porque ella me necesita. Y diablos, nunca la he necesitado.

La curva de las mejillas de Allegra, el aleteo de sus largas pestañas mientras sueña, el fruncimiento de sus labios, ella es mi todo. La amo. Y duele saber que está sufriendo. Que nuestro bebé, un bebé que no sabía que existía, no está en nuestro futuro.

¿Por qué no me lo dijo? ¿Cómo podía saber que estaba embarazada de nuestro bebé, mi bebé, y decírselo a Levi y a sus amigos antes que a mí?

¿Pensó que no aparecería? ¿O que no me importaría?

¿Pensó que no podía confiarme la noticia?

Darme cuenta de que no tenía ni puta idea, que seguiría sin tenerla, si Levi no me hubiera llamado, me revuelve el estómago. Me siento mal por ello y, sin embargo, tampoco hay lugar donde poner esa rabia.

No puedo echárselo encima a mi Stellina. No cuando estaba asustada, confundida e insegura. No cuando me fui, incapaz de manejar mi propia mierda, y la dejé atrás.

Pero comprender nuestra situación única no me hace sentir mejor. En todo caso, me siento jodidamente peor. La amargura cubre mi lengua y explota en mis entrañas.

Iba a ser padre. Junto los labios para evitar sonreír ante la idea. No merezco sonreír.

Además, la idea de convertirme en padre debería asustarme más de lo que realmente es.

¿Es porque ya no sucederá?

¿O es porque sé, en el fondo, que con Allegra como madre de nuestro hijo, habría esperanza? Habría sol, felicidad y magia. Habría una parte de esa actitud ajena y despreocupada que anhelo tanto como me molesta.

Me acerco para pasar mis dedos por su cabello. Mi Stellina. Incluso mientras duerme, ella brilla. Y en los días más oscuros, en los momentos más sombríos, su espíritu brilla.

No, nunca la mereceré. Pero ya terminé de huir.

Por ella, me quedaré y esperaré por siempre.
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«¿Cómo está?», Levi llama suavemente a la puerta.

«Sigue dormida», admito, mirando mi reloj. «El Dr. Davis se ofreció a darle el alta hace unos cuarenta minutos, pero...», me encojo de hombros y miro su forma dormida. Allegra debe estar físicamente exhausta y mentalmente agotada. El resto está bien en ella.

«Déjala dormir», murmura Levi. «Dios sabe que estuvo en esa sala de espera demasiado tiempo». Se acerca a la ventana y se apoya en ella, mirándome.

«¿Qué?», pregunto.

Levi levanta la barbilla. «¿Cómo lo llevas tú?».

«Joder», ladré, sin estar preparado para su pregunta. Me agarro la nuca. «Mi cabeza es un desastre».

Levi asiente. «Me imaginaba».

«¿Lo imaginabas?», lo desafío.

«Esto jodería a cualquiera, Derek». Su tono contiene más compasión de la que merezco.

Me inclino hacia adelante en mi silla y dejo caer los codos sobre las rodillas. Lo miro. «¿Por qué no me lo dijo?».

«Estaba asustada», admite.

«De que yo hubiera...».

«No se trataba solo de ti», me interrumpe.

Me siento erguido. Si no se trataba de mí, ¿de quién diablos se trataba?

Levi sonríe. «No todo se trata de ti, ¿sabes?».

Le enseño el dedo medio.

Su boca se amplía hasta convertirse en una sonrisa antes de negar con la cabeza. «Ella lo estaba procesando. Creo que estaba dividida, para ser honesto. Por un lado, fue la sorpresa total. Ella no está lista para ser mamá. No tiene un plan. Pero una parte de ella tenía esperanzas. Estaba feliz. Creo que no sabía qué pensar, y hasta que controlara sus emociones al respecto, no quería decírselo a nadie».

«Ella te lo dijo», señalo.

Él pone los ojos en blanco. «No hay muchas opciones cuando vivo con ella».

«Se lo contó a sus amigos», le recuerdo.

«Tuvimos que hablar de eso. Y habrían pensado que algo andaba realmente mal si de repente ella hubiera dejado de tomar margaritas».

«Parece justo», admito a regañadientes.

«Amigo, ella no quería abrumarse más de lo que ya estaba. Y, seamos honestos, no estabas aquí y estabas trabajando en cosas legítimas. Dime, si las posiciones fueran al revés, ¿llamarías a mi hermana y le arrojarías una bomba en la maldita cabeza cuando ya está en lo más profundo, tratando desesperadamente de llegar a lo menos profundo?».

Me recuesto en mi silla y pienso en las palabras de Levi. «Habría regresado». Sueno a la defensiva.

«Lo sé», Levi me da la salida. «Creo que ella también lo sabía. Primero quería confirmar el embarazo. Para ella era importante escuchar los latidos del corazón por sí misma y saber que esto estaba sucediendo. Era algo verdadero».

«¿Qué pasó?».

«Cuando acudió a la cita, el médico descubrió que el embarazo no era viable».

«Ectópico», escupo la palabra, odiándola, aunque hasta hace unas horas ni siquiera sabía lo que significaba.

«Sí. Ectópico», repite Levi. «Te llamé tan pronto como colgué con ella».

«Me subí a un avión privado».

«Me imagino. No esperaba que llegaras aquí tan rápido». Él niega con la cabeza. «O que ella tuviera que esperar tanto».

«No pensé que llegaría aquí a tiempo para lo que sea que estaba pasando», admito, recordando mis oraciones desesperadas.

«Me alegro de que lo hayas hecho».

Asiento y miro a mi amigo. Lo miro de verdad, para que pueda ver la resolución en mi expresión, leer mi intención. «No la voy a dejar».

Él me mira fijamente. «Bien».

«Quiero que ella viva conmigo».

Levi se burla. «Eso es entre tú y mi hermana».

«Sí», estoy de acuerdo, enderezándome en mi silla e inclinándome hacia adelante. Miro a mi compañero de banda. «¿Pero eso afectaría tu recuperación? ¿Si Allegra estuviera en mi casa y tú vivieras solo? Por mucho que quiera a Allegra en mi casa, en mi puta cama, en mis brazos, sé lo duro que trabajó Levi para llegar a donde está. Tampoco quiero estropearlo.

Levi parece sorprendido. «Yo, eh, no lo sé. Estoy tomando las cosas un día a la vez. Participo en reuniones, a veces dos veces al día», admite.

Asiento con la cabeza. «No puede ser fácil».

«No lo es», Levi suspira y da un paso hacia mí. «Derek, nada que valga la pena es fácil. Las relaciones, incluso la que tenemos con nosotros mismos, son las más difíciles. ¿Quieres algo significativo en tu vida? Entonces necesitas gente. Conexiones. Mi hermana lo sabe mejor que nadie y también lo supo desde el principio. Me alegro que no vayas a ninguna parte. Ella merece que alguien la ponga en primer lugar, y tú y yo finalmente le estamos dando lo que ella nos dio durante mucho tiempo».

«¿Apoyo?», supongo.

Él sonríe. «Amor, idiota de mierda».

Me río. Levi se ríe.

Inclina la cabeza hacia la puerta. «Ve a dar un paseo», me dice.

Sacudo la cabeza. «No me iré ¿recuerdas que lo dije?».

Me muestra el dedo medio. «Quiero un minuto con mi hermana. Sal. Ve a mear. Toma un café. Dame unos minutos».

Suspiro. «Está bien», digo, poniéndome de pie. «Voy a tomar un café. Haré algunas llamadas telefónicas. Volveré en unos minutos para ver cómo sigue. ¿Necesitas algo?».

«No», dice, sentándose en mi silla vacía. «Te enviaré un mensaje si se despierta».

«Gracias», digo. Me acerco a la puerta y me vuelvo para ver a Levi inclinarse más cerca de su hermana.

Durante meses, tal vez años, Allegra anhelaba una relación real con Levi. Es bueno verlos sanar viejas heridas, apoyándose el uno en el otro.

Me recuerdan que yo también puedo corregir viejos errores.

Al salir al pasillo, llamé a Hendrix para concertar un tiempo en el estudio. Hablo con Sam en Boston. Me comunico con mi gerente, Jess, y consulto algunas cosas con Aiden, mi abogado.

Luego tomo un café. Salgo, disfruto el Sol y me muevo entre la cálida brisa hasta que encuentro un banco.

Me dejo caer. Sonrío y felicito a una mujer radiante que anuncia que acaba de convertirse en abuela. Está jodidamente feliz.

Saco mi teléfono y marco.

«¿Hola?», él contesta al segundo timbre.

«¿Dex?», digo. Me aclaro la garganta. «Soy Derek».

«Derek». Si está sorprendido, no lo demuestra.

Su comportamiento tranquilo me calma.

«¿Cómo estás?», Dex pregunta después de un momento de silencio.

Me muerdo la comisura de la boca para evitar... ¿qué? ¿Reír? ¿O tal vez llorar? No sé qué carajo pasa, pero una burbuja de emoción, una maldita borrasca, se eleva dentro de mí. Se estrella contra mí. Dejo escapar una exhalación temblorosa. «No muy bien», lo admito.

«¿Quieres hablar?», me ofrece. Y es algo tan jodido de papá, sin el juicio que esperaba. El juicio al que estoy acostumbrado. Lucho por contener las lágrimas.

«¿Podemos?», casi sollozo.

«Diablos, sí», responde Dex. «¿Te apetece una Coca-Cola y una hamburguesa?».

Asiento, pero recuerdo que no puede verme. «Eso sería genial. ¿Mañana está bien? ¿A la hora de comer?». No quiero despegarme de aquí ahora. No hasta que Allegra esté instalada y cómoda en su propia cama.

«El almuerzo suena bien. Te enviaré un mensaje de texto con los detalles de un lugar que me gusta. ¿Mediodía?».

«Mediodía», confirmo. «Yo..., eh, nos vemos, Dex».

«Sí», murmura. Luego añade, «Oye».

«¿Sí?».

«Me alegra que hayas llamado, Derek».

Nuevas emociones se hinchan en mi pecho. Joder, ¿qué diablos me está pasando?

Me aclaro la garganta de nuevo. «Igual yo. Nos vemos mañana». Desconecto la llamada antes de hacer algo loco, como soltar un maldito sollozo.

Me paro y camino frente al hospital durante unos minutos.

Los pensamientos se arremolinan en mi mente. Emociones con las que no estoy familiarizado luchan por espacio en la cavidad de mi pecho. Mis dedos tiemblan con esa inquieta necesidad de crear.

Respiro profundamente y me purifico. Lo suelto.

Miro a mi alrededor a la gente que se arremolina y sonrío.

Demonios, tal vez yo también pueda ser feliz.


CAPÍTULO OCHO
allegra


«¿Necesitas algo?», me pregunta Levi.

«¿Qué tal una revista?», ofrece Derek.

«¿O un jugo?», Mav sugiere.

«¿Tienes frío?», Jameson interviene.

Miro a los miembros de The Burnt Clovers y me pregunto por qué están todos aquí, en el apartamento de Levi y en mi sala de estar, mirándome como si fuera un frágil trozo de porcelana a punto de romperse.

«Estoy bien», me las arreglo para contestar.

Levi frunce el ceño. Veo los tics en la mandíbula de Derek. Mav me mira con escepticismo. Jameson se encoge de hombros.

Yo sonrío. «¿Vinieron todos a la ciudad por… mí?», supongo.

«Por supuesto», responde Mav.

«Pero tú estabas en Costa Rica», señalo.

«Y ahora estoy en Los Angeles». Se encoge de hombros, como si no fuera gran cosa.

«Gracias», les digo a Mav y Jameson. Abro mis brazos y ambos dan un paso adelante para abrazarme. Mav, de buena gana, ya que suele abrazar constantemente. Jameson, vacilante, porque no somos tan cercanos como Mav y yo. Aun así, le doy un fuerte apretón.

Cuando me sueltan, Derek está a mi lado. Suavemente me toma del codo y me guía hacia mi habitación. «Vamos. Te llevaré a la cama».

Normalmente, protestaría. Pero tiene razón; necesito descansar. Mi mente ha alternado entre un flujo constante de pensamientos y la amenaza de cerrarse por completo. Me duele el cuerpo, un vacío se extiende por mis extremidades y sé que refleja la pérdida que siento.

Me despido de los chicos y me dirijo hacia mi habitación.

Cuando cruzamos el umbral, Derek me levanta suavemente en sus brazos y cierra de una patada la puerta de mi habitación detrás de él. Me coloca en el centro de mi cama y se acerca a mi cómoda, abriendo algunos cajones.

«Arriba a la derecha», digo.

Abre el cajón y saca mi pijama. Le quité una camiseta suave y un par de pantalones cortos para dormir. Cuando ve la camiseta, el reconocimiento brilla en su mirada. Sus ojos se suavizan cuando se vuelve hacia mí.

Deja caer el pijama junto a mi cadera y agarra el dobladillo de mi blusa. «Arriba».

Levanté los brazos y dejé que me quitara la blusa del cuerpo. No pierde tiempo mirándome. En cambio, su tacto es cuidadoso y sus ojos se apartan de mi pecho. Me saca la camiseta por la cabeza y paso los brazos por los agujeros.

«Acuéstate», murmura Derek, su voz más ronca que hace un momento.

Sí. Mis ojos se cierran cuando él abre el botón de mis pantalones cortos de mezclilla.

Por un momento, recuerdo las veces que me desnudó. Los momentos desesperados y frenéticos en los que él me llevó a la cama. De nuestras bocas chocando, nuestros labios saboreando.

«Levántate».

Mis caderas se separan de la cama. Derek me quita los pantalones cortos. Me sube los pantalones para dormir por las piernas y los endereza sobre las caderas. Luego, retira mi edredón y me acomoda, con la cabeza apoyada en las almohadas.

Cuando estoy acostada, él se sienta en el borde de mi cama. «¿Tienes hambre?».

Sacudo la cabeza.

Lo intenta de nuevo. «¿Sed?».

«No».

Derek toma mi mano y entrelaza nuestros dedos. «Me alegro de que estés en casa».

«Me alegro de que estés aquí», admito.

Asiente. «Yo también. Quiero que te mudes conmigo, Allegra. Sé que esto es muchísimo, pero quiero cuidar de ti. Estoy totalmente en esto contigo y quiero que lo hagamos, sea lo que sea, juntos».

Exhalo y me hundo más profundamente en mis almohadas. Sabía que esto vendría; Derek lo mencionó en el hospital. ¿Pero lo dice en serio? ¿Realmente se quedará? ¿Y yo quiero mudarme?

«Me gusta este sitio», lo admito. «Me acabo de instalar aquí».

«Lo sé». Aún así, sus ojos sostienen los míos y noto el anillo suplicante alrededor de sus iris.

«Además, mi hermano está aquí, así que...», me detengo, no queriendo hablar del reencuentro de Levi con Derek. Lo que Levi decida compartir con sus compañeros de banda es asunto suyo.

Pero para apaciguar el ego de Derek, no me sentiría bien dejando a mi hermano cuando acaba de salir de rehabilitación.

«Claro», dice Derek, sorprendiéndome. «Lo entiendo»

«¿En serio?», farfullo.

Él se ríe. «Sí, nena. Lo entiendo. Solo quiero que entiendas que no voy a ninguna parte. Y quiero ser yo quien te cuide. Ni Levi ni el maldito Mav».

Resoplo. «Está bien», estoy de acuerdo.

«Está bien», dice. «¿Quieres dormir un rato?».

Bostezo y me acurruco más profundamente en mis almohadas. «¿Quieres ver una película?». Sé que no pasaré mucho tiempo viendo la película hasta que el sueño me reclame, pero en este momento no quiero estar sola. Quiero sentir el calor del cuerpo de Derek junto al mío en la cama. Quiero tener cierta seguridad de que lo que dice va en serio.

Que él va a cuidar de mí. De que estará aquí mientras navego por estos extraños sentimientos que cambian de un momento a otro. Para que me ayude a superar esta profunda tristeza que se alimenta de cada célula de mi cuerpo.

Eso siento, pero no puedo mostrarlo. Quiero procesarlo, pero es abrumador.

«Me encantaría», dice Derek. Se quita los zapatos y se mete en la cama a mi lado. Debajo de las sábanas, su mano encuentra la mía. Nuestros dedos se entrelazan. Con la mano libre, enciende mi televisor y navega hasta Netflix.

«Llamé a Dex», menciona de la nada.

Me giro para mirar su perfil. «¿Lo hiciste?».

«Sí».

«¿Y?».

«Vamos a almorzar mañana. Al mediodía».

Sonrío. Aprieto su mano dos veces para animarlo. «Eso es maravilloso. Estoy orgullosa de ti, Derek».

La cabeza de Derek gira hacia la mía. Me mira fijamente a los ojos. Aprieta mi mano una vez. «No habría podido hacerlo sin ti, Allegra».

«Eso no es cierto», digo en voz baja.

«Sí. Lo es. Quiero ser mejor para ti más que para mí. Quiero ser el tipo de padre del que un niño pueda estar orgulloso. Por ahora no», se apresura a explicar, dada nuestra pérdida. «Pero un día».

«Lo serás», susurro. Sus palabras tocan cada nota emocional de mi cuerpo.

«Eso espero», responde. Se decide por un espectáculo en la TV. «¿Qué tal este programa de encontrar parejas?».

Me muerdo el labio inferior. «Eso es perfecto».

«Pensé que te gustaría», murmura mientras presiona reproducir.

Nuestras cabezas se inclinan una hacia la otra mientras vemos cómo se presentan los candidatos del programa.

Antes de que los dos primeros candidatos lleguen a su primera cita, ya estoy dormida.

Pero el toque de Derek, el peso de sus dedos contra los míos, el aroma de su colonia, me siguen hasta quedarme dormida. Y calma algo muy dentro de mi alma. Me trae paz y me sumerjo en ella, sintiendo que puedo respirar profundamente por primera vez en días.
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No sé cuántas horas pasan, pero cuando me despierto, estoy sola en mi habitación. Tengo la garganta seca y me siento atontada. Afuera está oscuro.

Balanceo las piernas hasta el borde de la cama y.… mierda, ¿eso es sangre? Reviso mi sábana antes de echar un vistazo a mis pantalones cortos para dormir. Mierda. Es sangre.

Me muevo hacia mi baño para limpiarme. El médico dijo que esto sucedería y, aun así, no pensaba con claridad. Me cambio de ropa, coloco una toalla sanitaria en mi ropa interior y me muevo para cambiar las sábanas.

La puerta de mi habitación se abre y entra Derek. «Estás despierta», dice alegremente. Al notar la sangre, frunce el ceño. «¿Qué ocurre? ¿Estás bien? ¿Te sientes...?».

«Estoy bien», le hago un gesto para que se aleje, avergonzada por las sábanas manchadas de sangre. «Yo solo... ¿qué estás haciendo?».

«Yo me encargo», dice fácilmente, quitando mis sábanas sucias. «¿Dónde puedo encontrar otro juego?».

Señalo el armario para ropa blanca de mi baño. Derek entra arrastrando los pies al baño y regresa un momento después con sábanas limpias.

Observo, estupefacta, cómo tiende mi cama.

«¿Estás bien, Stellina? ¿Tienes hambre?», pregunta mientras mete la sábana superior a los pies de mi cama.

«¿Qué hora es?», pregunto.

«Como las diez de la noche».

«Guau. Dormí todo el día».

Derek se encoge de hombros mientras esponja mis almohadas. «Necesitabas descansar».

«Supongo. ¿Has estado aquí todo el día?».

«La mayor parte», dice.

Arrugo la frente. ¿Qué diablos ha hecho en todo el día? «¿Has salido con Levi?».

«Me mudé». Se endereza. Su trabajo está hecho y terminado.

«¿Mudarte?», murmuro. ¿De qué está hablando?

Derek sonríe. «Soy tu nuevo compañero de piso».

«¿Qué...qué?», farfullo. «¿Y Levi? ¿Qué quieres decir...?».

Mientras le hago preguntas, sale de mi habitación y regresa con una bolsa de lona al hombro. La deja caer en el suelo a los pies de mi cama. Me mira y sonríe.

«Entiendo que no quieras dejar a tu hermano. Y que este es tu espacio y que estás cómoda aquí. Entonces, he venido a ti».

«¿Qué?», repito, tratando de procesar lo que está pasando. «No puedes simplemente…».

«Estoy aquí, nena. Lo que necesites, yo me encargo. Quise decir cada maldita cosa que te mencioné antes, Stellina. No voy a huir. Pero no puedo estar aquí, en Los Angeles, sin estar contigo tampoco. Así que me mudé».

Lo miro fijamente durante varios segundos, con la boca abierta por la sorpresa.

Él se ríe y me abraza. Me da un beso en la parte superior de mi cabeza.

«Sé que esto está jodido. Es difícil y está fuera de mi zona de confort. Pero lo resolveremos. Juntos. Tu y yo. Te tengo, Allegra. Apóyate en mí todo lo que quieras, nena. No me rendiré».

Envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y presiono mi oreja contra su pecho. Escucho el ritmo de su corazón.

No me rendiré.

Por primera vez en mucho tiempo, le creo. Tal vez sea porque siento que me estoy resquebrajando. O astillándome. O tal vez sea porque ambos ya estamos un poco astillados.

Cualquiera sea la razón, no protesto por el anuncio de Derek. Aunque no confío plenamente en él ni en su promesa de quedarse. Aunque no me gusta que tome decisiones, como preguntarle al médico sobre mi futura fertilidad y mudarse a mi casa, sin hablarme primero sobre ellas, pero lo dejo pasar.

En cambio, permito que me abrace. Dejo que me pregunte nuevamente si tengo hambre. He dejado que él, Levi y los Clovers cuiden de mí.

Durante el resto de la noche, dejo de preocuparme por cosas que están fuera de mi control y me lamento por mi pequeña semilla de fruta. Cuando nos metemos en la cama más tarde esa noche, Derek me sostiene en sus brazos. Respira el aroma de mi cabello. Sus manos me mantienen unida.

Besa las lágrimas que corren por mis mejillas.

La pérdida fluye y refluye en mis venas. El dolor me retuerce el pecho y se acumula en mi abdomen.

Mi bebé se ha ido. Mi corazón esta roto.

Hace sonidos tranquilizadores ante los jadeos que caen de mis labios mientras mis lágrimas se convierten en sollozos.

Y él no flaquea. Ni una sola vez.

Derek no se quiebra.

Yo sí.


CAPÍTULO NUEVE
derek


Se endereza cuando me ve. Con las manos metidas en los bolsillos de sus jeans, el pelo peinado a la moda, con sus ojos, que son del mismo tono que los míos, taladrándome, no tengo ninguna duda de que Dex es mi padre biológico.

Mi instinto confirma lo que ya demostró la prueba de paternidad.

Tiene una ventaja, una arrogancia, esa es innata. Es un poco cerrado, un poco distante, tal vez incluso inaccesible. Conozco esa mirada; la uso a diario.

Pero donde Dex es diferente, supongo que más maduro, es en su capacidad para quitarse la máscara y sonreír. Una puta sonrisa real, cuando me ve.

«Me alegro de que hayas venido», dice con tono casual. Pero veo el alivio en sus ojos. Saber que quiere conectarse conmigo, que no se rindió cuando le puse un obstáculo tras otro, alivia algo que no sabía que necesitaba.

Me permite relajarme. Para bajar un poco la guardia. Para devolverle la maldita sonrisa. «Sí».

«Este lugar prepara una excelente hamburguesa con champiñones», dice Dex, abriéndome la puerta.

Resoplo. «Me encantan los champiñones».

Él sonríe. «A mí también».

No agrega nada más. De tal palo tal astilla. O cualquiera de esas frases tontas. Me gusta eso de él.

Me quedo atrás mientras él habla con la recepcionista. Nos llevan a una mesa alta en la parte trasera de lo que parece ser un bar deportivo moderno, pero discreto. Es limpio y contemporáneo, pero con un ambiente relajado en lugar de la ostentación de Los Angeles.

Me deslizo sobre un taburete. Pedimos un par de Coca-Colas.

«¿Cómo está Allegra?», pregunta Dex. Pobre cabrón. Probablemente piense que ella es un tema seguro. Un rompehielos.

Suspiro. «Ella no la está pasando muy bien».

Sus ojos se fijan en los míos. Muestra pura preocupación en su mirada. Joder, mi pecho se aprieta. El hecho de que él se preocupe por mi chica, que esté al pendiente, hace que me agrade más.

«Estaba embarazada», continúo, observando su expresión en busca de cualquier señal de juicio.

No hay ninguno. Solo compasión y preocupación. Puro maldito amor. ¿Pero quién no ama a mi Stellina?

«Era… nuestro. Mío y de ella». Me aclaro la garganta. «Ectópico», escupo la palabra. Encuentro sus ojos. «Es cuando...».

Dex baja la cabeza. «Inviable».

«Sí», digo, aliviado de no tener que explicarlo. Yo mismo apenas entiendo todas las complejidades. «Le dieron una inyección para detener el crecimiento y.…», me encojo de hombros.

Dex asiente. Me mira a los ojos de nuevo. «¿Cómo lo llevas? ¿Procesando?».

Mierda. Algo golpea detrás de mi caja torácica. La parte de atrás de mi nariz arde y mi lengua se siente demasiado espesa, demasiado grande, para mi maldita boca. He estado tan concentrado en mi Stellina, tan preocupado por ella, que considerar mis propios sentimientos me parecía egoísta.

¿No he sido ya lo suficientemente egoísta?

Me aclaro la garganta. Me doy la vuelta y miro fijamente un juego de pelota que se transmite en la televisión.

Dex echa un vistazo a un menú que no necesita leer, lo que me da espacio para ordenar mis cosas.

Llegan nuestras Coca-Colas y agarro el vaso frío. Dex pide dos hamburguesas de champiñones y me lanza una mirada rápida. Asiento en señal de aceptación, agradecido de que esté tomando la iniciativa aquí.

Cuando nuestro mesero se ha ido, exhalo. «Es mucho», admito.

«Lo imagino», está de acuerdo, agarrando su bebida. «Me gustaría poder decir que se vuelve más fácil, pero no es así».

Arrugo la frente. «¿Qué quieres decir?».

«Cuando amas a alguien de la forma en que obviamente tú lo haces con Allegra, es para toda la vida. La preocupación, el interés, el cariño, se hacen más grandes. Sigue creciendo. Más aún cuando tienes un hijo». Él se encoge de hombros. «Lamento tu pérdida, Derek. Lo siento muchísimo».

«Gracias», murmuro. Es la primera persona que aborda mis sentimientos sobre el tema. Levanto mi Coca-Cola más alto, la inclino hacia él y tomo un trago.

«¿Te quedarás por aquí?». Una vez más, no hay ningún juicio en su tono. ¿Eso es parte de ser padre? ¿Aparecer ante su hijo en cualquier capacidad que necesite y no juzgarlo por las decisiones que lo llevaron al lío en el que se encuentra?

Una gota de ira me recorre cuando pienso en los padres de Allegra. ¿Dónde diablos están? ¿Cómo es posible que no aparezcan cuando ella sufre así?

¿Lo saben siquiera? ¿Levi les dijo?

Suspiro, recordando un intercambio que tuve con la señora Rousell hace muchos, muchos años.

Yo cuidaré de él, le prometí a ella.

Por favor, mantenlo a salvo. Él no está preparado para el mundo como tú lo estás. Esto es todo lo que él conoce. Señaló su pequeña casa en la colina.

Está hecho para más, declaré. Se merece más.

Sus ojos estaban tristes cuando se encontraron con los míos. No entendí completamente su mirada, pero estaba llena de dolor. Anhelo. Rezaré por ustedes.

Me reí jodidamente. No quería los rezos de nadie.

Quizá debería haberle agradecido.

Demonios, me vendrían bien algunas malditas vibraciones de deidad.

Y me hubiera venido bien tener un padre hace mucho tiempo.

Pero ahora, tienes a Dex.

Aparto el pensamiento. Apenas conozco al hombre sentado frente a mí en esta mesa. Y, sin embargo, algo en su mirada aguda me hace saber que se quedará. Incluso si yo no lo hago.

Pero... «Sí. Lo haré. Estoy aquí por ella. Para lo que ella necesite», digo.

El costado de su boca se levanta, de la misma manera que lo hace la mía cuando intento no sonreír. «Bien».

Tomo un sorbo de mi Coca-Cola.

Dex deja escapar un suspiro. «No sabía nada de ti», dice de repente.

Bien, ya estamos haciendo esto. Me siento más erguido y me inclino hacia delante sobre la mesa.

«Solo me enteré de ti cuando falleció tu madre», admite. «Y luego, no estaba en la forma adecuada para comunicarme contigo. Pero, sabiendo de ti, joder, vaya, qué sacudida. Gracias, Derek». Inclina su vaso hacia mí como un saludo.

«¿De qué?».

Dex sonríe. «Hiciste que me mantuviera limpio. Sobrio. De ninguna manera habría dado ese paso sin tener una relación contigo que esperar».

«¿Fuiste a rehabilitación?», dejo escapar, frunciendo el ceño.

«Sí. Me puse sobrio, salí y cambió mi vida. Hice nuevos jodidos amigos. Y comenzó el Beirut».

«Es un club exitoso».

«Paga las cuentas». Genial, él también es modesto.

«¿Y Allegra?», pregunto.

«No tenía ni puta idea», dice Dex, riendo. «Me golpearon el trasero cuando te vi con ella. Ella me había estado comentando de un ex...»

«Nunca fui solo su ex», aclaro. Ella siempre fue mi Estrella del Norte.

Dex sonríe. «Pero no tenía idea de que eras tú. Esto es Los Angeles, hombre. Hay tantos músicos como actores y abogados».

«Sí», resoplé, viendo su punto. «Eso es justo».

«Después de que te fuiste, ella se echó atrás», admite. «Vine a recoger su último cheque y fue bueno ver que estaba bien. Que ustedes estaban hablando. Ella es una gran mujer; me alegro de que hayas vuelto».

«Yo también», estoy de acuerdo. «No supe que mi mamá había muerto hasta... ya sabes, tú».

Dex frunce el ceño y junta las cejas. «¿Nadie te lo dijo?».

Me encojo de hombros. «Debe haber sido uno de esos casos que pasan desapercibidos». No puedo ocultar la amargura en mi tono y Dex lo capta.

Sus ojos se estrechan. «Siento que fuiste uno de esos casos muchas veces».

Asiento con la cabeza. «Demasiadas veces».

«Mierda. Lo lamento. De haber sabido…».

«Sí. Tú y mi mamá... ¿fue...?, bueno, ¿qué fue?».

Dex suspira. «Judy era una mujer hermosa y vivaz. Tan llena de vida. Inteligente y feliz». Él entrecierra los ojos, como si estuviera evocando una imagen de ella en su mente. «Fue un verano. Ni siquiera eso. Fue durante un julio en el que podría haber vivido para siempre».

Me acerco más, atraído por sus palabras. Ojalá pudiera entrar en este cuadro que está pintando y vivir en él por un minuto. «¿Dónde se conocieron?».

Dex sonríe. «Nos conocimos el 4 de julio. En Boston, cerca del paseo marítimo. El lado sur era rudo en ese entonces. Llevaba una bandera estadounidense a modo de top sin mangas. Tenía el pelo largo, rubia... tu madre. Y ojos azules, muy azules. No como tú, lo siento, hombre». Señala sus ojos marrones. «Unos tipos empezaron a meterse con ella y.…».

«Tú interviniste», le digo.

Él asiente. «Terminé con el labio partido».

«¿En serio?».

«Sí. Judy me arrastró a un pub irlandés para conseguir hielo. Tomamos una pinta y…».

«Fue un mes», concluyo.

«Uno de los mejores de mi vida. Pero luego tuve que volver a la universidad. Estaba estudiando en Indiana. Se suponía que solo estaría en Boston el cuarto fin de semana, durmiendo en el sofá de mi amigo. Me quedé, por ella. Pero cuando llegó agosto, ella no me vio más. Dijo que no tenía sentido, ya que yo me iba y ella se quedaba. Que habíamos sido una aventura de verano y que yo tenía todo mi futuro por delante. Ella nunca me dijo que estaba embarazada. Nunca me dijo nada. Bajé al puerto para verla y ella estaba allí, coqueteando y riéndose con el mismo tipo que me rompió el labio. Yo era joven y.…».

«Yo me habría puesto jodidamente furioso», interrumpo, imaginando si Allegra hiciera esa mierda conmigo ahora. Recordé la forma en que reaccioné en Taps durante el verano, arrastrándola fuera del maldito bar.

«Lo estuve. Me fui, regresé a Indiana y nunca volví a saber de Judy». Dex toma un trago de su Coca-Cola.

Llegan nuestras hamburguesas con champiñones y nuestra conversación se detiene mientras agradecemos al mesero y preparamos nuestros platos. Sal, pimienta, cátsup.

«Lo siento», le digo.

Él levanta la vista. «¿Qué?».

«Por todos los años que pasé resentido contigo. Joder, odiaba tener un padre que me había abandonado. Mamá fue buena en los primeros años, pero una vez que empezó a meterse con las drogas, terminé en un hogar de acogida. Y eso fue…».

El agarre de Dex en el borde de la mesa se aprieta. Duro.

«Fue un infierno», admito. «Y te odié por dejarme en esa situación».

«Lo siento», susurra, mientras la sangre se le escapa de la cara. Sé que está imaginando innumerables horrores. No digo nada para tranquilizarlo porque mis experiencias, cuando era niño, fueron jodidamente horrorosas. Las cosas de las que están hechas las pesadillas.

Pero… «Lo superé. Hice algunas amistades sólidas. Formé la banda. Soy resiliente, Dex. Supongo que eso lo obtuve de ti».

Él asiente levemente. «Ojalá te hubiera dado mucho más que eso, Derek».

Lo miro fijamente durante un largo momento. Observo cómo toma su hamburguesa, le da un mordisco y la mastica pensativamente.

¿Todavía quiero un papá? ¿Podría esto significar algo real? ¿Algo más que una simple cortesía? ¿Necesitamos aclarar las cosas?

Pienso en todo lo que Allegra me dijo sobre este hombre. Mi padre.

Dejo escapar un suspiro. «Aún puedes», le digo.

Sus ojos se fijan en los míos. Son oscuros y brillantes. Pero en el centro, alrededor de sus pupilas, arde la esperanza.

Maldita esperanza. Te matará cada maldita vez.

«Me gustaría eso», dice, sin hacerlo más de lo que es. Una rama de olivo.

«A mí también», bromeo, antes de tomar mi hamburguesa.

Comemos en silencio unos instantes. Dex dirige nuestra conversación hacia temas más ligeros. Ahora que la pesadez del primer encuentro ha pasado, hablamos de música. Deportes. La vida en Los Angeles.

Le hablo de mi whiskey River Wells. Me pregunta si quiero distribuirlo en el Beirut.

Me cuenta sobre los años que pasó en Medio Oriente y la mujer de la que se enamoró en el Líbano, razón por la cual nombró a su club en honor a una ciudad que alguna vez fue considerada el “París de Medio Oriente”.

Reímos. Cuenta algunos chistes. Maldito vínculo.

Él se encarga de la cuenta y yo se lo permito. Cuando extiende una mano, la estrecho firmemente. Acordamos reunirnos la semana siguiente para comer más hamburguesas.

Y mientras conduzco de regreso a casa de Allegra, me doy cuenta de que no puedo esperar a verla. Para contarle sobre mi reunión con Dex. Hablar con ella sobre el padre que he tenido la oportunidad de conocer.

Incluso cuando el dolor de nuestra pérdida flota en mis entrañas, la esperanza en mi pecho se hace más grande.

Esa maldita esperanza que simplemente no se rendirá.

Estoy destrozado porque Allegra y yo perdimos un bebé. Pero también sé que hay un futuro para nosotros. Espero que sea uno con niños.

Dada su crianza con su familia, ¿querrá tener hijos? ¿Querría intentarlo de nuevo? Cuando piensa en su futuro, ¿qué ve?

Para mí, ahora está muy claro. Jodidamente obvio, como un letrero de neón.

La quiero. Quiero crear la familia que nunca tuve.

La que aún espero, carajo.


CAPÍTULO DIEZ
allegra


«¿Cómo te fue?», pregunto por encima del hombro cuando entra por la puerta principal.

Derek hace una pausa en el vestíbulo, se congela cuando mi imagen lo detiene en seco. Miro el pijama a juego que me envió Nova. Me doy la vuelta para seguir revolviendo la miel en mi té.

Cuando no lo escucho acercarse, me giro para mirarlo. «¿Qué ocurre?».

Una lenta sonrisa aparece en el rostro de Derek. Sacude la cabeza una vez, como para aclararla, como para decirme que no pasa absolutamente nada malo, cuando lo cierto es que no pasa nada. Pero al ver su gesto infantil y frívolo, mi cuerpo se relaja.

Derek se acerca y me rodea con sus brazos desde atrás, sus manos entrelazadas justo debajo de mi ombligo.

Semilla de fruta. Intento no hacer ningún gesto.

Derek roza su mejilla contra la mía y deja un beso en mi hombro.

«¿Resultó bien?», pregunto, mi cuerpo se relaja aún más ante su dulzura. Debió haberle ido bien a Derek para estar tan tranquilo. Me derrito en su cuerpo y respiro profundamente. Quizás las cosas estén cambiando para mejor. Quizás este cauteloso optimismo sea el primer paso adelante.

Él exhala. «Mejor de lo que pensaba».

Me giro entre sus brazos para ver su rostro. «¿Y?».

Sus ojos sostienen los míos. Él sonríe. «Él, Dex, es un buen tipo».

«Lo es», estoy de acuerdo.

«Me habló de mi mamá», añade.

Hago un gesto hacia la mesa y Derek me acerca una silla. Una vez que estoy sentada, se dirige a la cocina y se sirve una taza de té mientras la tetera aún está caliente. Nos sentamos juntos, bebiendo nuestros tés, nuestras miradas se encuentran y se sostienen.

Y resulta familiar. Fácil. Incluso dada la reciente distancia entre nosotros.

«Él realmente no sabía nada de mí», admite Derek.

«Sí», exhalo suavemente.

«Joder», se ríe. Se da vuelta y se agarra la nuca. Cuando vuelve a mirarme a los ojos, los suyos están llenos de una madurez, una sabiduría que no existía hace unas semanas. «Es difícil estar enojado con una persona que no sabía que existías. Intentó hacer lo correcto con mi mamá, pero ella…», Derek se detiene. Se aclara la garganta. «Ella lo alejó. Y por la forma en que lo cuenta, es como si ella no hubiera querido atarlo. Es como si ella lo mirara y supiera que este tipo podía hacer algo real, algo que importara. Ella lo soltó para no retenerlo y luego…». Se muerde el labio inferior. La emoción aumenta en sus ojos y parpadea más rápido. Me acerco a la mesa para colocar mi mano sobre la suya. «Y luego ella me costó un padre. Joder, Stellina, también es difícil estar enojado con una mujer muerta».

«Derek», murmuro. Me levanto de la silla, rodeo la mesa y me muevo para sentarme en la silla junto a la suya.

Pero él no me deja. En lugar de eso, extiende los brazos. Me rodean la cintura y me atraen hacia él. Me siento en su regazo y él me abraza. Le rodeo el cuello con los brazos y aprieto su mejilla contra mi pecho.

Su agarre es implacable. Su dolor es tangible y huele el aire con desesperación y arrepentimiento. Lo aprieto más fuerte. Esta vez soy yo, sosteniendo sus pedazos mientras se resquebraja. Se rompe. Acepta lo que es y lo que nunca será.

«Lo siento», le digo.

«Yo también», admite. Aclarándose la garganta de nuevo, vuelve a mirarme. «Esa es la peor jodida parte. Lo lamento. Lo siento por los putos años desperdiciados. Lamento que mi mamá no pudiera mantener la compostura como probablemente pensó que lo haría. Siento que Dex viviera media vida sin saber que tenía un hijo. Siento haberme perdido todos esos años con ambos. Y jodidamente arrepentido, Allegra, de no haber podido ser el hombre que necesitabas cuando lo hiciste. Sueno como un disco rayado. ¿Cuántas veces voy a pedirte perdón? ¿Cuántas malditas veces voy a fallar?».

«Derek». Coloco una palma en su mejilla. «Escúchame. No me dejaste, te fuiste...».

«Porque no podía soportar la verdad. No podía procesarlo», me interrumpe.

«Fue mucho para procesar», digo suavemente.

Él niega con la cabeza. «Pero te mereces un tipo que pueda manejarlo. Que no se quebrará».

«A veces necesitamos rompernos para poder sanar aún más fuerte. Vuélvete resiliente. Estar desgastado no es lo mismo que estar roto».

«Te amo, Allegra», dice las palabras resueltamente. Como un trueno. Una proclamación. «Te amo muchísimo. Y no sé lo que quieres, ni lo que imaginas, ni nada de eso. Pero te quiero. Quiero tu futuro. Quiero casarme contigo algún día y poner a mis bebés en tu vientre». Su mano agarra mi abdomen de manera protectora. «Quiero formar una jodida familia diferente a aquellas de las que venimos. Una familia que se trate de amor y momentos. Lo quiero todo contigo, mi pequeña estrella. Y me da tanta puta esperanza, más emoción que terror. Así es como sé que es verdad. Lo sé en mis huesos. Somos tú y yo».

Parpadeo hacia él.

Santa mierda.

No me esperaba eso. La declaración, la promesa, el conocimiento.

«Necesito que lo digas en serio», susurro, demasiado asustada para volver a caer. Entregar mi corazón y mi cabeza a lo que él ofrece.

«Te lo demostraré. Lo prometo». Sus ojos se enrojecen por la sinceridad. Por la certeza.

Y algo dentro de mí cambia. Conozco una parte de Derek que no muestra al mundo desde la noche de mi decimoséptimo cumpleaños.

Ninguna de esas chicas se compara con una pequeña estrella como tú.

Me vio cuando yo era invisible. Me besó esa noche, pero la confianza que deslizó en mi boca echó raíces y floreció. Me hizo un regalo y nunca lo olvidé.

Con sus ojos oscuros derramando disculpas y esperanzas, sueños y deseos en los míos, lo beso.

Al principio es una simple presión de labios. Dulce y sincera. Tierna y sentida. Pero cuando separa sus labios, mi lengua se desliza dentro y lo beso completamente.

Hace años, Derek cambió mi mundo con un simple primer beso.

Hoy, le prometo un futuro con un tipo de intercambio diferente.

Nuestros labios se mueven lentamente sobre los del otro. Nuestras lenguas se encuentran y bailan, tocan y saborean.

Se desliza mi perdón y él disminuye su pena. Comparto el dolor que cubre mis huesos y él se adentra en su sombra, a mi lado. Mis labios revolotean con esperanza sobre los suyos y sus dedos sostienen mi cuerpo con la estabilidad que anhelaba.

Nuestro beso se vuelve hambriento y me muevo en su regazo. Prácticamente a horcajadas sobre él, gimo ligeramente mientras él se pone rígido debajo de mí. Mis dedos juegan con el cabello en la parte posterior de su cabeza. Su agarre sobre mí se hace más fuerte. Aparta su boca de mis labios y besa mi cuello. Me arqueo hacia él.

Quiero esto. Todo lo que me prometió. El futuro, el anillo en mi dedo y los bebés en mi vientre.

Sí, es demasiado pronto. Por supuesto, el momento no es el adecuado.

Pero puedo verlo. Con la misma claridad de sus palabras, puedo imaginar los deseos de su corazón.

Porque yo también lo quiero..., a él. Siempre lo he querido.

«Derek», murmuro.

«¿Mmm?», pregunta antes de ponerse de pie y balancearme en sus brazos. Me lleva a mi habitación y me coloca en el centro de la cama.

Sentado a mi lado, me quita el pelo de la cara. «Necesitas descansar, belleza».

«Estoy bien», le digo.

«Sé que lo estás. Eres fuerte, valiente y jodidamente resiliente. Pero necesitas descansar. Y necesito tu perdón».

Arrugo la frente. «Lo tienes». Señalo hacia la cocina. «Te lo di».

Él sonríe. «Aunque todavía no me lo he ganado. Y necesito hacerlo. Tanto por mí como por ti». Se acerca a mí y me pasa un brazo por los hombros.

Nos acostamos juntos, girando nuestros cuerpos uno frente al otro. Derek besa la punta de mi nariz.

«Es demasiado pronto», susurra.

Suspiro. Lógicamente sé que tiene razón. Necesito esperar semanas para tener relaciones sexuales. Saber eso no hace que lo desee menos, especialmente una vez que empezamos a besarnos. «Una parte de mí quiere que me llenes para no sentirme tan vacía», admito.

El dolor de corazón explota en sus ojos. Entrelaza sus dedos con los míos. «No estás vacía, Stellina. Sientes dolor».

«Sí», admito, acurrucándome más cerca de él. «Ni siquiera quería un bebé. Sé que no estaba lista. Pero cuando vi esa prueba de embarazo positiva, todo cambió. Y creí en ello, en el futuro, en la familia, en mi semilla de fruta, como si fuera real».

«Lo fue. Lo es», presiona Derek.

Suspiro profundamente. «Quiero tener hijos algún día. Una familia. Como aquella de la que hablaste».

Me besa de nuevo. «Duerme mi amor. Estamos juntos. Estamos bien».

«Te amo, Derek», le susurro. «Incluso cuando no quiero. Incluso cuando es difícil. Te amo». Mis párpados se vuelven pesados.

Siento su sonrisa contra mis labios. «Por siempre, Allegra».

Cierro los ojos y dejo que el sueño me tome.

Sueño con el jardín. Vuelve a estar colorido, aunque más apagado que la primera vez que paseé por sus montones de flores.

Pero hay color. Hay pájaros y flores y los relajantes sonidos del susurro de las ramas.

Alivia mi dolor, me devuelve las fuerzas y borra parte del dolor.

Me siento bajo la sombra de un roble y cierro los ojos.

Y en la suave brisa que pasa, lo siento.

Aceptación.

Comprensión.

Confianza.

Respiro profundamente, mantengo el aire en mis pulmones, lo guardo en mi alma.

Confío en el futuro. Confío en la familia.

Confío en mi pedacito de fruta, un pedazo de cielo.


CAPÍTULO ONCE
derek


«¿Aquí es donde estás grabando el nuevo álbum?», me pregunta Allegra, adentrándose más en el estudio de Hendrix.

Extiendo un brazo. «Aquí mismo».

«Es un espacio tranquilo».

«Henny es un tipo tranquilo», lo admito. Señalando el pasillo, agrego, «Vive en el departamento de arriba. No te sorprendas si aparece».

Allegra asiente. Mirando alrededor de la cabina vacía, pregunta, «¿Dónde están todos?».

Sonrío. «Ya vienen. Primero quería tocar algo para ti».

Sus ojos se iluminan. Se mete el pelo, moreno, ondulado y finalmente creciendo, detrás de las orejas. «¿Mi canción?».

«La canción de Stellina», estoy de acuerdo, esperando que le guste.

La llevo a la cabina conmigo y la siento en una silla. Los nervios zumban a lo largo de mis palmas, mitad por anticipación, mitad por miedo.

Se lo estoy explicando todo. Pero necesito que ella sepa la profundidad de mis sentimientos. La intensidad de mi dolor por casi perderla. De nuevo. El poder en el amor que siento por ella, incluso cuando no sé cómo demostrarlo.

Ha pasado una semana desde que le dije cuánto la quiero a ella, a nuestro futuro, a nuestra familia. Siete noches durmiendo a su lado, escuchando los sonidos uniformes de su respiración. Ocho mañanas sirviéndole café, llevándola al hospital para controlar sus niveles de HCG y recordándole que descansara.

Una semana entera escuchando a Levi quejarse en broma de que salí de la habitación de su hermana. Aunque volvamos a ser niños, hermanos, hay una ventaja ahí. Una nueva línea que ambos sabemos que no debemos cruzar. De alguna manera, necesita dejarme tomar la iniciativa con Allegra. En otra, necesito aceptar que él siempre será un hombre importante en su vida.

Ha sido un período de ajuste. Transición. Crecimiento.

Y ahora estoy dando el siguiente paso.

Me siento en un taburete y jugueteo con mi guitarra. Miro a mi chica. Mi puta belleza. «¿Estás lista?».

Tiene las manos cruzadas sobre el regazo. Sus tobillos cruzados. Ella es una chica jodidamente buena; todavía no puedo creer que ella sea mía.

«Lista», confirma.

Inspiro, me armo de valor y rasgueo las notas iniciales de mi canción.

Su canción.

Luego, se la canto. No me detengo. Cierro los ojos y dejo que la música, partes de mi alma, surjan como un maremoto y nos arrastren a ambos en su poderosa corriente.

Te imprimiste como el ocaso,

estrellas perdidas y noche olvidada.

Me persigues como una sombra,

persistente e implacable.

Me persigues como ella.

Los ojos de Allegra están fijos en los míos, sin parpadear. Su expresión es un cruce entre pensativa y evocadora. Miro mis dedos, rasgueo mi guitarra y comienzo el segundo verso.

Te imprimiste como una fotografía,

recuerdos rotos y ecos de sueños perdidos,

me acechas como mi conciencia,

vil e inútil,

me acechas como si fueran pedazos de ella.

La comprensión colorea su expresión. Sus ojos se cierran por un momento, tristeza y derrota en su expresión. Cuando sus ojos se abren, sostienen los míos, inmovilizándome en el momento. Qué hermoso puto momento.

Las estrellas mueren y los lugares se fusionan,

convertiste mi rebeldía en un

resentimiento que quema.

Devorador y agotador,

me odias como ella.

No, me odias como yo.

La angustia atraviesa sus iris. Las lágrimas brotan de sus ojos. Una se desliza por su mejilla, rodando en cámara lenta, mientras la sigo con la mirada. No llores maldita sea, Stellina. Las palabras no salen porque comienza el siguiente verso. Esta vez, mi voz es más profunda. La crudeza se filtra, el dolor envuelve las palabras y las canto con cada célula de mi ser.

Día desvanecido y momentos descoloridos,

recuerdos rotos y sueños perdidos,

las estrellas arden demasiado antes de extinguirse,

y cariño, estoy ardiendo por ti.

Sí, me odias como yo.

Chica, malditamente te amo como tú.

Te amo más que a las estrellas,

a pesar de la pérdida,

más allá de la destrucción.

Brillas; yo ardo,

juntos, somos demasiado brillantes

para sofocarnos.

Entonces me asfixiaré con nuestro dolor,

y te envolveré en mi amor,

porque, Stellina, siempre has sido tú.

Cuando termino, Allegra está llorando abiertamente. Antes de que pueda levantarme del taburete o soltar la guitarra, ella se abalanza sobre mí. Giro mi guitarra hacia un lado para atrapar a mi chica mientras salta a mis brazos.

Allegra solloza en el hueco de mi cuello, sus manos agarran la tela de mi camiseta y su aliento caliente queda atrapado entre mi piel y mi camiseta.

«Shh, cariño, no llores», la tranquilizo, con las manos extendidas sobre su espalda.

«Eso fue hermoso, Derek», me dice.

«Eres hermosa», le recuerdo.

«Y desgarradora».

«Mi corazón está un poco golpeado», admito.

«Siento lo de tu mamá», confiesa.

«Lo siento por nosotros», me dice él.

Allegra suspira. Retrocediendo, se seca los ojos y sacude la cabeza. «No lo sientas. Estamos justo donde se supone que debemos estar. Somos tú y yo».

Tomo su mano y la acerco más. Odio cuando hay espacio entre nosotros. Es jodido porque solía desearlo. Lo necesito para funcionar.

Ahora, no puedo pensar cuando ella no está cerca.

«Siempre tú y yo», lo prometo.

Allegra sonríe. Es suave, dulce y tan soleado que duele mirarlo.

¿Cómo puede una mujer que ha perdido tanto sollozar tan bellamente? ¿Cómo puede una mujer tan fuerte como ella llevar su vulnerabilidad como una armadura?

«Te amo, Derek», me dice, besándome fuerte.

«Siempre a ti, nena». Agarro la parte posterior de su cabeza y profundizo nuestro beso, inclinando mi boca sobre la de ella y metiendo mi lengua.

Siento su sonrisa antes de que sus manos encuentren apoyo sobre mis hombros. Ella camina entre mis muslos abiertos. Mis manos agarran la parte posterior de las de ella, justo debajo de la hinchazón de sus deliciosas nalgas.

Nos quedamos así, besándonos en medio de la cabina. Como putos adolescentes cachondos. O amantes desamparados. Como dos personas tratando de descubrir qué es qué. Dos adultos que anhelan un futuro más brillante que sus pasados combinados.

En este momento, lo somos todo. Todos los momentos que llevaron a este. Todos los pedazos rotos y los intercambios hirientes, todos los toques y besos y hacer el amor en días lluviosos y bajo el sol.

Nos unimos y es jodidamente correcto; es permanente.

El carraspeo, fuerte, desagradable y molesto, me saca de mi momento de paz.

Me alejo enojada y mis ojos se dirigen a la puerta.

Maldigo cuando lo veo parado ahí. «Estás arruinando mi momento, Henny».

Hendrix se ríe. Es un estruendo grande, cordial y despreocupado. Se acerca a nosotros. «¿Seguro? Llevo aquí solo un minuto».

Allegra agacha la cabeza, avergonzada. Se muerde el labio inferior y el color inunda sus mejillas. Maldita sea, es hermosa.

«Tú debes ser Allegra», dice Hendrix, extendiendo una mano. «Soy Hendrix. He oído mucho sobre ti».

«Es un placer conocerte». Allegra le estrecha la mano. «Lo siento, uh, lo siento...».

«No lo sientas», interrumpe Hendrix. «La música suena mejor cuando sucede en la vida real».

Allegra sonríe.

«Los chicos estarán aquí en cinco. ¿Estás listo para grabar?», me pregunta Hendrix.

Miro a Allegra. Aprieto su mano. «Sí, estoy listo».

Hendrix asiente. «Está bien. Prepararé algunas cosas para ti». Él mira a Allegra. «¿Supongo que nos veremos por aquí?».

«Así será», respondo por ella.

«Estaré aquí», confirma.

Hendrix se ríe. «Me da gusto. Siéntete como en casa. El café está allí». Señala otra puerta.

«Gracias, Hendrix», dice Allegra. «Voy a tomar una taza antes de que ustedes comiencen».

«Está bien». Le doy un golpecito en el trasero y observo cómo sale de la cabina y entra a la pequeña cocina que tiene una máquina de café.

«¿Todo está bien?», pregunta Hendrix.

«Mejor que bien», admito sin mirarlo.

«Sigue así», advierte.

«Lo haré». Esta vez sé que es la verdad. Estoy totalmente comprometido, para siempre.

Los chicos llegan unos minutos más tarde.

Me contengo y observo cómo abrazan a Allegra.

Levi besa la parte superior de su cabeza. Jameson le da un gran abrazo de oso. Mav dice algo que la hace reír.

No tiene idea de lo mucho que significa para todos nosotros. Como individuos y como grupo. Ahora es una “Clover”, una de nosotros.

Y una banda como la nuestra, con nuestra historia, nuestras meteduras de pata complicadas, nuestra amistad, es para siempre. Es una familia encontrada que rivaliza incluso con las mejores familias reales.

Todos estamos en esto para siempre.

Como mi Stellina y yo.

Ella toma asiento mientras comenzamos a calentar. Observa atentamente mientras jugamos con algunas canciones y nos adentramos en la idea de grabar un álbum.

Durante las próximas dos semanas, nos reuniremos. Discutiremos. Probaremos cosas nuevas. Comentaremos. Haremos buena música. Del tipo que te hace cavar en tus entrañas, sacar tu dolor y exponerlo para que todos lo analicen. Del tipo que cura partes de tu alma.

A pesar de todo, Allegra está ahí.

Estudiando para sus exámenes finales fuera de la cabina. Leyendo un libro. Nos observa con curiosidad. Opina cuando le preguntamos. Juzga nuestros desacuerdos, aunque le digamos que no se meta.

Nos centra de una forma en la que no estamos acostumbrados. Nos da la estabilidad que antes nos derrumbaba. Cura algunas de nuestras grietas con su paciencia y, a cambio, nosotros le damos nuestra fuerza.

Al cabo de dos semanas, “The Burnt Clovers” tiene un álbum completo.

La banda tiene un amor restaurado.

Y Allegra y yo volvemos a tener una relación real, verdadera y para siempre.

Todo es amor y grandes momentos.

Magia pura.


CAPÍTULO DOCE
allegra


Me siento más fuerte cada día que pasa. Física, emocional y espiritualmente. Con Derek a mi lado, con la presencia de Levi, con los chistes de Mav y la fiabilidad de Jameson, mi dolor disminuye.

Además, tengo a mis chicas. Me brindan apoyo, me prestan oídos y aparecen cuando las necesito.

«¿Qué estamos bebiendo?», Nova pregunta mientras se desploma en mi sofá.

Kenny pone los ojos en blanco. «No podemos beber. Estamos en medio de los exámenes finales».

Ivy y yo intercambiamos una mirada antes de echarnos a reír.

Mckenna resopla, Ivy descorcha una botella de vino tinto y yo me encojo de hombros. «Los finales casi han terminado», le digo a Mckenna.

«Esto es mal karma», no está de acuerdo, señalando las copas de vino que Nova reparte. «Celebrar antes de aprobar. Una de nosotras podría reprobar y...

«No serás tú, así que no te preocupes», le asegura Nova.

Ivy se ríe y levanta su vaso. «Por los exámenes finales».

Las cuatro nos deshacemos en risas antes de chocar los vasos y beber nuestro vino.

«¿Cómo van las cosas?», pregunta Ivy mientras se recuesta en la silla favorita de Levi.

Sonrío. «Bien. La banda está terminando su álbum».

Nova pone los ojos en blanco. «Estoy feliz por ellos, pero realmente quiero saber qué pasa contigo y Derek. Papi Reign está emitiendo grandes vibraciones de compromiso».

Mckenna hace una mueca.

«¿Qué?», pregunta Nova.

Papi, dice Kenny.

«Demasiado pronto», coincide Ivy.

El arrepentimiento florece en el rostro de Nova cuando sus ojos se encuentran con los míos. «‘A’, lo siento mucho. No quise decir...».

«No», la interrumpo. «Honestamente, tu humor es refrescante. Y, algún día, Derek será el papá más atractivo de todos los tiempos».

Nova se ríe nerviosamente. «Lo será», está de acuerdo.

«Las cosas van... genial», admito. «Derek está diferente. Más estable, asentado, honesto. Todavía está hablando con su terapeuta, Kris, a través de Zoom, y lo veo trabajando en cosas. Resolviendo las cosas». Me encojo de hombros. «Estamos en un buen lugar».

Ivy sonríe. «Estoy feliz por ti, Allegra».

«Sí», repite Kenny. «Te mereces esto. Y veo que él también lo intenta. Es obvio que te ama más que a cualquier otra cosa en su mundo».

«Totalmente», coincide Nova. Ella mira alrededor del apartamento. «¿Dónde está él, de todos modos? Es raro que Derek no esté dando vueltas a tu alrededor».

Ivy resopla. «Soborné a Levi para que lo mantuviera fuera durante al menos dos horas para que pudiéramos hablar de ellos».

Nos miramos y volvemos a reír.

«¡Espera! ¿Con qué sobornaste a Levi?», pregunta Nova, moviendo las cejas.

Ivy le lanza un beso. «Nunca beso y lo cuento».

«Oh, Dios», gime Kenny, asumiendo lo peor.

Sabiendo que Ivy está bromeando, resoplo de risa. Mirando a mis amigas, estoy agradecida de tenerlas. Incluso durante este período de pena y tristeza, sé que soy amada. Sé que tengo verdaderas amigas que se preocupan por mí y que siempre aparecerán, pase lo que pase.

En lugar de ver una película, bebemos vino, pedimos comida para llevar y chismeamos sobre los hombres de nuestras vidas hasta que dos de ellos entran al apartamento. Derek a la cabeza, me acerca a su cuerpo y me besa.

«Mañana tienes un examen final», me recuerda.

Pongo los ojos en blanco.

Levi sonríe. «¿Desde cuándo te volviste estricto con las reglas?», le pregunta a Derek.

Derek lo ignora y me arroja sobre su hombro.

Mientras camina hacia mi habitación, las chicas aplauden y silban.

«Buenas noches, señoras», dice Derek. «Vayan a casa y estudien».

Papi Reign, Nova me dice en silencio moviendo sus labios.

De nuevo, estallo en carcajadas. Se siente bien volver a sonreír.
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Poco a poco, mientras la banda graba un álbum y mis amigas se reúnen a mi alrededor, yo me recompongo. Me encuentro de nuevo. Puedo pensar en mi pequeña semillita de fruta y agradecer el milagro de lo que fue en lugar de ahogarme con el dolor de lo que es.

Puedo agradecerle por traer a su papá de regreso a mi vida. Esta vez, sé que Derek es inquebrantable. No se derrumbará. Y ahora, yo tampoco lo haré.

Durante dos semanas me siento en el estudio de grabación y estudio para los exámenes. Leo libros de poesía. Y escucho música que llena mi vacío.

Cuando Derek y yo salimos del estudio de Hendrix después de terminar el álbum, vamos de la mano, con una sonrisa de oreja a oreja.

«¿Quieres hacer algo salvaje?», me pregunta.

«¿No quieres celebrar con los chicos?».

Derek niega con la cabeza. «No cuando puedo estar contigo».

«¿Qué tienes en mente?», me muerdo el labio inferior.

Aunque Derek y yo volvemos a estar juntos, en realidad no hemos salido solos. He estado procesando todo y presentando mis exámenes finales; él ha estado grabando. En lugar de cenas y días en la playa, nos hemos estado adaptando a nuestra nueva normalidad.

Confiando el uno en el otro.

«Vamos». Me acerca más a su Camry estacionado.

«¡Oigan!», grita mi hermano. «¿A dónde van?».

«¡Tengo planes!», Derek levanta nuestras manos unidas en el aire. Le sonríe a mi hermano. «No nos esperes despierto».

Levi maldice, pero está sonriendo. Le lanzo un beso y él me devuelve el gesto.

Derek y yo nos subimos a su auto y él sale a la calle, dejando atrás el estudio mientras gira hacia la autopista.

Paramos para tomar un refrigerio y un café antes de continuar nuestro viaje.

«¿A dónde vamos?», pregunto.

Derek se acerca para tocar mi muslo. «Ya lo verás». Él sonríe y, por un instante, parece más un niño que un dios del rock.

Me relajo en mi asiento y me gusta el peso de su mano sobre mi pierna.

«¿Cansada?», él se pregunta.

Bostezo en respuesta. «Un poco. Pero voy a recuperar el sueño ahora que terminaron los exámenes finales».

«Cierra los ojos, belleza. Tenemos un poco de viaje».

Lo miro. Realmente estoy cansada. «¿Seguro?».

«Absolutamente».

Asiento una vez, dejando que mis ojos se cierren. El movimiento del auto, junto con la música que suena a través de los parlantes, me adormece.

Me despierto cuando el auto se detiene.

«Stellina». La voz de Derek es suave. «Despierta, nena. Hemos llegado».

Fuerzo mis ojos a abrir y miro a mi alrededor aturdida. «¿Dónde?».

La sonrisa de Derek aparece en mi campo de visión.

Detrás de él veo las señales. Y me río. Oh, me agacho y me río. «¿Me trajiste a Disneylandia?».

«Sí», bromea. «Vamos. Mickey está esperando».

«Te refieres a Minnie», lo corrijo, limpiando el sueño de mis ojos. Miro mi reflejo en el espejo del techo. Mi cabello es un desastre y tengo una arruga en un costado de mi cara debido al cinturón de seguridad, pero mis ojos están claros. Mi expresión es abierta.

Me veo más feliz que en semanas.

Al bajar del auto, me encuentro con Derek en el frente. Me toma la mano y nos dirige hacia la entrada.

«Divirtámonos un poco, Allegra. Dios sabe que nos lo ganamos».

Me acerco a él, acurrucándome a su costado cuando envuelve su brazo alrededor de mi cintura.

«Hagámoslo», estoy de acuerdo.

Cuatro veces de camino a la entrada, nos detuvieron fanáticos que querían el autógrafo de Derek. Se detiene, firma donde lo piden e intercambia una conversación educada.

Pero la quinta vez que nos detienen, sonríe tímidamente. Pasa su firma sobre una gorra y me señala. «¿Ves a esta mujer?».

«¿Sí?», se pregunta el niño.

«Estoy tratando de cortejarla», explica.

«¿Qué es un cortejarla?» pregunta el niño.

La expresión de la madre del niño se suaviza. Ella toma la mano de su hijo. «Gracias por el autógrafo». Ella me mira. «Espero que gane en el cortejo».

Me río. «Sí, yo también».

La mujer sonríe y se lleva a su hijo.

Derek regresa a mi lado. «¿Aún no he ganado?».

Me río y me muerdo el labio inferior, fingiendo considerarlo.

Me golpea el trasero mientras continuamos caminando hacia la entrada. «Hoy estaré sacando todos mis mejores movimientos», advierte.

«No puedo esperar a verlos».

Derek se ríe. «Sí, yo también. Ya que eres la primera mujer a la que he intentado cortejar».

«Ya estoy enamorada de ti», lo tranquilizo.

«Razón de más para demostrar mi valía», responde.

Yo sonrío. Él sonríe. Y juntos nos adentramos en el lugar más mágico de la Tierra.

Disneylandia.
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Después de las atracciones de Space Mountain, Big Thunder Railroad y Star Wars: Rise of the Resistance, Derek y yo nos subimos a un pequeño bote para dar una vuelta en It’s a small world.

Mientras avanzamos entre los muñecos que cantan, miro a Derek. «Me ha gustado este día».

«A mí también, Stellina».

«¿Ahora quieres conocer a Minnie?», pregunto.

Él asiente. «Y comprar un pretzel».

«O palomitas de maíz», agrego.

«Cenaremos», promete.

Terminamos el viaje y hacemos cola para encontrarnos con Minnie. Mickey viene durante nuestra sesión de fotos y los personajes dan mucha importancia a conocer a Derek. Es divertido y entretenido. Encanta a ambos, así como a los niños, y a sus padres que esperan en la fila.

Una mamá lo convence para que cante.

Derek niega con la cabeza, pero accede y se arrodilla para darme una serenata.

Las cámaras nos enfocan y algunas mujeres suspiran audiblemente. Los niños lo animan y él pasa 30 minutos firmando autógrafos y lanzándome una mirada de disculpa. Pero como son niños, sé que no puede decir que no. Y lo respeto por eso.

En cambio, me quedo atrás y lo dejo hacer lo suyo.

Cuando termina, me pasa un brazo por los hombros. «Te debo todo el helado, las palomitas de maíz y los pretzels».

Me río. «La cena estará bien».

Él se ríe y me besa justo en los labios. «Te amo, pequeña estrella».

«Yo también te amo, Derek».

Me lleva a cenar al “Blue Bayou”. Nos sentamos largo rato, bebemos vino y hablamos. En cierto modo, es la primera cita de nuestro capítulo más nuevo.

Aquel en el que hemos experimentado una pérdida y de alguna manera, con toda la incertidumbre, toda la cautela y el dolor, logramos superarlo.

Estuvimos en Disneylandia. Abrazamos la magia.

Amor y recuerdos.

«¿Quieres vivir aquí?», pregunta al azar. «En California».

Me encojo de hombros y lo miro. «No lo sé todavía».

«¿Volverías a Boston?», presiona, como preguntándose.

Sacudo la cabeza. «Estoy esperando a ver qué resulta en términos laborales. No obtuve el puesto en la ONG. Contrataron a alguien de su oficina de Nueva York que se mudará hacia acá». Me encojo de hombros. «Contacté a Vivi Yaeger de la Fundación Harrison. Tienen una oficina aquí, así como en Boston. Pero… sí, me gusta aquí. Me gusta el clima. El ambiente. Todos mis amigos están aquí, así que…».

«Entonces, ¿te gustaría quedarte?», él me mira.

«¿Por qué lo preguntas?».

Él sonríe. «Curiosidad, supongo».

«Creo que sí. Los Angeles ha sido bueno conmigo. Siento que crecí aquí, ¿sabes?».

«Sí», murmura. «Lo sé».

«¿Estás listo para partir?», pregunto mientras termino mi vino.

«Claro, Stellina». Derek se levanta y toma mi mano. Tira un montón de billetes sobre la mesa y deja una generosa propina.

Caminamos lentamente por el parque, deteniéndonos un par de veces para tomar una foto o para que Derek firme un autógrafo. Cuando regresamos al Camry, dirige el auto hacia casa.

Lo miro y me pregunto si él también quiere quedarse aquí afuera. ¿Es Boston su hogar? ¿O la banda? ¿O algún día podría ser yo?

Cuando llegamos a casa, Levi y Mav están jugando videojuegos en la sala de estar.

«¿Dónde está Jameson?», pregunto.

Levi inclina su cabeza hacia la puerta cerrada del dormitorio. «En el teléfono».

«Amelia», añade Mav, poniendo cara de miedo.

Me río entre dientes. «¿Problemas en el paraíso?».

«¿Es el paraíso cuando siempre hay problemas?», Mav se pregunta.

«Touché», comenta Derek, dejándose caer en una silla.

«¿Qué van a hacer ustedes ahora que el álbum está terminado?», pregunto, mirando a los tres.

Mav sonríe. «¿Qué vas a hacer ahora que terminaron los finales?».

Me río. «Buena pregunta».

«Pregunta justa», corrige Levi, presionando la pausa en el juego. Él me mira. «¿Quieres quedarte por aquí?».

Miro entre mi hermano y Derek. Es como si acabara de tener esta conversación durante la cena. Pero Derek no está intercambiando una mirada de complicidad con su mejor amigo. En cambio, sus ojos están fijos en mí, su expresión es seria. Sus ojos curiosos.

Mi sonrisa se desvanece. «No lo sé todavía. Estoy analizando las cosas».

«¿No tienes ofertas de trabajo?», pregunta Mav, su declaración es carente de juicio o simpatía.

«Todavía no», murmuro.

Mav se encoge de hombros. «Aprovecha el verano y relájate. No es necesario resolverlo todo de la noche a la mañana».

«Gracias, Mav», digo, aliviada de que alguien lo entienda.

«Entonces, nos parece bien quedarnos en la ciudad por más tiempo», añade Levi, confirmando que quiero quedarme.

Asiento con la cabeza. «Estoy dentro». ¿Tal vez solo está preguntando si debería quedarse en Los Angeles también?

«Genial», responde mi hermano, reanudando el juego.

Mientras Levi y Mav vuelven su atención al videojuego, me relajo. Sienten curiosidad por mis planes, pero no me presionan para que tenga mi futuro trazado.

Sin embargo, cuando miro a Derek, siento que las ruedas giran en su mente.

«¿Seguirás trabajando en la ONG?», Derek pregunta suavemente. «¿Durante el verano? ¿O hasta que surja un trabajo permanente?».

«Sí», digo. «Ese es mi plan por ahora». Me dejo caer en la esquina del sofá.

«¿Gran parte del personal está presente durante el verano? ¿O las cosas se calman?», él pregunta.

Arrugo la frente. «Algunos de los programas se reducen, pero las operaciones de la oficina, la misión general, duran todo el año. ¿Por qué?».

Derek se encoge de hombros, pero su mirada es aguda. «Apuesto a que más grupos de personas pasan el rato en ese parque por la noche durante el verano...».

«Supongo que sí».

«Tal vez podrías trabajar por la mañana en lugar de por la noche».

Me encojo de hombros. «Tal vez. Pero me gusta mi horario tal como está».

«Sí, pero tu horario es como es porque tenías clases. Ahora que terminó el semestre, podrías liberar tus noches. No salir del trabajo cuando empieza a anochecer».

Entrecierro los ojos, tratando de seguir su línea de pensamiento. «¿Estás preocupado?», pregunto.

Él suspira. «Por supuesto que estoy preocupado, Allegra. Esa no es la mejor zona y de noche...».

«Me gusta el trabajo que hago y soy más que capaz de cuidarme sola», le interrumpo.

Levanta las manos con las palmas hacia afuera. Como si él fuera un pacificador y yo la parte hostil en esta conversación. «Solo digo que tal vez sea mejor repensar...».

«No lo es», le disparo de nuevo. «Me gusta mi horario y mi vida tal como es. Ahora mismo».

Él exhala. «Bien».

«Bien», respondo, poniéndome de pie. «Me voy a dormir».

Derek deja caer la cabeza hacia atrás, como si estuviera siendo irracional.

«Más problemas fuera del paraíso», murmura Mav en voz baja.

Mi hermano resopla.

«Buenas noches», le digo al grupo.

«Buenas noches, ‘A’», responde Levi.

Miro a Derek.

«Estaré allí en un momento», dice.

«Me refiero a ti también», le digo. Sus ojos se estrechan. «Sobre que me guste mi vida, tal como es ahora. Eso nos incluye a ti y a mí».

Su expresión se suaviza y asiente. «Lo sé, Stellina. Ve a descansar un poco».

Giro sobre mis talones y me dirijo hacia mi dormitorio. Una vez que se cierra la puerta, me pongo el pijama y me meto en la cama.

Hoy fue divertido. Fue emocionante y sin preocupaciones.

¿Por qué necesito tener planeado el resto de mi vida solo porque me graduaré el próximo fin de semana? ¿Por qué necesito tener un trabajo preparado y una ciudad elegida cuando el verano se extiende ante mí, lleno de posibilidades?

No.

Satisfecha con la decisión de no tomar grandes decisiones, cierro los ojos y me quedo dormida.


CAPÍTULO TRECE
derek


Mientras Allegra se reúne con sus amigas para las actividades de graduación, me encuentro con tiempo libre. El álbum ya ha sido grabado. La música que brotó de mí durante esas semanas de autorreflexión ha disminuido. Mi necesidad de crear ha disminuido.

Allegra y yo estamos en un buen lugar. Nuestros días están llenos de una tranquila familiaridad que disfruto. Tomamos café juntos por la mañana. La recojo de la ONG por la noche. Cenamos, a veces nosotros dos, a veces con los Clover o sus chicas.

Surge una rutina. Un patrón. Una comodidad a la que no estoy acostumbrado, pero ahora me pregunto cómo viví tanto tiempo sin ella. Siento que finalmente estoy en casa.

Mi hogar.

Es un concepto extraño. Para mí siempre fue una palabra. El lugar donde caía al final del día. Ahora es Allegra. Es su mundo, sus sueños. Mi conexión con ella me hace ver cada aspecto de mi vida a través de una nueva lente.

Pateo una piedra mientras camino por la calle para encontrarme con Dex para comer una hamburguesa. Se ha convertido en algo nuestro. Otra parte de mi nueva normalidad que requería ajustes. Y, sin embargo, no huyo de ello. Me quedo, tengo conversaciones difíciles, hago preguntas.

Escucho.

Mi terapeuta Kris me recuerda que debo escuchar activamente en lugar de escuchar para esperar hablar. Es algo en lo que nunca había pensado antes y que me impresionó. Pienso en los desacuerdos que ha tenido la banda a lo largo de los años. Sobre Levi cayendo en espiral e ingresando en rehabilitación. Sobre el deseo de Mav de escribir más música.

Pienso en Allegra.

Joder, es difícil crecer. Aún más difícil quedarse y aprender. Escuchar, carajo.

«¿Qué tal?», Dex grita cuando me acerco al bar. Nuestro punto de encuentro.

Otra pieza del rompecabezas de mi nueva vida.

Sonrío. «Bastante bien».

«Bastante perdido en tus pensamientos», me grita.

Me río entre dientes y le doy la mano para saludarlo. Entramos al bar, nos sentamos en nuestra mesa habitual e intercambiamos bromas con el mesero. Después de pedir hamburguesas y Coca-Cola, Dex arquea una ceja.

«¿Todo bien? ¿Allegra?», pregunta.

«Ella está bien. Se gradúa el sábado así que...», me encojo de hombros.

«Está pasando mucho tiempo con sus amigas antes de que sus vidas tomen direcciones diferentes y uno se pregunta qué diablos viene después», supone.

Miro hacia arriba, sorprendido. «¿Eso es una cosa de ser papá?».

Dex se ríe y las comisuras de sus ojos se arrugan. Excepto que no parece viejo. Curtido y sabio de una manera que me hace buscar su consejo. ¿Cuándo empezó a importarme su opinión? ¿Cuándo empezó Dex a convertirse en mi confidente tanto como, tal vez incluso más, que Kris?

«No sé. Podría ser cosa de viejos», responde, leyendo mis pensamientos nuevamente. «¿Qué tienes en mente, Derek?».

Suspiro y golpeo con los dedos el salero. «Allegra está pensando en quedarse aquí. En Los Angeles».

Dex asiente, como si ya lo supiera. Quizás lo sabía. «¿Tú quieres volver a Boston?».

Me encojo de hombros. «La casa de piedra rojiza siempre está ahí. Quiero estar donde está mi chica».

Dex frunce el ceño. «Entonces, quédate».

Nuestro mesero deja nuestras Coca-Colas. Las chocamos y damos un sorbo.

«Sí», estoy de acuerdo, asintiendo. «Creo que debería comprarnos una casa».

Dex farfulla, ahogándose con su bebida. Golpea contra su pecho, sus ojos marrón oscuro chocan con los míos.

Sonrío. «Finalmente te pillé con la guardia baja».

Tose y se aclara la garganta. «Hiciste eso cuando me di cuenta por primera vez de quién diablos eres».

Me río y él sonríe.

«¿Hablaste con ella sobre eso? Sobre comprar una casa».

Me encojo de hombros. «No precisamente. Pero no puedo vivir para siempre en su habitación en el lugar de Levi. Y mi apartamento es un lugar que compré en su tiempo. Antes de que estuviéramos juntos. Una casa, un lugar que ella pueda decorar como quiera, sería nuestra. ¿Sabes?».

«Sí», Dex asiente, considerando mis palabras. «Aun así, creo que necesitas tener esta conversación con Allegra. Asegúrate de que esté en la misma página que tú».

«Sí», digo. ¿Pero quién no querría sorprenderse con una casa en Los Angeles? Sé que a ella le gusta estar aquí. Su hermano vive aquí. Kenny planea asistir a la facultad de derecho, pero Nova e Ivy se quedan. Podríamos hacer de este nuestro hogar. Juntos.

«¿Qué más está pasando?», pregunta Dex.

«Terminé el álbum». Le cuento todo sobre nuestro próximo álbum. Sobre la canción que escribí para Allegra. Sobre los “Clovers”, la música y la forma en que todos hacemos clic nuevamente.

Y él escucha. Dex, mi papá, se sienta allí y escucha activamente. Es una de las mejores tardes de mi vida porque es jodidamente simple. Pero real, significativo e importante.

Kris tenía razón. Escuchar importa.
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«Creo que deberíamos comprar una casa», anuncio esa noche.

Los ojos de Allegra se abren cuando se encuentran con los míos. «¿Una casa?».

«Sí». Me inclino más sobre la mesa entre nosotros.

Estamos en un restaurante de sushi para cenar y ahora mismo quiero quitar todos los platos para poder estar más cerca de mi chica. Leer sus expresiones. Notar las motas de salvia en sus iris.

Ella frunce el ceño.

«¿No quieres que vivamos juntos?», pregunto, haciendo una pausa. Mi estómago se aprieta y un frío recorre mis extremidades. ¿Estoy leyendo esto mal?

¿No está ella totalmente de acuerdo como yo?

¿La pérdida del bebé cambió algo?

¿No está lista?

Mis pensamientos giran en espiral, rápidos y enredados.

Allegra se lame el labio inferior y sus ojos saltan entre los míos. «Derek, no sé qué pasará después», dice en voz baja. «Quiero decir, no sé de dónde sacaré una oferta de trabajo permanente. O qué pasará después del verano. O…».

«¿O qué?», murmuro.

Ella niega con la cabeza. «Siento que hace unas noches dije que me gustan las cosas como están. Ahora mismo. Tú y yo incluidos».

«Lo hiciste», estoy de acuerdo.

Ella frunce el ceño. «Además, ¿no vivimos ya juntos?».

«En el lugar de Levi». La amargura cubre mis palabras.

«Es mi lugar también», me corrige. Sonríe vacilante. «Tú y yo, esto, a veces es como un tornado».

Aunque lo dice a la ligera, lo que quiere decir es claro. Los tornados traen destrucción. Mi expresión cae.

Lo ve porque suspira. «No quise decir lo que estás pensando».

«¿Qué quisiste decir?», pregunto, mi voz es tensa. Estoy exagerando. Claro que lo hago. Allegra ha tenido unas semanas intensas, pero… joder, odio no saber lo que está pensando.

Odio lo necesitado que me siento. Cuanto deseo sus garantías. Necesito que me diga que todo va a estar bien. Que va a funcionar. Que vamos a funcionar.

Mierda. ¿Es así como la hice sentir? ¿Una y otra y otra vez?

Gimo. «Merezco este infierno».

Ella resopla. «Esto no es el infierno». Ella se acerca a la mesa y toma mi muñeca. Le da una pequeña sacudida. «Derek, hemos estado yendo a máxima velocidad. Quiero decir, ha sido… mucho. ¿Incluso tú puedes admitir eso?».

Asiento con la cabeza. Puedo admitirlo.

«Necesito pensar. Procesarlo. Tomarme un momento. Me gusta dónde estamos ahora. Esto es suficiente para mi. Tú lo sabes».

Dejo escapar un suspiro. Asiente de nuevo. «Está bien», digo. «Lo entiendo».

Y lo hago. Pero… todavía quiero más. Quiero su puto futuro. Mi anillo en su dedo. Bebés y recuerdos y magia.

Quiero todo su puto Sol, para no tener que volver a quedarme nunca más en las sombras.

«Está bien», está de acuerdo, dándome una pequeña sonrisa. «Disfrutemos nuestra cena. Esta cita. Este fin de semana me gradúo. El próximo fin de semana, las chicas y yo iremos al show de los “Clovers”. Pasaremos antes del espectáculo y estaremos ahí un rato y los animaremos. Quizás después festejemos un poco. ¿No podemos simplemente vivir el presente? Estoy realizando entrevistas y organizando mis próximos pasos. No quiero tomar ninguna decisión permanente y financieramente significativa en este momento».

«Sí», suspiro. Ella está en lo correcto. Joder, odio cuando no lo estoy. «Tienes razón».

Ella sonríe. «Lo sé».

Sosteniendo mi sake, lo choco contra el de ella. «No puedo esperar a verte subir al escenario», le digo con sinceridad. «Eres la primera persona en mi vida en graduarse de una universidad. Estoy orgulloso de ti, Stellina».

Sus hermosos ojos se encuentran con los míos. Brillan. «Y estoy orgullosa de ti. Orgullosa de ti por trabajar con la terapia, por acercarte a Dex, por estar aquí para ayudarme. Y felicidades por terminar tu álbum».

Resoplo. Ella sonríe con esa jodida sonrisa perfecta.

Cenamos y nos vamos a casa.

Nos metemos en la cama y la desvisto lentamente. Dedico tiempo a memorizar las curvas de su cuerpo. Palmeo sus caderas y muslos, aprieto su cintura, beso esa boca deliciosa. Saboreo cada parte de ella que puedo, pero tengo cuidado de no excitarnos demasiado. Todavía no hemos recibido luz verde para el sexo y, aunque es muy difícil contenerse, sigo diciéndome que la satisfacción retrasada es un millón de veces más satisfactoria que la gratificación instantánea.

Además, verme obligado a retroceder me ha dado una nueva idea de lo especiales que pueden ser los besos. Estoy tan jodidamente presente en el maldito momento con ella que no quiero que termine nunca.

Después de que ella se queda dormida, miro al techo y el pánico me invade.

Eso es lo que me da miedo. No estar en este momento. Perderla. No tener esto, todo por lo que hemos trabajado, luchado y sangrado.

No puedo perder a mi Stellina y el pensamiento... me paraliza.

Trago con fuerza y me pongo de lado. La tomo en mis brazos y la abrazo contra mi pecho. Su cabello me hace cosquillas en la barbilla. Ella murmura algo sin sentido en sueños.

No quiero soltarla. No quiero no estar con ella. No puedo volver a perderla porque sería como perderme a mí mismo.

¿Cuántas veces me he jugado nuestro futuro? ¿Cuántas veces lo arriesgué todo?

No quiero volver a hacer eso. Pero esta vez, ella no puede darme garantías. Ella no me tranquiliza.

Así gira y gira durante toda la noche.

Pensamientos desesperados. Emociones necesitadas. Deseo codicioso.

Duermo como una mierda y la ansiedad que se acumula en mi cuerpo me persigue durante todo el día siguiente y el siguiente. Se aferra a mí como la puta sombra de la que estoy desesperado por sacudir.


CAPÍTULO CATORCE
allegra


Derek sonríe cuando salgo de mi habitación, llevando mi toga de graduación doblada sobre mi brazo y mi birrete apretado en mi mano. Sonrío y hago una pequeña reverencia, mi vestido blanco ondea alrededor de mis rodillas.

«Te ves hermosa, Stellina».

«¡Gracias!», respiro profundamente. Me siento hermosa hoy. Exitosa, realizada y orgullosa. «No puedo creer que hoy sea la graduación».

«Yo sí puedo», responde mi hermano, saliendo de su habitación. Se acerca y me envuelve en un abrazo. «Has trabajado duro para esto».

«Gracias, Levi». Apoyo mi cabeza en su hombro mientras él me mete debajo de su brazo. «Me alegra que estés aquí».

«Yo también, ‘A’», Levi mira a Derek. «¿Sabes que mi hermana fue la mejor estudiante de su clase en la secundaria?».

La sorpresa se apodera del rostro de Derek. «No lo sabía».

Muevo mi muñeca con desdén. «No es para tanto».

«¿Estás bromeando?», Levi se ríe. «Fue algo grande». Me abraza más cerca. «Mamá e incluso papá se jactaron de ello durante semanas».

Ante la mención de nuestros padres, mi sonrisa se desvanece y la risa de Levi se corta. Una pesadez cae sobre nuestros hombros y me entristece que ambos carguemos con el peso del rechazo de nuestros padres. Levi besa mi sien. «Mamá también le daría mucha importancia al día de hoy».

Agacho la cabeza en silenciosa aceptación. Si no estuviera casada con papá, creo que mamá también estaría orgullosa de mí. Lástima que ella no esté aquí para presenciarlo.

«¿A qué hora tienes que estar en el estadio?», pregunta Derek, cambiando de tema. Distraídamente hace girar el llavero en su dedo.

Le doy a Levi un último apretón antes de soltarme. «No hasta dentro de unas horas más, pero me voy a la casa de las chicas. Están organizando una velada por la graduación. Un grupo de amigos, mimosas y muffins. Nada alocado».

«Claro», dice Derek, como si recordara los planes que le informé la semana pasada.

Sonrío. «¿Nos vemos en el estadio? La graduación es a la una de la tarde», les recuerdo.

Levi asiente. «Estaremos ahí».

«¿Necesitas que te lleve?», pregunta Derek.

«No, gracias. Pedí un aventón». Reviso mi teléfono para ver si ya está aquí.

Las cejas de Derek se fruncen. «¿A quién?».

Yo suspiro. «A Ethan».

«¿Qué carajo…?».

«Él es mi amigo, Derek. Es un muy buen amigo», lo interrumpo.

Derek suspira. Levi se ríe.

Mi hermano va a la cocina y se sirve una taza de café. Apoyándose contra la isla de la cocina, cruza un tobillo sobre el otro y observa cómo la tensión entre Derek y yo aumenta.

«Podría llevarte», afirma Derek.

«Lo sé. Y lo aprecio. Pero es mi graduación», le recuerdo. «Quiero estar con mis amigos. Hemos pasado por muchas cosas juntos. Y te conté estos planes la semana pasada».

«No dijiste que Ethan te recogería», argumenta.

Sacudo la cabeza, mi frustración aumenta. ¿Por qué le da tanta importancia a esto? ¿Por qué intenta tomar decisiones sobre mis amigos y de con quién iré a una fiesta el día de mi graduación? «Originalmente, el novio de Nova…».

«El jugador de fútbol», señala amablemente Levi.

«West», digo su nombre, «iba a recogerme de camino a casa de Nova. Pero su desayuno de último año se realizará más tarde, así que Ethan se ofreció. No es gran cosa».

La mandíbula de Derek se aprieta, un músculo se tensa en su cuello ante mis palabras. «¿Por qué hacerlo venir hasta acá?», Derek hace tintinear sus llaves. «Estoy aquí y estoy libre para llevarte».

Levi tose para disimular su risa.

Suspiro, no tan divertida como mi hermano. «Derek, ¿no confías en mí?».

«Oh, oh», murmura Levi.

«Amigo, ¿no tienes algo que hacer?», Derek se gira hacia Levi.

«No», Levi niega con la cabeza. Nos señala con su taza de café. «Continúen».

Derek maldice y se agarra la nuca. «Por supuesto, confío en ti, Stellina».

«Bien. También confío en ti». Recojo mi bolso y coloco la correa en mi hombro.

«Simplemente no entiendo por qué ese tipo tiene que llevarte cuando yo estoy aquí, queriendo llevarte», continúa Derek.

«Porque ese tipo es mi amigo. Y es el día de mi graduación y quiero pasar tiempo con mis amigos sin que mi novio intente controlar todo y tomar decisiones por mí», respondo bruscamente.

«Carajo», murmura Levi.

La expresión de Derek se muestra afligida. Una disculpa surge de mi garganta, pero la trago nuevamente. Por mucho que amo estar con Derek, por mucho que aprecio que haya regresado y me cuide, por muy feliz que esté de que estemos juntos, a veces necesito espacio. Entró en la ciudad como un tornado, arrastrándome en su órbita como siempre lo hace. Y me encanta. Lo adoro.

Pero a veces... «Tienes que dejarme respirar, Derek», le explico, trazando un límite en el espacio entre nosotros. «No voy a quebrarme», digo, queriendo tranquilizarlo.

Sí, lo necesitaba cuando me enteré del embarazo ectópico. Por supuesto, me he apoyado en él. Pero el hecho de que se haya mudado a mi apartamento, que me haya llevado con chófer a casa desde la ONG todas las noches, que haya intentado comprarnos una casa y que quiera saber todos mis pensamientos para el futuro, ha sido mucho en un corto período de tiempo.

Hoy es mi graduación y quiero celebrarlo con mis amigos y divertirme como una universitaria normal.

La ira tuerce la boca de Derek, pero sus ojos parecen perdidos. Inciertos. Suspira de nuevo. «Está bien».

Cruzo la habitación para darle un abrazo. «Te amo. Estoy feliz de que estés aquí y vengas a mi graduación hoy».

Él me devuelve el abrazo y besa mi mejilla. «Solo me preocupo, Allegra».

«Lo sé. Pero puedo tomar mis propias decisiones y elecciones. Si necesito ayuda, la pediré».

Levi sale corriendo de la habitación. Cuando la puerta de su habitación se cierra, Derek me envuelve en sus brazos y me abraza. Me respira durante unos segundos y me derrito contra su cuerpo.

«Feliz día de graduación», dice después de un momento.

Sonrío contra su cuello, le doy un beso allí y me retiro. «¿Nos vemos en el estadio?».

Asiente. «Estaré gritando más fuerte que los otros cabrones».

Me río. Mi teléfono suena, haciéndome saber que Ethan está al frente. Me despido de Derek. «¡Nos vemos pronto!».

Luego, bajo las escaleras y me deslizo en el asiento trasero del vehículo de Ethan. Otros dos amigos están en el auto y todos intercambiamos gritos de emoción cuando Ethan se aleja de la acera. Encuentra mi mirada en el espejo retrovisor y me guiña un ojo.

«¡Es el día de la graduación!», grito por la ventana abierta de par en par mientras entra el viento.

Mis amigos aplauden mientras Ethan toca la bocina en un staccato de pitidos de celebración.

En este momento no sé qué me depara el futuro, pero estoy llena de esperanza. La posibilidad brilla en el horizonte y quiero alcanzarla con ambas manos.

Inspiro profundamente y lo mantengo en mis pulmones. El sol calienta mi piel y sonrío.

La paz, la alegría y el conocimiento, la buena versión, me envuelven.
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«¡Lo hicimos!», Nova lanza al aire sus puños.

«¿Pueden creerlo?» pregunta Ivy, con los ojos muy abiertos.

«No», Mckenna niega con la cabeza. «Siento náuseas».

«Te dije que bebieras», señala Nova. «El tequila calma los nervios».

Mckenna la mira. Nova se encoge de hombros.

Suspiro y miro hacia el estadio lleno. «¿Pueden creerlo? Cuatro años de clases y deberes, de altibajos...».

«Del puto Tinder», comenta Nova.

«Y del softbol», Ivy sonríe suavemente.

«De las pasantías», señala Mckenna.

«De la amistad», redirijo la conversación.

Las chicas sonríen.

Me río. «Todo ello, culminando en este momento».

Ivy exhala. «Lo hicimos».

Envuelvo mis brazos alrededor de Nova y Mckenna. Ivy hace lo mismo del otro lado y las cuatro formamos un grupo.

«Gracias por ser mis amigas», dice Mckenna, mostrando su sentimentalismo.

«Oh, Kenny. Me vas a hacer llorar», susurra Ivy.

«¡No!», Nova sisea. «Se te correrá el maquillaje y no tengo tiempo para arreglarlo».

«Gracias por ser mi familia», agrego.

Una lágrima se desliza por la mejilla de Ivy.

«Carajo», jura Nova.

Todas nos reímos.

En el escenario comienza la ceremonia.

«¿Están listos?» Mckenna murmura.

Choco mi cadera contra la de ella. «Vamos a hacerlo».

Nos damos un último abrazo antes de hacer fila y entrar a nuestra graduación.
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«¡Felicidades!», exclama Levi, aplaudiendo salvajemente cuando me encuentro con él y nuestros amigos afuera del estadio lleno de gente.

Mav me abraza. Le devuelvo el abrazo.

«Lo hiciste», susurra entre dientes.

«Felicidades, ‘A’», Jameson me da un puñetazo.

Mi hermano me besa la mejilla. «¿Te sientes más inteligente?».

«Siempre he sido más inteligente que tú», le recuerdo.

Él se ríe. «Y ahora tienes un título elegante que respalda eso».

Lo golpeo y su risa aumenta.

«Ahora eres la sabelotodo del grupo», me dice Mav. Me revuelve el pelo y me sonríe, su hoyuelo aparece. «Estoy orgulloso de ti, ‘A’».

«Gracias por estar aquí, Maverick», le doy un apretón.

Él se burla. «Como si me lo hubiera perdido. Mi nombre no es...».

«Demasiado», interviene Levi.

Jameson resopla.

«¿Dónde está Derek?», pregunto.

El grupo no dice nada y luego Mav sonríe.

«Él está justo ahí», señala Levi.

Entrecierro los ojos para ver a mi chico caminando hacia mí, con un ramo gigante de flores silvestres en la mano.

«Tuvo que sobornar a los de seguridad para que le permitieran meter las flores», explica Jameson. «Al parecer, todos los regalos deben mantenerse en los coches para después de la ceremonia».

«Sobornó a la seguridad», resopla Mav. Bajando la voz, murmura, «Le hicieron firmar un trozo de un papel».

Me río. Mi mirada se vuelve hacia Derek, que está a varios pasos de distancia. Una sonrisa sexy, llena de orgullo, aparece en su rostro.

Dejé escapar un suspiro. Entonces, lo apresuro.

Mueve las flores a un lado, para que no las aplaste mientras me lanzo hacia él. Derek me atrapa con una mano, sosteniendo mi cuerpo contra el suyo mientras mis piernas rodean su cintura.

Gira la cabeza para besar mis labios. «Estoy orgulloso de ti, Stellina», susurra.

«Estás aquí», respondo.

«No me perdería esto por nada del mundo». Sus ojos son serios. Me coloca suavemente sobre mis pies y presiona el ramo en mis manos. «Y tampoco dejaría de traerte flores. Quiero otra cita», bromea.

Sonrío, sosteniendo el ramo en mis brazos.

«Solo quería hacernos quedar mal al resto de nosotros», grita Levi.

«Sí», está de acuerdo Derek. «¿Dónde están sus flores?».

Mav le hace un gesto obsceno a Derek.

Derek finge atraparlo y deslizarlo en su bolsillo, como si fuera un beso.

Me río.

La expresión de Derek se suaviza mientras tira de un mechón de mi cabello. «Lo lamento. Sobre lo de antes. Quiero que disfrutes estando con tus amigos, Allegra. Simplemente, diablos...», suspira, «me preocupo».

Envuelvo mi brazo alrededor de su cintura y me inclino hacia él. «Lo sé. Pero hoy es un buen día».

«Hoy es un gran día», coincide Derek, abrazándome contra su pecho.

Dex da un paso a su lado. «¿Quieres que los buenos tiempos continúen?».

«¡Estás aquí!», bromeo, abrazándolo.

«Por supuesto que estoy aquí. Quería verte recibir ese diploma. Dios sabe que te lo ganaste», dice Dex, devolviéndome el abrazo.

«Gracias, Dex», murmuro.

Él sonríe. «Cuando quieras, ‘A’. Vamos», se dirige Dex al grupo, aplaudiendo. «Almuerzo y bebidas en el Beirut», me guiña un ojo. «Felicidades, Allegra. Siempre supe que lo superarías».

Me sonrojo y bajo la cabeza. «Gracias a ti».

Derek observa el intercambio entre nosotros con curiosidad.

«No». Dex agita una mano. «Gracias a ti. Vamos. Yo invito».

El grupo gira hacia el estacionamiento. Derek agarra mi mano.

Lo miro. «Sí», respondo a su pregunta silenciosa. «Esta vez, iré contigo».

Levi, Mav y Jameson se ríen disimuladamente mientras Derek les da la espalda.

Me deslizo en el asiento del pasajero del auto de Derek y saco mi teléfono.

Yo: Celebración en el Beirut. ¡Vengan!

Nova: ¡Ah! ¿Después del almuerzo? Mi papá insiste en un restaurante francés. Como si no viviera en París...

Kenny: Mis padres se están comportando raros.

Ivy: ¿Más raros de lo habitual?

Kenny: (emoji con los ojos en blanco) ¡Tan pronto como pueda escapar, estaré allí!

Ivy: ¡Mis primos me sorprendieron!

Yo: ¡¡Tráelos!!

Ivy: ¡Ja! Si puedo lograr un consenso grupal, pasaremos por ahí.

Yo: ¿Nova?

Nova: Por supuesto que voy. Mis hermanos también están aquí, así que después del almuerzo con papá, iremos.

Yo: ¡Sí! ¡Lo hicimos!

Ivy: ¡Diablos, sí, lo hicimos!

Nova: (cuatro emojis de celebración)

Kenny: (tres emojis de corazón)

Sonrío y arrojo mi teléfono al portavasos. Estoy emocionada de celebrar hoy con mi familia que he encontrado, aquí mismo en Los Angeles.


CAPÍTULO QUINCE
derek


«¿Qué opinas?», le pregunto a Maverick.

Él contempla la hermosa casa de estilo contemporáneo. Cuenta con un amplio jardín, un garaje para tres autos y una piscina con bar en la parte trasera.

Sus cejas pálidas se juntan y se muerde la comisura de la boca.

«Carajo», murmuro. «No te gusta».

«El lugar es hermoso», me sorprende.

«¿Cierto?», me río entre dientes y Mav, aliviado, acepta.

«Podría salir en la revista de Architectural Digest».

«Lo sé», asiento con la cabeza. «Y no es demasiado. No es tan llamativo».

«Depende de a quién le preguntes…».

Lo observo. Me mira fijamente, como si esperara que alguna pieza esquiva del rompecabezas encajara en su lugar.

La frustración se arremolina en mis entrañas. He pasado horas estudiando detenidamente listados de casas y ya he tenido tres conversaciones con Deb, mi agente de bienes raíces. «¿Qué? ¿Qué es lo que está mal?».

«Reign, no hay nada malo en este lugar. Es una casa preciosa», repite.

«Entonces, ¿cuál es el problema?».

«La cuestión es… ¿por qué estás buscando una casa para Allegra, sin Allegra?».

«Quiero sorprenderla», digo a la defensiva.

«Pensaba que ella estaba feliz con cómo estaban las cosas».

«Lo está. Pero en algún momento…», me detengo. No sé cómo explicarle a Maverick que me preocupa que se esté alejando. Que, sin un plan, sin un compromiso de futuro, estoy… asustado.

«El gran puto gesto», murmura Mav.

«¿Qué?», lo miro.

«Es mucho más significativo que ir a jugar boliche», continúa.

«Entonces, ¿le gustará?».

Ahora, Mav suspira. «No creo que debas comprar un lugar sin hablar con ella. Averigua qué es lo que quiere, qué estilo le gusta, en qué barrio se ve viviendo. Además, ¿dónde quiere vivir? ¿O trabajar?».

«Suenas como Dex».

«Bueno, parece mucho más razonable que tú».

«Mav, si vamos a quedarnos en Los Angeles, necesitamos un lugar donde vivir».

«Ambos tienen lugares para vivir», señala, entrecerrando los ojos hacia mí.

Dejo escapar un suspiro y miro hacia otro lado. «Quiero saber que estamos juntos en esto».

«¿En qué?», el tono de Mav es más tranquilo que hace un momento. «¿Una relación?».

«Solo... vida», digo. «Sé que Allegra está contenta con cómo están las cosas, pero para mí todo es inestabilidad. No sé dónde vamos a vivir ni dónde va a trabajar ella. Qué vamos a hacer. ¿Qué viene después, Mav?», me vuelvo para preguntarle a mi amigo.

El rostro de Maverick se estremece, una sombra pasa por sus iris. «Disfrutar el momento por el momento, Derek. Acepta lo que es y te adaptarás a lo que viene después. Tú y Allegra, juntos».

Asiento una vez, un movimiento breve. La misma preocupación y ansiedad que me han perseguido durante las últimas semanas se hinchan en mi garganta, cubren mi paladar, hasta que siento náuseas.

«Comprar esta enorme casa en esta comunidad cerrada, alejada de su mundo, no va a cambiar lo que siente sobre el futuro», dice en voz baja.

«No estoy tratando de...», me detengo.

«¿Tomar decisiones por ella? ¿Controlar la situación antes de que ella pueda?», pregunta en voz baja.

«Aislarla», termino mi frase. Pero las palabras de Mav resuenan en mi mente y sacudo la cabeza al escuchar lo que está diciendo. Comprendo la advertencia de Dex. «Mierda».

Mav me pasa un brazo por los hombros. «Es una propiedad de locura. Tienes buen gusto».

«¿Qué pasa si consigue un trabajo en otro lugar?».

«Entonces, te mudas».

«¿Qué pasa si ella no quiere dar el siguiente paso conmigo? Ella dice que sí, pero... ¿qué la detiene?». Confieso mi más profunda preocupación por la relación entre Allegra y yo.

«Deberías hablar con ella», responde con calma.

«¿Y decirle qué? ¿Necesito saber qué sigue para ti, para saber qué sigue para nosotros? ¿No me gusta que trabajes en el centro cerca de ese parque? ¿Odio cuando no sé dónde estás o con quién estás?». Escupo, admitiendo los pensamientos que se pudren en mi mente. Pensamientos peligrosos, impredecibles y destructivos.

Mav se chupa los dientes. «Yo no comenzaría con nada de eso».

Suspiro.

Mav me aprieta el hombro. «Simplemente siéntate y habla con ella, Derek. Tranquilo. Racional. Como un adulto».

«Vete a la mierda».

Se ríe. Frunzo el ceño.

«Tienes que ser honesto con ella. Dile cómo te sientes. Ella te escuchará. Pero…».

«Pero, ¿qué?».

«Pero te has comportado frío y cálido con ella desde el principio, Reign. Sé que no quieres oírlo, pero la verdad es que son dos en esta relación y no siempre puede ser en tus términos. Esta vez deja que Allegra tome la iniciativa. Dale la oportunidad de descubrir lo que quiere. Ha esperado más de un minuto a que resolvieras tu mierda», dice suavemente. «Esta vez, puedes tú esperarla».

Suspiro profundamente. Mav se encoge de hombros.

Mierda. Odio cuando Maverick tiene razón.
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A medida que el verano se acerca, trato de establecer una rutina con Allegra. Me despierto junto a ella todas las mañanas, salgo con ella y sus amigas y paso por la ONG para recogerla por las noches.

La llevo a su chequeo final con el Dr. Davis, sigo buscando propiedades en venta en el área de Los Angeles y me encuentro con Dex para comer hamburguesas. Paso el rato con Levi, intercambio correos electrónicos con Sarah, escribo canciones con Mav y acepto la puta oferta de Johan de jugar golf.

Los días se fusionan unos con otros. Las noches se llenan de vino y risas. Allegra parece más feliz. Los Clovers están en un buen lugar, preparándose para nuestro primer show en vivo desde la gira. Las cosas están encajando y la vida es buena.

Una semana después de la graduación de Allegra, Levi y Mav deciden quedar con unos amigos para jugar al póquer. Me despido, prefiero esperar a que Allegra termine su trabajo en la ONG para que podamos cenar juntos.

La recojo y disfrutamos de una deliciosa comida italiana con una generosa copa de Cabernet Sauvignon. Cuando regresamos a casa de Allegra, el apartamento está felizmente vacío.

Mi chica me lanza una sonrisa lasciva y un escalofrío recorre mi columna. «Levi ha salido a pasar la noche», murmura, caminando de espaldas hacia su dormitorio.

Sonrío. «Él estará de vuelta. Solo está jugando al póquer».

Allegra ladea la cabeza, estudiándome. «Tenemos tiempo», dice con voz ronca, levantando los brazos en el aire.

Se me seca la boca por lo que me ofrece. Ha pasado tanto tiempo. Seis semanas, mientras esperábamos que el Dr. Davis le diera el alta. Dios, la he extrañado. Mis ojos la beben, deteniéndose en sus hermosas curvas y ojos oscuros.

«¿Es demasiado pronto?», pregunto, a pesar de que mis dedos están curvados debajo del dobladillo de su blusa y la estoy levantando por su cuerpo sexy. Necesito esta conexión con ella. Este momento, esta unión, para centrarme. Necesito que me recuerde que estaremos bien.

Pase lo que pase, somos ella y yo. Juntos.

Reduzco mis movimientos, sabiendo que debo proceder con cautela. Necesito sus palabras.

«¿Estás segura?», susurro, dejando caer mi boca sobre su hombro. Presiono un beso allí antes de deslizar mis labios por su cuello. Mi boca permanece sobre el lóbulo de su oreja mientras espero su respuesta.

Ella se estremece y se le pone la piel de gallina. Paso mi mano sobre su cuerpo, borrándolos con el calor de mi palma. «Estoy segura».

«Joder, Stellina», gimo, mis manos se deslizan por su espalda para acariciar su trasero cubierto por mezclilla.

Me levanta la camisa y la pierdo rápidamente. Cuando mis manos encuentran sus caderas, ella inclina su pelvis hacia adelante para rozarme. Casi veo estrellas. Ha pasado tanto tiempo y la he extrañado muchísimo. Su boca encuentra la mía mientras la aprieto contra mí.

Nuestro beso es profundo, lleno de anhelo y ternura. Cada roce de mis labios sobre los de ella me arraiga en este momento y no quiero alejarme nunca. Mis dedos pasan por su cabello, sosteniendo su rostro, mientras inclino mi boca sobre la de ella. Nuestros toques son intencionales, memorizados y lánguidos.

Envuelve sus brazos alrededor de mi cuello, inclinándose hacia mi cuerpo. El aroma de su perfume, la sensación de su cabello contra mi piel, los pequeños gemidos que caen de su boca, me inundan. Todo fuera de Allegra se desvanece hasta que ella es todo lo que puedo ver, todo lo que necesito. Mis palmas recorren su espalda, queriendo tocar cada centímetro de ella. Lentamente, nos redirijo a su dormitorio, sin romper nunca nuestra conexión.

La puerta se cierra detrás de nosotros y suspiro, retrocediendo solo para admirarla. Le quito el sostén y deslizo mi palma por el valle entre sus pechos. Sus pezones se endurecen, desesperados por mi tacto, por mi boca. Me arrodillo mientras la acerco, metiendo un pecho respingón en mi boca y pasando mi lengua sobre su sensible capullo.

«Ohhh», suelta, su mano agarra la parte posterior de mi cabeza y me sostiene allí.

Joder, ella es dulce.

Mientras le doy el mismo tratamiento a su otro seno, le abro el botón de los jeans y bajo la cremallera. Lentamente, le enrollo los pantalones sobre las caderas, ayudándola a quitárselos cuando se acumulan alrededor de sus tobillos. Agarrando la parte posterior de su muslo, miro hacia arriba. Maldita sea, que sexy es. Ojos entrecerrados, labios hinchados y mejillas sonrojadas, mi chica casi me deshace.

Mi amor por ella se hincha como un globo, llenando los espacios oscuros y vacíos dentro de mí. Me hace sentir completo. Mis dedos tiemblan mientras acaricio la piel de la parte posterior de su pierna.

Está parada frente a mí, vestida solo con un pequeño trozo de encaje negro, y... «Tú lo eres todo, Allegra. Jodida perfección».

Sus ojos sostienen los míos y un escalofrío recorre su cuerpo ante mis palabras, ante el deseo que gotea de ellas.

Sus manos cubren la tinta de mis tatuajes que se arremolina en mis brazos antes de que sus dedos se aprieten sobre mis hombros. Arrastro mi nariz a lo largo de su abdomen inferior y muerdo juguetonamente su ombligo.

Ella se estremece de nuevo y yo sonrío. Tiro su tanga hacia un lado mientras mis dedos se sumergen dentro.

Mis ojos sostienen los de ella mientras paso dos dedos por sus pliegues, ya resbaladizos por el deseo, la necesidad, la anticipación. «Joder, qué belleza», gimo, sintiendo su deseo cubrir mis dedos.

«Te extrañé», admite.

«Jesús, amor», digo. «No tienes ni puta idea».

Me jala, instándome a levantarme. Beso su cadera antes de obligarme a ponerme de pie. Colocando a Allegra en mis brazos, la llevo a la cama, la acuesto y continúo explorando su cuerpo sexy, un cuerpo jodidamente hecho para mí, besando cada centímetro de su piel con una ternura que la hace llorar.

«No llores, Stellina». Me seco una lágrima. Tomando su mejilla, inclino su rostro para poder leer mejor sus ojos. «¿Qué ocurre nena?».

«Nada», susurra. «Solo te necesito, Derek».

Capto su boca de nuevo y a cambio le doy algo de mi necesidad. «Siempre te necesito, belleza. Necesito esta conexión contigo». Mis dedos la acarician, mis ojos beben cada una de sus expresiones.

Pierdo mis pantalones y bóxers antes de inclinarme sobre ella. Luego, arrastro la cabeza de mi polla a través de su humedad resbaladiza, amando cómo se estremece y jadea. Me meto en ella tan lentamente que tengo miedo de no durar.

Mi belleza levanta sus caderas y me encuentra mientras nos juntamos. Cuando toco fondo, ambos suspiramos.

«Te amo, Allegra», le digo mientras sigo meciéndome contra ella. Salgo suavemente, vuelvo a entrar. Establezco una cadencia que sea más ritmo, música y jodida poesía, envolviéndonos como la canción que escribí para ella.

Le hago el amor a mi Stellina. Escudo su cuerpo con el mío y la llevo a un tope que brilla en su intensidad, que la envuelve en su profundidad. Mi abrazo nos protege a ambos del mundo exterior. Nuestros besos son curativos, nuestros toques nos completan. Nos unimos como uno solo.

Perdón. Aceptación. Confianza.

Érase una vez que hicimos un bebé y no lo supimos.

Esta noche nos unimos en un amor tan poderoso que me deja sin palabras. Y estoy consciente de cada segundo de ello. Lo memorizo, lo aspiro, me pierdo en él.

Bajo mi atenta mirada, Allegra se desmorona como una estrella fugaz.

Me deleito en ello. Me deleito en ella.

Por primera vez en semanas, me siento centrado. Seguro.

«Stellina», aúllo, desmoronándome encima de ella. Mi semilla llena su útero vacío y sé que un día tendremos otro bebé. Nuestro amor hará crecer toda una familia.

Pero es demasiado pronto. Demasiado.

Y, sin embargo, no es suficiente.

Allegra me rodea con sus piernas y brazos y la sostengo contra mi pecho.

«Te amo, Derek», jadea en mi oído.

Agarro su cabello y me retiro para mirarla a los ojos. «Eres mía para siempre, Allegra».

Luego, la beso fuerte y la mantengo cerca. Cuando nos quedamos dormidos, exhalo en su cabello y me relajo. Mi ansiedad disminuye, mi miedo se calma y confío en mi conexión con Allegra.

Decido vivir el momento, tomar las cosas como vienen, disfrutar lo que es.


CAPÍTULO DIECISÉIS
allegra


«¡Lista para la fiesta!», anuncia Nova, levantando una botella de champán en el aire. Lleva una minifalda corta y mueve el culo como si ya hubiera tomado unas copas.

Ivy pone los ojos en blanco mientras Kenny empuja a Nova a mi apartamento.

«¿Dónde está Levi?», pregunta Ivy.

«¿Y Derek?», Nova sigue adelante, guiñándome un ojo.

Me río. «Ya están en el lugar. Llegaron temprano para prepararse y calentar. Es un lugar pequeño y local. No es su escena habitual, pero creo que todos sienten nostalgia».

«¿Están contentos de haber terminado el nuevo álbum?», pregunta Ivy. «Ahora pueden disfrutar del verano».

Las chicas entran a mi apartamento y dejan sus bolsas en la mesa de la cocina, que llevan algunas botellas de alcohol y mezcladores, y algunas bolsas de papas fritas. Es un verdadero juego previo para chicas recién graduadas de la universidad, y verlas me llena de otra capa de emoción para esta noche.

«¡Sí! No creo que esperaran que sucediera tan rápido. Verlos grabar…». Hago una pausa, recordando las tardes sentada afuera de la cabina y mirándolos, hipnotizada. «Fue salvaje. Estaban tan sincronizados».

«Han estado juntos mucho tiempo», señala Kenny.

«Sí. Aunque creo que a veces extrañan esos primeros días», comento, pensando en el deseo de Derek de comprar una casa ahora. Es como si estuviera buscando algo significativo. Un compromiso para atarlo de la misma manera que los Clovers lo ataron una vez a Boston.

Pero ahora, los chicos podrían vivir en cualquier parte del mundo y reunirse para grabar o salir de gira. La necesidad de ser compañeros de cuarto, de hablar constantemente de música, de estar siempre en el estudio, no existe. Ese sentido de urgencia ha desaparecido y con él, toda una perspectiva que prescribieron durante años.

Ivy abre una botella de champán y la vierte en las copas de champán que Kenny le pasa.

«¿Qué está sucediendo?», Nova levanta una ceja en mi dirección.

Suspiro y me dejo caer en una silla de la cocina. «Quiero salir esta noche y divertirme. Simplemente, vivir el momento, disfrutar la noche, ser nosotros».

«Está bien», coincide Nova, siempre lista para la fiesta.

«¿Pero?», presiona Kenny, tomando asiento frente a mí.

«Derek ha estado fuera últimamente», me lamento.

«¿Cómo?», pregunta Kenny.

«Quiere comprar una casa», digo, pensando en las conversaciones que hemos tenido las últimas semanas. «Es como si quisiera que se resolviera todo nuestro futuro para que podamos empezar a tomar decisiones reales».

«¡Una casa!», exclama Ivy.

«¿Con césped y una piscina?», Nova busca aclaraciones.

Me encojo de hombros. «Él quiere que nos mudemos juntos y tengamos algo... de verdad».

«¿No llamas a esto de verdad?», Ivy señala el concepto abierto del apartamento de Levi. «Ustedes están viviendo juntos en su habitación después de perder un bebé».

Kenny hace una mueca.

«Lo sé», admito lentamente. Tomo un sorbo de champán. «Pero comprar una casa es un gran compromiso».

«También lo es tener un bebé», murmura Ivy.

«Esa no fue una decisión planificada», le recuerdo.

«Es cierto», coincide Nova. «Sucedió y estabas volando por el asiento de tus pantalones».

«¡Exactamente! Siento como si hubiera estado en una montaña rusa durante el último año. Emocional, mental e incluso físicamente, he estado por todos lados. Boston, Luisiana. Universidad, no universidad, matriculada a tiempo parcial nuevamente. Con Derek, sin hablar con Derek, enamorada de Derek y planificando un futuro. Sin bebé, bebé, pérdida del bebé», digo. «Ha sido... joder, chicas, ha sido mucho».

Nova apura la mitad de su flauta en solidaridad.

«Ha sido demasiado», coincide Kenny.

«¿Qué quieres, ‘A’?», Ivy pregunta pensativamente. «¿Quieres estar con Derek?».

«Sí», respondo al instante.

«¿Quieres quedarte en Los Angeles?», Nova pregunta.

«Sí. Si consigo un gran trabajo, haciendo algo que me importa, entonces sí», respondo.

«Entonces…?», Ivy calla.

Suspiro. «Me gusta cómo están las cosas entre Derek y yo en este momento. Estamos saliendo. Resolviendo las cosas. Sin apresurarnos. Quiero asegurarme de que tomamos las decisiones que tomamos por las razones correctas y no porque nos apresuramos a tomarlas o pensemos que tenemos que tomarlas. ¿Saben?».

«Necesitas más tiempo», deduce Mckenna.

Asiento con la cabeza. «Necesito más tiempo».

«Entonces, dile eso», dice Ivy lógicamente.

«Lo he hecho. Unas cuantas veces. Es solo que... siento que necesita más compromiso de mi parte», expreso.

Nova se ríe. «¿Imagina eso?». Su tono es sarcástico.

Sonrío.

«Los chicos apestan», anuncia Ivy.

«Especialmente ese Maverick», Mckenna se estremece.

Nova pone los ojos en blanco.

«Creo que deberías ser honesta con Derek», dice Ivy. «Dile lo que necesitas. Sé que la cagó a lo grande, pero el chico que he visto en las últimas semanas solo trata de apoyarte y amarte. Déjalo ser ese tipo por un tiempo. No es necesario que te hagas cargo de sus necesidades en este momento. Eres una gran novia, ‘A’. Y él está haciendo lo mejor que puede», ella se encoge de hombros. «Por ahora, eso tiene que ser suficiente».

«Sí», Nova asiente con entusiasmo. «Eso es suficiente hasta que dices que no lo es».

«Hasta que decidas que quieres más», interviene Mckenna.

Les sonrío a mis chicas. Levantándome de mi silla, las envuelvo en un abrazo. Un abrazo grupal grande y apretado. «Gracias. No sé qué haría sin ustedes, chicas».

«Yo tampoco», coincide Nova.

Todas nos reímos.

Vuelvo a sentarme. «Tengo algunas entrevistas programadas para esta semana. Si una de ellas resulta…».

«Tendrás más claridad», finaliza Ivy mi frase.

«Exactamente», digo.

«No puedo creer que vayan a pasar todo el verano sin mí», se queja Mckenna.

Ivy se encoge de hombros. «No te vayas a Boston todavía. Quédate más tiempo».

Kenny suspira, mordiéndose el labio inferior entre los dientes. «Tal vez podría quedarme hasta agosto...».

Paso mi brazo alrededor de su hombro. «¡Hazlo! Te irá muy bien en la facultad de derecho. Quédate y disfruta del verano con nosotras».

«Ya veré», murmura.

«¿Tú qué harás?», le pregunto a Ivy.

«Estaré paseando este verano», anuncia Ivy. «Luego empezaré a trabajar en la empresa de mi padre hasta que sepa exactamente qué haré con mi vida».

«Lo descubrirás», dice Mckenna alentadoramente.

Asiento con la cabeza. «¿Y tú?», miro a Nova.

Ella sonríe y se muerde el labio inferior. Siempre tan tímida. «Pasaré aquí el verano. Luego iré a ver a mi papá a París durante dos semanas. Y luego… voy a ver qué pasa con West».

Jadeo.

«¡Nova se convirtió en jugadora de fútbol!», Ivy aplaude.

Las mejillas de Nova se pintan de rosa y me río. Nunca antes había visto a Nova enamorada.

«Es serio», me dice Ivy.

Nova sonríe. «Veremos qué pasa».

«Estoy feliz por ti», digo.

Ella levanta su vaso. «Estoy feliz por todas nosotras. ¡Ahora vamos de fiesta! Y a divertirnos un montón».

«Amén», Ivy lo apoya.

Mckenna sonríe. «Me quedaré hasta agosto».

Todas gritamos de emoción y levantamos nuestras copas, brindando en la noche.

Por nuestro futuro.
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El lugar es pequeño y está lleno de fans. El humo le da al espacio una vibra nebulosa, casi etérea. Mientras la mayoría de los fans están acorralados en el espacio frente al escenario, las chicas y yo somos escoltadas a una mesa en una plataforma elevada.

El servicio de botella espera y uno de los chicos de seguridad permanece cerca, vigilándonos.

«Todo esto lo ordenó Derek», murmura Ivy.

«O Mav», señala Nova.

Mckenna pone los ojos en blanco y yo sonrío. No tengo idea de por qué mi imperturbable amiga es tan molesta con Maverick Tate, pero se ha metido en su piel.

Nos sentamos y preparamos bebidas frescas. La multitud se vuelve más ruidosa, con vítores y aplausos.

Miro hacia arriba justo cuando los Clovers suben al escenario.

Derek me mira fijamente. Besa dos de sus dedos antes de señalarlos en mi dirección.

«Oh», dice Nova efusivamente.

Las mujeres de la multitud dejan escapar un suspiro colectivo y sus ojos se dirigen hacia mí.

Me sonrojo y le lanzo un beso a mi chico.

Levi murmura algo en el escenario y Maverick lo golpea en la nuca.

«¡Buenas noches, Los Angeles!», Jameson grita ante el micrófono.

La multitud se vuelve loca.

Derek sonríe. «Es tan bueno estar aquí».

«¡Los extrañamos!», Mav añade.

«Gracias por venir esta noche», dice Levi.

«¡Te amamos, Levi!», grita una fanática.

«¡Estamos orgullosos de ti!», otra grita.

Mi hermano baja la cabeza, avergonzado. Mi pecho se aprieta por él. Ha recorrido un largo camino y es maravilloso verlo subir al escenario, sobrio, y conectarse con sus fans de una manera significativa. En cierto modo lo recordará mañana.

«Estoy agradecido de estar aquí», la voz de Levi resuena por todo el lugar. «Ya no hacemos muchos programas como este, pero esta noche, con todos ustedes, se siente bien. Gracias por seguir a mi lado».

«Y gracias por venir esta noche», añade Mav, sonriendo hasta que se le aparece el hoyuelo.

Juro que algunas mujeres se desmayan.

«¡Ten a mis bebés, Maverick!», grita una mujer en la primera fila.

Mckenna se burla y su cuerpo se pone rígido a mi lado.

«¿Están listos para un espectáculo?», Derek redirige la conversación.

La multitud grita, con los brazos en alto y el cuerpo ya bailando.

«¡Vamos a hacerlo!», Jameson concluye.

Los Clovers comienzan la primera parte del concierto y mis amigas y yo miramos embelesadas. Bueno, yo lo estoy. No puedo apartar los ojos de mi estrella de rock. El que ha sido mi perdición desde la primera vez que me besó.

Esta noche canta con tanta alma que se me pone la piel de gallina. Siento la grava de su voz en la boca de mi estómago, en el dolor entre mis piernas, en el endurecimiento de mis pezones. Siento sus palabras en la cavidad de mi pecho, en los espacios vacíos que ha estado llenando, en los recovecos de mi mente.

Ninguna de estas mujeres se compara con una estrellita como tú.

Dulces sueños, Stellina.

Te amo, Allegra.

La emoción me recorre mientras veo actuar a Derek. La música brota de él sin esfuerzo, un regalo que comparte generosamente con todos los presentes. La banda concluye su primera presentación, pero antes de tomar un descanso, mi chico me señala.

«Esta noche tengo aquí una canción especial para una mujer especial», anuncia. «Ustedes nunca la han escuchado. Nadie, salvo ella y la banda, lo ha hecho. Así que, de nada, joder».

Más rugidos. Más aplausos. Más gritos sobre cosas sexys y traviesas.

Derek sonríe. Me río.

«Allegra Rousell, te adoro, carajo», dice Derek por el micrófono. Su cabeza está inclinada en mi dirección, sus ojos fijos en los míos.

«Carajo, eso es muy sexy», dice Nova, abanicándose.

«Toma, toma un poco de agua», aconseja Kenny, pasándole una botella.

Los chicos comienzan a tocar sus instrumentos mientras suena la voz de Derek, profunda, ronca e innegablemente sexy.

Me quedo paralizada mientras él declara su amor por mí ante cientos de fanáticos. Ante mi hermano, sus compañeros de banda y mis mejores amigas.

Ante el mundo.

Cuando llega al último verso, el espacio queda en silencio. En total silencio. Conteniendo la respiración colectiva y mirándolo, cautivados. Apenas puedo respirar mientras caigo en sus ojos color whisky y nado directo a su alma.

Te amo más que a las estrellas,

a pesar de la pérdida,

más allá de la destrucción.

Brillas; yo ardo,

juntos, somos demasiado brillantes

para sofocarnos.

Entonces me asfixiaré con nuestro dolor,

y te envolveré en mi amor,

porque, Stellina, siempre has sido tú.

Derek termina la última nota y un momento de silencio atraviesa el lugar antes de que exploten estridentes vítores, derribando la casa.

«¡Mierda!», Ivy exclama, con los ojos muy abiertos cuando se encuentran con los míos. «Eso fue... él fue...».

«¡Te va a comprar una casa, cariño!», Nova grita, con los brazos en el aire.

Incluso Mckenna se ríe y me abraza de costado.

Mis chicas me envuelven y exhalo. Toda la pérdida, el dolor, la tristeza. Toda la esperanza, el anhelo, el querer.

El aire sale de mis pulmones como un silbido gigante y el apoyo de mis amigas me mantiene a flote hasta que recupero el equilibrio.

Entonces me río. Fuerte y profundamente. Risa devoradora que me transporta al pasado, me conecta con el presente y colorea mi futuro de luz.


CAPÍTULO DIECISIETE
derek


«¡Estuviste increíble!», Allegra me abraza.

En un movimiento, la tengo en mis brazos, sus piernas alrededor de mi cintura, mi mano en su trasero. La beso fuerte. «Eres condenadamente increíble».

Ella se ríe.

«Buen espectáculo, Derek», suena la voz de Dex.

Mi chica se desliza por mi cuerpo y se gira hacia Dex.

«¡Hola, Dex!», exclama, abrazándolo.

«Hola, ‘A’». Dex sonríe. «Gracias por la invitación». Sus ojos sostienen los míos y agacho la cabeza para asentir.

Fue genial tenerlo entre el público esta noche.

«Espero que hayas disfrutado el espectáculo», murmuro.

«Mucho», responde.

Nova observa nuestro intercambio con interés. «Son totalmente padre e hijo. Hombres de pocas palabras, emocionalmente cautelosos».

Allegra se sonroja, pero Dex se ríe de su evaluación.

«Tienes razón», está de acuerdo.

Observo cómo Dex entabla conversación con las amigas de Allegra. Las felicita por la graduación antes de felicitar a los Clovers por un espectáculo exitoso.

Está cómodo y tranquilo. Bromea. Exuda una confianza silenciosa pero reconocible. Los chicos lo respetan; puedo decirlo por lo cómodos que se sienten con él.

Levi y Dex intercambian algunas ideas sobre rehabilitación. Dex da algunos consejos sin parecer sermoneador. Mav lo hace reír. Jameson le pasa una Coca-Cola.

Y me quedo atrás. Asimilándolo todo.

Y por primera vez en mi vida, puedo experimentar lo que significa estar orgulloso de los padres. Agradecer su existencia. Disfrutar de su presencia en la vida.

«Me gustó esta noche», murmura Allegra, deslizando su brazo alrededor de mi cintura.

Paso mi brazo sobre sus hombros. «Esta noche fue especial».

Ella me mira. «Gracias por cantar mi canción».

Sumerjo mi rostro en el de ella y la beso en respuesta. «¿Quieres irte a casa ahora?».

Ella niega con la cabeza. «Aún no. Celebremos».

Sonrío. «Bueno».

Mav reúne a nuestro equipo y nos dirigimos a un club en el centro. No sé cuando Mav lo arregló, pero el área privada ya está apartada y preparada para recibirnos. Mientras nos reunimos en el espacio, una mezcla ecléctica de músicos, amigos, familiares y Allegra y sus chicas, miro a mi alrededor y lo asimilo todo.

Han pasado años desde que lo hicimos en grande y, sin embargo, esta noche se siente como uno de esos primeros días. Es emocionante y nuevo otra vez. Contiene la posibilidad de lo desconocido. Una llamarada llena de esperanza.

Allegra envuelve sus brazos alrededor de mi cintura. «¿Bailas conmigo?».

Doblo mis brazos alrededor de ella para abrazarla. «Por supuesto», me balanceo con ella en mis brazos.

A nuestro alrededor se sirven bebidas. Se exclaman vítores. Las conversaciones estallan en los rincones.

Pero nada de eso importa. Nada de eso registro.

Estoy aquí con Allegra y eso es suficiente.

Es todo.

Y no volveré a perdérmelo.
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Estoy ansioso por ella cuando llegamos a mi apartamento. Esta noche dejaremos que Levi tenga el lugar para él solo. En cambio, estamos en mi espacio y estamos solos.

«Te deseo», murmura mientras le paso su sexy camiseta por la cabeza.

«Me tienes», le recuerdo, desabrochándole la minifalda. Cae al suelo y ella sale de ella.

Maldigo, bebiendo de su perfección. Lleva encaje rojo y joder, si no es la mujer más sexy que he visto en mi vida.

«Tu turno», se ríe.

Agarro la tela de mi camiseta en la base de mi cuello y la quito de un tirón, arrojándola. Las manos de Allegra están en mis pantalones, desabotonándome los jeans, empujándolos más allá de mis muslos y ahuecándome a través de mis bóxers. Ella presiona hacia abajo, arrastrando la palma de su mano contra mi erección y yo me sacudo contra ella. «Jesús».

«Ya estás duro para mí», comenta mientras me quito los jeans.

Coloco mi mano encima de la de ella y aprieto su palma. «Siempre estoy jodidamente duro para ti».

Ella ríe.

Pero no hay nada gracioso en este momento.

No puedo apartar mis ojos de ella. Mis manos hormiguean de energía. Por lo general, indica la necesidad de crear. Para escribir música.

Esta noche es necesario tocarla. Sentir, acariciar y sostener. Mis dedos rozan la parte superior de sus hombros, moviendo su cabello detrás de su espalda. Sus sedosos cabellos se deslizan sobre el dorso de mi mano. Mi belleza morena.

«Me gusta así». Tiro de los extremos.

Ella levanta su rostro hacia el mío, sus manos se deslizan sobre mis caderas para agarrar mi trasero. Se desliza en mí hasta que mi polla se arrastra por su abdomen.

Paso mis dedos por su cabello, dejo caer mi boca sobre la de ella y la beso. Es profundo y sensual. Sus pechos empujan mi pecho mientras deslizo mi lengua dentro de su boca. Nuestros labios se mueven sobre los del otro como susurros. Dulces intimidades y confesiones traviesas. Promesas y deseos.

Nuestros besos se convierten en mordiscos. Nuestras caricias se vuelven más necesitadas. Hago retroceder a mi belleza hasta que estamos presionados contra una estantería en mi sala de estar. Son estanterías empotradas, llenas de mierda que nunca he leído, pero se ven bien. Elegante.

«Date la vuelta», ordeno.

Tiembla, pero hace lo que le digo. Mis ojos caen automáticamente a su trasero, dos dulces globos parcialmente ocultos por un encaje que quiero arrancar con los dientes.

«Joder, qué belleza». Mi mano traza la curva de una nalga. La agarro y la aprieto mientras ella empuja hacia atrás contra mi toque.

Al entrar en ella, presiono mi pecho contra su espalda y deslizo mi mano para deslizar dos dedos debajo del encaje entre sus muslos.

Mis dedos encuentran su excitación y aspiro una inhalación mientras ella deja escapar un gemido.

«Ya estás empapada para mí, nena», le murmuro al oído mientras mis dedos dibujan suaves círculos sobre su clítoris.

«Siempre mojada para ti, Derek», me arroja mis palabras a la cara.

Sonrío y le doy un beso detrás de la oreja.

«¿Quieres mi pene?», pregunto, jugando con su bonito coño. Toques ligeros y lentos que la hacen estremecer y gemir mi nombre.

«Muchísimo», jadea.

Arrastro mis dedos a través de sus pliegues e inserto dos dentro de ella, curvando mis dedos.

Ella jadea y se mueve, su culo conecta con mi polla dura como una roca. Ella aprieta su sexy trasero contra mí.

Muevo mis dedos dentro y fuera.

«Quiero todo de ti», le digo.

«Yo, yo también», logra decir.

«Mm.…», acaricio mi mejilla en su cuello. «Mírame, preciosa».

Me mira por encima del hombro. Malditos ojos adormilados con un brillo codicioso.

Le doy la vuelta para que quede frente a mí. Luego, me acerco a ella, empujo una maldita pila de libros al suelo y la coloco en el borde del mueble empotrado. La acomodo ahí mismo. Es un poco apretado, pero hacemos que funcione.

Cayendo de rodillas, le abro las piernas, con mis manos grandes sobre la parte interna de sus muslos. Me siento en cuclillas y le sonrío perversamente.

«Tócate, Stellina», exijo.

«¿Qué?» ella jadea, sus ojos encuentran los míos.

Tomo una de sus manos y la coloco sobre el trozo de encaje. «Muéstrame cómo me quieres. Finge que soy yo». Mi voz es apenas audible. Con mi mano sobre la de ella, guío sus dedos sobre la costura de sus bragas.

Ella gime y levanta ligeramente las caderas para sentir más presión.

Muevo sus dedos sobre el pequeño bulto lleno de sensaciones para hacerla ver estrellas. Frotamos despacio, ligeramente al principio. Luego, aumenta el ritmo, su pecho se eleva con más frecuencia.

Quito mi mano y solo la miro. Observo el rosa en sus mejillas. La lujuria en sus ojos. Las suaves olas de sus bonitas tetas.

«Joder». Incapaz de esperar más, me lanzo hacia ella.

La atraigo hacia mí antes de tumbarla sobre mi maldita mesa de café. En medio de la maldita sala de estar. Con libros tirados por el suelo.

Le rompo el encaje en la cadera. Su coño es perfecto. Rosado, hinchado y reluciente por su excitación.

Volviendo a caer entre sus muslos, arrastro mi lengua hasta su centro.

«Derek», grita.

Mi mano se planta en su muslo. Sosteniéndola en su lugar, la lamo como un maldito animal. Necesitada, desesperada, casi salvaje en mi deseo de tenerla. Probarla. Joder, devorarla.

Nuestra intimidad se vuelve completamente sexy. Angustiosa. Agresiva.

Mis dedos bombean dentro de ella, mi lengua se arremolina y chupa su clítoris, y ella se deshace en mi mesa de café.

«¡Derek!», grita de nuevo, pasando una pierna por encima de mi hombro y clavando su talón en mi espalda.

No me detengo. Soy implacable.

Ella se hace añicos. Un orgasmo largo, jadeante y agitado en el que su puño choca contra mi hombro.

«¡Mierda! ¡Jesús!», grita.

La lamo hasta que su cuerpo deja de temblar. Luego, levanto la cabeza y sonrío.

«¿Estás lista para mí, preciosa?».

Ella abre las piernas y deja caer las rodillas a los lados en respuesta. «Siempre estoy lista para ti, cabrón».

Me río. Agarro su barbilla entre mis dedos y la beso fuerte, dejándola probarse en mi lengua.

Entonces, entro en ella. De un solo empujón, lleno mi puta belleza hasta el fondo.

Me aparto y la miro fijamente. «Cristo, me vuelves loco. ¿Tienes idea de lo mucho que te deseo? Quiero un puto futuro contigo. Quiero una vida contigo, Allegra. Quiero a nuestro bebé. Lo quiero todo, joder».

Sus ojos se abren cuando me agarra por los hombros y me mira fijamente.

Todavía dentro de ella. Mi pecho se agita mientras trato de regular mi respiración. Mi mano se curva alrededor de su costado mientras la sostengo en su lugar.

«Dime lo que necesitas», exijo.

«A ti. Te necesito. Todo tú. Eso», dice.

Lo juro, inclinándome hacia adelante para tomar su boca nuevamente. Nos besamos, suave, lento y dulce.

Luego me la follo. Duro, salvaje y primitivo.

Empujo profundamente, sintiendo su dulce coño apretarme como un tornillo de banco. Allegra grita, arqueándose mientras su espalda se levanta de la mesa. Agarro su cadera y me acerco a ella, mi visión se vuelve borrosa mientras mi cuerpo se aprieta.

«Voy a correrme, nena», le advierto.

«¡Yo también!», me araña la espalda.

«Vente, preciosa. Joder, amor, llega allí».

«¡Ya estoy!», anuncia, su coño apretándose alrededor de mi polla.

«Mierda», grito mientras empiezo a derramarme dentro de ella.

Un empujón más y...

Ella cae y yo me desplomo encima de ella, las patas de la mesa de café finalmente ceden.

«¡Ay! Maldita sea», Allegra maldice mientras la madera se dobla y aterrizamos sobre la mesa.

«No puedo parar», me río, mientras continúo entrando en su delicioso cuerpo.

Ella se está riendo. Sus brazos me rodean y me estrechan contra su pecho.

Mis caderas se inclinan hacia adelante una vez más, hasta que finalmente llego al final de mi liberación.

Agarrándola, la abrazo fuerte. La mantengo cerca. La mesa de café está aplastada debajo de nosotros.

«¿Estás bien?», pregunto, alejándome para asegurarme de que no esté herida.

Se ríe tan jodidamente fuerte que pequeñas lágrimas brotan de las comisuras de sus ojos. «¡Mierda! Rompimos la mesa».

Le hago una caricia en la cabeza y me levanto. Al mirar los escombros que nos rodean, mi cuerpo comienza a temblar de risa. Me sale ruidosamente. Desinhibida.

«Solo tú puedes hacerme perder la puta cabeza de esa manera», le digo.

Ella sonríe. «Mejor que romper la cama».

Resoplo.

Y luego, nos reímos de nuevo.

Nuestros cuerpos tiemblan mientras reímos. Mientras nuestra risa disminuye, tomo a mi Stellina y camino al baño.

Giro el maneral de la ducha, espero a que el agua esté caliente antes de entrar con ella en mis brazos. La pongo de pie y nuestras miradas se cruzan. Ella sonríe. Yo sonrío. Y el momento entre nosotros se prolonga hasta la eternidad.

Aceptación. Perdón. Amor. Hogar.

Rocío gel de baño sobre una esponja vegetal y la arrastro sobre el cuerpo de Allegra. Mientras la lavo, la cuido y le muestro lo mucho que significa para mí, resuelvo un debate interno.

Voy a comprarnos una puta casa.


CAPÍTULO DIECIOCHO
allegra


«Sí, llegaré a casa a tiempo para cenar», le prometo a Derek mientras reviso un archivo en mi escritorio.

«Comida para llevar. ¿Chino, italiano o griego?», me ofrece.

«Griego», decido. «¿Puedes pedir spanakopita?».

«Obviamente».

Me río antes de suspirar. Las pilas de carpetas sobre el escritorio están alcanzando nuevas alturas. Aunque he pasado el mayor tiempo posible en la ONG, mis sesiones de estudio previas a los exámenes finales, junto con las festividades de graduación, significaron menos horas. Y claro, ahora hay más trabajo. La nueva contratación de Nueva York se ha retrasado y, mientras tanto, las cosas se están acumulando. «Tengo que irme si quiero llegar a casa a tiempo. Hay una montaña de carpetas que quiero revisar hoy».

«Está bien», dice Derek. «¿Puedo ir a recogerte en 30 minutos?».

«No te preocupes por eso. Traje mi auto hoy. Disfruta pasar el rato en el estudio», respondo, sacudiendo la cabeza ante la constante preocupación de Derek.

«Quizá saquemos un nuevo sencillo», dice con orgullo.

«¡Feliz grabación!».

«Está bien, preciosa. Hasta luego».

«Te amo», murmuro, adorando ahora poder decirlo cuando quiero. Sin dudarlo. Sin inseguridad.

«Te amo, Stellina», responde Derek.

De fondo, escucho a Maverick hacer un sonido efusivo seguido de ruidos de besos. Derek lo maldice.

Me río. «Adiós».

«Hasta luego, amor», Derek desconecta la llamada.

Dejo el teléfono sobre el escritorio y me pongo a trabajar. Hoy la oficina está inusualmente tranquila. Dos miembros del personal están trabajando en una iniciativa de recaudación de fondos en el centro. Enciendo una lista de reproducción de Spotify y busco en la primera carpeta. Mientras me concentro en el papeleo que requiere mi atención, dejo de prestar atención a todo lo demás.

Cuando me levanto para estirarme e ir al baño, me sorprende que hayan pasado casi tres horas. Miro mi teléfono y hago una mueca cuando noto la hora. Si no me voy ahora, me perderé de Derek y de la cena.

Me apresuro a ir al baño, me vuelvo a maquillar y me esponja el pelo. Luego, cierro la carpeta de mi escritorio, organizo mis notas para mañana y tomo mi bolso.

Estoy saliendo del edificio, buscando mis llaves en mi bolso, cuando la voz de un hombre grita.

«¡Oye!».

Me giro y abro los labios para preguntarle si puedo ayudarlo.

Antes de que pueda pronunciar alguna palabra, se abalanza sobre mí. El hedor de su aliento, cigarrillos y alcohol, me inunda segundos antes de que la parte posterior de mi cabeza golpee el cemento y su pesado cuerpo aterrice sobre el mío.

«¡Quítate de encima!», grito, agitándome debajo de él.

Su cabello es largo y se corre hacia sus ojos salvajes. Me aprieta ambas muñecas con facilidad y las golpea sobre mi cabeza, desgarrando la piel de mis nudillos. Me revuelvo contra él y gruñe. Soltando una de mis muñecas, me muevo para darle una bofetada, pero él se me adelanta.

Su mano golpea contra un lado de mi cara y veo estrellas. Todo un cielo nocturno de luces diminutas y parpadeantes.

«¡Quítate!», grito de nuevo. El pánico resuena en mi mente mientras la adrenalina aumenta en mi torrente sanguíneo. Lucho contra él, desesperada por liberarme de su control.

Coge mi bolso, que está a unos metros de distancia en el suelo. Mis llaves y mi teléfono se han salido. Mi agenda está abierta, una nota adhesiva se mueve contra el viento y sale volando. Bolígrafos, brillo de labios, pinzas para el cabello. Todo está en mi visión periférica mientras su peso me inmoviliza contra el suelo.

Corre hacia mis posesiones, sus ojos escudriñándolas con avidez mientras yo inhalo. Los latidos de mi corazón son erráticos y mis extremidades se sienten débiles. Temblorosas.

Me pongo de pie y una oleada de náuseas me golpea. Mareada, extiendo la mano y mis dedos rozan el ladrillo del edificio.

El tipo debe sentir mi escape porque gira sobre su pie. Su expresión está en blanco, sus ojos simultáneamente desquiciados y vacíos. Un escalofrío recorre mi piel mientras me inclino hacia adelante.

Esta vez, veo venir su puño, pero mi tiempo de respuesta se retrasa. Soy demasiado lenta.

Me alcanza en las costillas y gruño, el aire sale de mis pulmones con un silbido. Entrando en pánico, trato de respirar, pero el oxígeno no llega. Mis pulmones se llenan de miedo.

¿Me va a dejar inconsciente? ¿Me lastimará? ¿O me hará algo peor? Un escalofrío recorre mis extremidades.

Mi palma se desliza sobre el ladrillo y me desplomo, mis rodillas golpean el pavimento. Su mano se conecta con mi cara nuevamente, esta vez partiendo mi labio. Caigo hacia delante y me quedo allí.

No me muevo por miedo a lo que eso pueda significar. En cambio, me concentro en respirar. Respiro superficialmente, seguido de otro más largo. En mi visión periférica, lo veo recoger mis llaves, mi teléfono y mi billetera. Miro cómo los mete en mi bolso. Me doy cuenta de que no se molesta en mirar a su alrededor para ver si alguien lo ve mientras me roba.

No importa. Ya no le importa.

No mira hacia atrás para ver si me estoy moviendo. O si estoy herida. O respirando.

Quizá no me recuerde en absoluto.

Cierro los ojos mientras él cruza la calle corriendo. Me quedo allí, sobre el asfalto agrietado, y bloqueo el dolor que palpita en mi mejilla, en mi cabeza y a lo largo de un costado de mi cuerpo.

Luego, me arrastro sobre mis manos y rodillas. La sangre gotea de mi labio, o tal vez de mi nariz, hacia el pavimento. La veo caer espesa y carmesí, me da la oleada de energía para ponerme de pie.

Un grupo está acurrucado en un rincón del parque, pero no me hacen caso. Cautelosa y nerviosa, cojeo hasta el final del camino. Tropiezo en la esquina. Las luces del tráfico que viene en sentido contrario están distorsionadas y me da vueltas la cabeza.

«¡Oye! ¿Estás bien?», grita una mujer.

Miro hacia arriba y entrecierro los ojos. Enfoco a una mujer. Está conduciendo un autobús. Se inclina más cerca de las puertas dobles abiertas y me mira con los ojos muy abiertos.

«Tienes que ir al hospital», ordena.

Intento asentir.

«Joder, niña. Te jodió la cara». Un hombre baja del autobús hacia mí y me estremezco. «Todo está bien. No te haré daño». Levanta ambas manos con las palmas abiertas.

Aparece otra mujer. Su expresión es tensa y sus ojos comprensivos. «Vamos, cariño. Sube al autobús. Te llevaremos al hospital».

Casi suspiro de alivio al verla. A esta mujer, a esta extraña. Pero sus ojos son amables. Su toque en mi codo es suave. Ante su presencia, mi cansancio aumenta y casi me desplomo.

El chico toma mi peso. «Te tengo, niña». Me levanta y me dirige hacia el autobús.

Arranca con una sacudida. Se detiene y sigue. No sé cuánto tiempo tarda en llegar al hospital. Solo sé que en el camino vomité dos veces en una bolsa de plástico. Cuando llegamos, la amable mujer y el hombre fuerte me ayudan a llegar a la sala de emergencias. Señalan el autobús y explican la situación antes de dejarme en las competentes manos de una enfermera.

La comprensión se apodera de su rostro cuando se da cuenta de mis heridas.

Ella me lleva rápidamente al triaje, saltándose por completo la sala de espera de urgencias. Ahora soy una de las emergencias más urgentes. Sus manos son frías y clínicas mientras se mueven por mi cara, la parte posterior de mi cráneo y revisan mis costillas. Hago una mueca, pero no lloro.

Es como si estuviera viéndola revisarme. Es una experiencia extracorpórea y, aunque siento su tacto, no lo registro. Todo duele y aún así no puedo responder al dolor. El vacío me aprieta la garganta a pesar de que quiero gritar desesperadamente.

«¿Hay alguien a quien podamos llamar por ti?», su voz es mesurada.

Fuerzo mis ojos hacia los de ella. Son verdes. «Tienes lindos ojos».

Ella sonríe levemente. «Podemos llamar a quien quieras».

Suspiro. Entrecierro los ojos como si eso me ayudara a recordar su número. Por un momento, el número de teléfono de mi casa, de la casa de mis padres, flota en mi mente.

Si llamara a mamá, ¿vendría? ¿Papá la dejaría?

«Si prefieres estar sola, eso es...».

«Sé un número», murmuro. Le pido que busque el número del estudio de grabación de Hendrix.

Ella me mira como si no tuviera sentido, pero acepta llamar al estudio. Cuando ella se va, entra una enfermera diferente, seguida de una médica.

Me preguntan por mis heridas. Por si necesito un kit de violación. Son tranquilas y directas. Bien versadas en la perorata que están presentando. Abro la boca y todo lo que recuerdo sale a borbotones en una voz monótona y robótica que no suena como la mía.

«Fue un simple robo», digo. «Trabajo para una ONG para personas sin hogar en el centro. Bueno, soy pasante».

La médica asiente con simpatía mientras la enfermera toma notas.

«Puedes presentar cargos», dice la médica.

«¿Contra quién? El hombre que me atacó probablemente estaba drogado. O sufría problemas de salud mental. Puede que ni siquiera recuerde haberme atacado. No recuerdo cómo es».

La médica frunce el ceño. «¿Estás segura?».

Recuerdo su cabello castaño y fibroso y sus ojos azules vacíos. «Estoy segura».

Suspira. «Bueno. Voy a coserte el labio. Tu cara está hinchada y aparecerá un hematoma en el lado derecho y tienes una conmoción cerebral. Vamos a hacer una radiografía de las costillas, pero estoy segura de que hay fracturas. Una vez que conozcamos la gravedad, podremos hablar del tratamiento. Por ahora, me gustaría que te sentaras». Ella coloca más almohadas detrás de mi espalda. «Y dime si tienes dificultad para respirar o algún dolor intenso».

Exhalo. El dolor atraviesa mi costado. «Está bien», respondo.

Se sienta al lado de la cama y me inclina la barbilla para ver mejor mi cara. «El corte no es terriblemente profundo. Voy a usar puntos que se disolverán».

«Gracias», murmuro.

«Estás soportando el dolor bastante bien».

«Me siento más que nada entumecida».

Ella frunce el ceño. «¿Estás segura de que fue un ataque aleatorio? Si fue alguien que conoces o.…».

«No lo fue», la interrumpo. No soy víctima de una situación de abuso doméstico. Estaba en el lugar y el momento equivocados, el escenario equivocado.

Ella no responde, pero comienza a coserme el labio.

No me muevo. Ni lloro. Ni siquiera parpadeo.


CAPÍTULO DIECINUEVE
derek


«¡Me tengo que ir!», le digo a Mav, inclinando la cabeza hacia la puerta. «Ordené nuestro pedido hace más de 30 minutos».

«“George’s Greek” no lo va a cancelar», argumenta Mav, sacando el clip que quiere que vea. Tiene una idea para la portada de nuestro nuevo sencillo. «Solo dura dos minutos».

Pone su teléfono en mis manos. Toco reproducir y miro el vídeo, sintiendo la vibra nerviosa del comercial de cerveza.

«Es una buena vibra», estoy de acuerdo.

«Es una vibra increíble», avanza un poco más.

Me río. «Hermano, me parece bien. Comparte tus ideas con Claire. Haz un maldito panel de tendencias. Hazlo».

Mav retrocede, sorprendido. «¿En serio?».

«Sí», le agarro el hombro. «Confío en ti, hombre. Hazlo». Llevo mi mochila al hombro. «Ahora, realmente tengo que…».

«¡Derek!», Henny entra corriendo a la pequeña cocina adjunta al estudio.

Me congelo ante el hilo de pánico en su tono. Hendrix normalmente es tranquilo. Uno de los tipos más tranquilos que conozco. Que él esté visiblemente preocupado tiene mis nervios en alerta máxima.

«¿Qué ocurre?», pregunto, tengo una sensación de déjà vu, seguida rápidamente por puro terror que me recorre.

Mav todavía está a mi lado, con la mirada fija en Henny.

La temperatura en el pequeño espacio, normalmente sofocante, cae en picado.

«Es Allegra», exhala Hendrix. «El hospital llamó y…».

«¿El hospital?», pregunta Mav.

«Fue atacada», informa Hendrix.

«¿Atacada?», la sangre sale de mi cara. Mis manos se cierran en puños mientras trato de calmar el temblor de mis dedos. «¿Qué carajo significa eso? ¿Qué tan mal está? ¿Está...?», la angustia corta mi tono. «¿Está herida? Joder, por supuesto que está herida. El hospital...», me detengo, tratando de darle sentido a lo que Hendrix me está diciendo.

«¿Qué hospital?», pregunta Mav.

«¿Qué está sucediendo?», Levi entra corriendo en el reducido espacio.

Mav le lanza una mirada. «Se trata de ‘A’», su tono de voz es bajo.

El miedo inunda la expresión de Levi. Jameson se acerca detrás de él.

Hendrix maldice. «Está en St. Clara, en el centro. La enfermera dijo que la llevó un autobús».

«¿Un autobús?», pregunta Levi, desconcertado.

«Vamos», ordeno, corriendo hacia la puerta.

«Yo manejo», Jameson está justo detrás de mí. Quita mi mochila de mi hombro y busca mis llaves dentro. Lo dejé porque mi cabeza está demasiado jodida para conducir. Mi mente está por todos lados.

Alguien lastimó a mi chica.

Alguien le puso sus malditas manos encima.

El hospital.

Herida. Sola. Un maldito autobús.

Me deslizo en el asiento del pasajero de mi Camry. Levi y Mav se amontonan en el asiento trasero. Jameson se aleja de la acera. Nos vamos en silencio, sin música, mientras el coche acelera hacia el hospital.

Mi corazón late con fuerza en mis sienes. Mi estómago está revuelto por la preocupación. Mi garganta se atraganta de emoción. Esa ira que solía sentir en un instante está latente. En cambio, se apagó por el pánico directo por mi Stellina. Por su bienestar. Necesito verla, abrazarla, cuidarla.

La necesito más de lo que necesito vengarme del cabrón que la lastimó.

Eso vendrá después. Ahora mismo... «Puta madre», maldigo en voz alta.

Nadie dice nada.

Jameson nos deja al frente de la entrada de emergencia. «Estacionaré y los alcanzaré adentro», dice.

Mav, Levi y yo salimos corriendo del auto y entramos al hospital. Nos detenemos frente a la recepción.

Abro la boca para ladrarle preguntas a la enfermera, pero Maverick interviene. Se acerca, baja la voz y explica nuestra situación.

Su mirada se dirige a mí, luego a Levi, antes de posarse en Maverick. El reconocimiento brilla en sus ojos y mi corazón se hunde. Si me pide un maldito autógrafo, perderé la maldita cabeza.

«Justo por aquí», dice en cambio, sorprendiéndome.

La enfermera nos lleva a una sala de espera apartada y me alivia tener un momento de privacidad. Un segundo para recomponerme antes de entrar corriendo a la habitación de Allegra.

La médica aparece un momento después. Ella nos evalúa. «¿Quién de ustedes es Derek?».

Doy un paso adelante. «Yo».

Ella asiente. «Soy la Dra. Reese. Allegra ha estado preguntando por usted».

«Soy su novio... prometido», miento, en caso de que haya alguna regla familiar de mierda.

La médica no responde, pero por su expresión sé que sabe que estoy mintiendo. Quiero decir, técnicamente. Pero algún día seré el prometido de Allegra.

«Yo soy su hermano», Levi se acerca a mi lado.

«Yo soy su mejor amigo», Mav levanta la mano.

La Dra. Reese vuelve a asentir. Sus ojos vuelven a mí. «Ella está preguntando por usted».

Miro a Levi.

Su expresión es ilegible, pero me empuja hacia adelante. «Ve». Sus ojos se encuentran con los míos. En ellos leo aceptación.

Sin pensarlo demasiado, extiendo la mano y lo abrazo.

Me golpea la espalda. «Ve. Ella te necesita».

«Gracias», le digo, agradeciéndole por mucho más que este momento. El déjà vu me recorre de nuevo, desorientándome momentáneamente, y sacudo la cabeza para aclarar el mareo. Se siente como si hubiéramos estado aquí antes. Y la casualidad dicta que no deberíamos volver aquí otra vez. No tan pronto. Así no.

Sigo a la médica hacia las puertas dobles que conducen a un pasillo de habitaciones de pacientes.

«Una enfermera saldrá en un momento para explicar sobre los cuidados de Allegra», nos dice por encima del hombro.

Entramos al largo pasillo y ella me lleva hacia Allegra. «Está descansando», advierte. «Está bien. Pero tiene una conmoción cerebral bastante grave. Dos de sus costillas del lado derecho de su cuerpo están fracturadas. Una está bastante dañada. Tiene el labio cosido y un lado de la cara hinchado».

Inspiro profundamente mientras ella explica las heridas de Allegra.

No sé qué esperaba, pero escuchar sus lesiones presentadas como una lista de compras me detiene en seco.

Miro a la médica. «¿Quién fue?».

Ella niega con la cabeza. «No sé».

Cierro los ojos por un momento. «¿Estará ella bien?».

«Sí. Sanará».

«Me refiero emocionalmente. Mentalmente».

La Dra. Reese me mira con ojos que no puedo descifrar. «Eso espero».

Mierda. «Yo también».

«Está aquí». La médica toca el marco de la puerta de la habitación 204.

«Gracias», le digo.

Asiente antes de continuar por el pasillo.

Me quedo fuera de la habitación de Allegra por un segundo. Respiro profundamente. Dejo en blanco mi expresión. Luego, toco ligeramente y empujo para entrar.

Ella se gira y me mira a los ojos cuando entro.

El vacío en ellos se hunde en mi pecho como un cuchillo.

Sus ojos se abren.

Mi corazón se rompe. Camino a su lado y me dejo caer al suelo. Mis rodillas golpean el azulejo y la sensación discordante sube por mi cuerpo, golpeando mi garganta. Apenas lo siento. Con cuidado tomo su mano. «Stellina».

«Derek», exhala. Ella desliza su mano debajo de la mía y odio los rasguños rojos que marcan sus nudillos. Ella agarra la parte posterior de mi cabeza y me acerca, y yo lo hago voluntariamente, apoyando mi cabeza en su pecho mientras ella me acuna.

Debería consolarla, pero ahora mismo ella se está aferrando a mí con toda su vida y lo necesito. La necesito.

La necesidad de correr, de despegar y aclarar mi mente, de localizar al cabrón y arruinar su vida, todo pasa a un segundo plano frente a ella. A estar con ella, tener ojos sobre ella, cuidarla.

Una vez más, no quiero correr tanto como quiero quedarme. Necesito quedarme.

«Estás aquí», se le quiebra la voz.

Miro hacia arriba. «Por supuesto que estoy aquí».

Una pequeña sonrisa se dibuja en la comisura de su boca. «Estaba tan asustada».

«Lo siento muchísimo, preciosa».

«Pero lo hice. Yo misma llegué aquí».

«Lo sé. Eres valiente, Allegra. Tan jodidamente fuerte».

Una lágrima se forma en la comisura de su ojo. «Podría estar destrozada».

«Eres perfecta», refuto su comentario.

«Estoy cansada».

«Entonces duerme, mi amor».

Ella parpadea lentamente. «¿Te quedarás?».

«No voy a ir a ninguna parte», lo prometo.

«Porque estoy agotada. Y demasiado asustada para cerrar los ojos». Su voz es un susurro, el sueño ya la está arrastrando a cerrar los ojos.

Toco su mejilla ilesa. «Yo te cuidaré. Duerme, hermosa».

Ella cierra los ojos. Su mandíbula se relaja. Su cabeza gira y descansa en mi palma abierta.

Reviso su labio partido. Su mejilla magullada. Sus manos raspadas.

La furia corre por mis venas. La ira se escurre por mi sangre. El odio puro palpita en mis sienes. Quiero destruir al hombre que le hizo esto a mi Stellina.

En lugar de reaccionar ante las emociones abrumadoras que me atraviesan, respiro profundamente. Me muevo para sentarme en la silla al lado de la cama de Allegra.

Saco mi teléfono y les envío un mensaje de texto a los chicos para informarles que Allegra está durmiendo. Para informarles que no me voy a alejar de su puto lado. Decirles que está en la habitación 204, si quieren asomar la cabeza, pero sin molestarla.

Vienen a ver cómo está. Levi se ve mal. Mav parece asqueado. Jameson se retira.

Todos compartimos una mirada pesada. Ira y angustia.

«No pueden estar todos aquí», advierte una enfermera. «Ella necesita descansar».

Levi me mira. Arqueo una ceja.

Él suspira. «Llámame cuando se despierte».

«Lo prometo», lo juro.

Mav y Jameson inclinan la cabeza. Los tres chicos me dejan con Stellina mientras yo la cuido.

Escucho la uniformidad de su respiración. Miro el monitor que sigue los latidos de su corazón. Estudio su hermoso rostro mientras duerme.

Cuando ella gime mientras duerme, coloco una mano sobre su pecho. Inmediatamente, se calma, se tranquiliza y vuelve a caer en sus sueños.

Me tranquiliza tanto como a ella poder brindarle tranquilidad. Que puedo consolarla. Que soy el hombre que ella necesita en este momento. Más que suficiente.

No sé cuántas horas pasan. La enfermera entra varias veces para ver cómo está Allegra. Ella administra analgésicos por vía intravenosa. Le toma la temperatura y controla sus signos vitales.

Cuando siento que empiezo a quedarme dormido, me levanto, estiro las piernas y llamo a Dex.

«¡Hola!», me contesta al primer timbre.

«Papá», la palabra sale disparada de mi boca sin que yo lo piense. Se siente natural. Normal. La sorpresa me recorre.

Se queda callado por un momento. «¿Estás bien, hijo?».

Mierda. Mi garganta se aprieta. La emoción me recorre. Me aclaro la garganta. «Allegra está en el hospital».

«¿Qué pasó? ¿Se encuentra bien?», la preocupación impregna su tono.

Exhalo. «Fue atacada».

«¿En qué hospital? Voy en camino». De fondo oigo el tintineo de sus llaves.

Recito la información. Veinte minutos después, mi padre entra en la habitación del hospital de Allegra con una bandeja de cafés y una bolsa de donas. Coloca una silla al lado de la mía y se sienta en silencio.

Durante varios largos momentos, miramos fijamente la forma dormida de Allegra.

Luego, Dex toma un trago de su café y me mira. «Cierra los ojos por unos momentos, Derek. Yo la cuidaré».

Mis ojos arden incluso cuando intento protestar por su sugerencia. «Yo...».

«Prometo despertarte en el momento en que sus pestañas aleteen», promete.

Resoplo, pero el arrastre del sueño atrae con más fuerza sus palabras. Su presencia. «¿No te irás?» pregunto, mirando a mi Stellina.

«No voy a ir a ninguna parte», promete.

«Está bien», estoy de acuerdo. Acerco mi silla a la cama de Allegra para poder tomar su mano.

Luego, dejo que mis ojos se cierren. Dejo que mi padre nos cuide a los dos.

Y por la maldita razón más extraña, ya no tengo tanto miedo.


CAPÍTULO VEINTE
allegra


«¿Cómo te sientes?», pregunta la Dra. Reese a la mañana siguiente.

«Como si me hubieran atacado», admito. Intento sentarme más erguida y gimo mientras mis costillas protestan de dolor.

«¿Cómo está tu cabeza?», pregunta, palpando la parte posterior de mi cabeza en busca del bulto que sobresale allí.

«Palpita».

«¿Y tu labio?».

«Duele».

Ella asiente. «Has sufrido algunas heridas, pero dado lo que ocurrió, tienes suerte, Allegra».

Derek frunce el ceño. «¿Suerte? ¡Pudo haber sido violada!».

La Dra. Reese inhala profundamente.

Tomo la mano de Derek y la aprieto. «Podría haber sido mucho, mucho peor».

«Sí», asiente suavemente la Dra. Reese. «Tu conmoción cerebral y tus costillas tardarán en sanar. Mantente tranquila. He hablado con Derek, así como con tu hermano, y parece que estarás en buenas manos en casa».

Derek gruñe. Su expresión es fría, su boca apretada en una fina línea. Cada vez que me mira a los ojos, leo la furia, la agonía en los suyos.

«No puedo esperar a dormir en mi propia cama», estoy de acuerdo.

«Tendrás que seguir durmiendo erguida durante algunas semanas», advierte, señalando mis costillas. «Tardarán al menos seis semanas, si no más, en sanar».

«Extraño mis sábanas», le digo.

Ella se ríe. «Prepararé tus documentos de alta para que puedas salir. A ver si podemos sacarte de aquí en una o dos horas», mira a Derek. «Mientras tanto, Allegra puede tener visitas».

«Está bien», dice él.

Ella levanta una ceja.

«No voy a ir a ninguna parte», dice él.

Espero que la Dra. Reese diga algo, pero se ríe. «Bien por usted», se gira para mirarme. «Si te cansas…».

«Los echaré fuera», la interrumpe Derek.

«Asegúrese de hacerlo», responde la Dra. Reese. «Volveré antes de que te vayas». Colocando un portapapeles debajo de su brazo, sale de mi habitación con pasos confiados y medidos.

Ruedo mi cabeza sobre la almohada y miro a Derek. «Puedes ir a descansar un poco», le digo, notando el cansancio que aparece en su rostro. «Estaré en casa pronto».

«Estoy justo donde quiero estar», responde, acercándose a mi cama.

«Derek», murmuro, alcanzando su mano.

Desliza sus dedos entre los míos.

«Podrías ducharte. Cambiarte. Comer», digo.

Él niega con la cabeza. «Nada de eso importa».

Resoplo. Hago un gesto por el dolor. «Te prometo que estaré bien si tú...».

«No lo haré», interviene.

«¿Qué?».

«No estoy bien. Carajo, Stellina, el corazón se me salió del cuerpo cuando Hendrix me dijo que habías sido atacada». Sus dedos aprietan los míos con más fuerza. «Solo necesito estar aquí contigo. Mantener mis ojos en ti. Sigo demasiado… nervioso».

«Está bien», digo a la ligera. Sus palabras son un ungüento para viejas heridas, emocionales, que no puede ver. Ante la sinceridad en sus ojos y la ira de sus labios, una extraña sensación de alivio fluye a través de mí. Me siento más segura, más fuerte sabiendo que él está aquí.

Se inclina hacia adelante y me da un beso en la frente. Se demora un momento y lo inspiro. Inclino mi cara hacia arriba para encontrar sus labios.

Él sonríe, pero se retira. «Tu labio».

«Está bien», exhalo.

Derek se ríe. «Acabas de decir que duele. No quiero que lastimarte, preciosa. Apenas puedo soportar verte sufrir en este momento».

Suspiro, molesta porque no me complace y no me besa hasta dejarme sin sentido. Aún así, por la tensión en la mitad de mi cara, sé que tiene razón. Besar será doloroso en este momento.

«¿Quieres volver a ver a tu club de fans?», pregunta. «No todos a la vez. ¿Pero de a pocos?».

«¿Quién está aquí?».

«Quién no está aquí es la pregunta que debería hacerse». Me sonríe. «Ivy, Nova, Kenny. Levi, Mav, Jameson. Dex».

«¡Dex!».

«Se sentó conmigo anoche», dice Derek, sorprendiéndome.

Mi boca se abre. «¿Lo hizo? ¿Cómo fue?».

Derek baja la cabeza tímidamente. «Fue agradable. Normal».

Aprieto su mano. «Bien. Estoy feliz por ti, Derek».

«Sí», acepta antes de cambiar el tema a nuestros amigos. «Hendrix, el puto Ethan...».

Me río. Él pone los ojos en blanco.

«Ethan ha sido un buen amigo para mí este año», le recuerdo. Si bien no salimos con regularidad, todavía nos comunicamos de vez en cuando.

«Y una chica llamada Devy», añade Derek.

«Trabajamos juntas en el Beirut», le explico.

«Dex me lo dijo. ¿Quieres verlos antes de que la médica Reese te deje salir?».

«Sí», digo. Saber que mis amigos están en la sala de espera me da una oleada de energía. Quiero verlos. Quiero agradecerles y mostrarles que estoy bien.

Antes de que Derek pueda enviar un mensaje de texto a alguien y decirles que pueden venir, suena un golpe en la puerta.

Derek se da vuelta y levanto la vista mientras mi madre se asoma a la habitación. Inspiro profundamente.

Sus ojos encuentran los míos. Un azul turbio lleno de dolor. Arrepentimiento. Disculpa. Y esperanza. Sus hombros se mueven hacia adelante, como para evitar presenciar mis heridas. Entra en la habitación y el horror cruza su expresión.

Mi boca se abre. La sorpresa me golpea mientras me agarro del pasamanos de la cama.

Levi entra al espacio detrás de ella.

El rostro de mamá se arruga mientras me mira. «Dios mío, Allegra». Un temblor recorre su tono y su mano se levanta para cubrirse la boca.

Derek se levanta y se coloca a mi lado. Desliza su mano sobre la mía.

«Mami», respiro, mi voz se quiebra.

Mamá da un paso adelante. Las lágrimas inundan sus ojos. Su mano tiembla cuando me alcanza.

Aflojo mi agarre en la barandilla y Derek desliza su mano de la mía, leyendo correctamente que quiero tener este momento con mi mamá.

Cuando Derek da un paso atrás, mi mamá toma su lugar. Se inclina sobre la cama y me toma en sus brazos.

La inspiro y cien recuerdos de mi infancia cobran vida en mi mente. Es como si se hubiera roto un dique de autoprotección y su presencia cobrara vida a los recuerdos. Las dos horneando pan en la cálida cocina de la casa de mi infancia. Siendo voluntarias y cantando villancicos en la residencia de ancianos de la ciudad. Dando largos paseos en verano y recogiendo flores silvestres para exhibirlas en el jarrón azul de la mesa de la cocina.

«Gracias a Dios que estás bien», murmura en mi cabello.

«Gracias por venir».

«Oh, Allegra», murmura, con la voz quebrada. «Lamento mucho haberme mantenido alejada tanto tiempo. Solía pedirle a Dios que me perdonara». Ella se retira y toma mi mejilla. Sus ojos se encuentran con los míos. «Pero ahora, ahora solo quiero tu perdón. ¿Podrías intentar dármelo? Incluso si no soy digna de ello».

«Mamá», sollozo, extendiendo mi brazo.

Me abraza de nuevo. Por encima de su hombro, noto las lágrimas que caen por las mejillas de Levi. La emoción crece en la expresión de Derek mientras se mete las manos en los bolsillos y mira hacia otro lado.

Logro inhalar profundamente y, aunque prende fuego a un costado de mi cuerpo, otra vieja herida, con costras, pero tan profunda que duele, comienza a sanar.

«Estás aquí ahora», le digo. «Eso es lo que importa».
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Esa tarde, antes de que me dieran de alta, Derek y Levi salen a tomar un café y me dan la oportunidad de ponerme al día con mamá.

«Levi me llamó», admite desde la silla al lado de mi cama.

«¿Lo hizo?». Guau. Que Levi se acercara a mamá después de años de estar distanciado es algo grande.

¿Lo hizo por mí?

Recuerdo mis últimas semanas con Levi; el tipo en el que se ha convertido desde que salió de rehabilitación. Creo que él sabe, en el fondo, que es lo que todavía quiero. Una relación con nuestros padres, un camino a casa, por así decirlo.

Mamá asiente y se seca las lágrimas de las comisuras de los ojos. «Mi corazón llegó a mis pies. Me quedé petrificado. En pánico. Y luego se ofreció a traerme en avión. Me oí decir que sí. Colgué, hice la maleta, le dejé una nota a tu padre y.… aquí estoy».

«¿Le dejaste una nota a papá?». No puedo ocultar la incredulidad en mi tono.

Mamá suelta una carcajada, pero está muy nerviosa. «Lo hice. No estaba pensando con claridad».

«¿Has tenido noticias de él?», pregunto intrigada.

«No está contento», admite. «Pero yo tampoco. No desde que te fuiste». Mamá se inclina hacia adelante nuevamente y recupera mi mano. «Lo siento, Allegra. Cuando te fuiste a la universidad, seguí rezando para que encontraras el camino a casa. Siempre fue la forma en que definí mi hogar. La Iglesia, la comunidad, el matrimonio y la familia. Pero cuando Levi llamó y mi corazón dio un vuelco, me di cuenta de que tal vez ya estabas en casa. Tú y Levi». Sonríe con tristeza. «Aquí tienes una comunidad con tu labor de justicia social y tus amigos. Levi me dijo que tú y Derek están juntos. Que no se ha apartado de tu lado desde hace semanas». Ella niega con la cabeza. «Incluso, vi la forma en que te protegió cuando llamé a la puerta…, tienes un hombre que te ama. Un hermano que quiere estar contigo. Una sala de espera llena de gente, verdaderos amigos, que se preocupan por ti». Una lágrima cae sobre su mejilla. «En el fondo, tienes más hogar que conmigo. Y lo siento».

«Mamá», le susurro, agarrando su mano. El arrepentimiento en su tono me rompe el corazón porque sé que lo dice en serio. No hemos tenido la relación que quería en años, tal vez incluso nunca, pero jamás perdí la esperanza de que algún día nos conectaríamos. En el fondo, siempre sentí que, si ella podía librarse del pulgar de mi padre, me abrazaría tal como lo que soy. Su hija.

«No», refuta ella. «No te sientas mal por mí. Tomé las decisiones que elegí y ahora debo vivir con ellas».

«Me gustaría que volviéramos a tener una relación», murmuro. «Quiero que conozcas a mis amigos, a Derek, mi vida aquí en Los Angeles».

La sorpresa se refleja en sus iris. «¿En serio?». Una esperanza vacilante se teje a través de su voz.

«En serio. Amo mi vida aquí. Es mi hogar ahora. Pero te extraño. Te amo. Yo también te quiero en mi vida», aclaro. Si algo me ha enseñado el año pasado es el poder del perdón. Es saber que la gente puede cambiar. Es creer en segundas oportunidades. Justo como Dex me animó a hacerlo.

«Ay, Allegra». Su rostro vuelve a caer. «Yo también te quiero en mi vida. Nunca, ni por un segundo, dejé de amarte, dulce niña».

«¿Y papá?». Odio la esperanza que chispea en mis palabras.

«Si tu padre sigue perdiéndose la oportunidad, entonces es su elección. Y tendrá que vivir con ello». Nunca antes la había oído hablar tan duramente de mi padre.

Sus palabras alivian algo del rechazo que sentí por parte de mi padre. Sé que ella ha sido la receptora de su desaprobación. ¿Ha sentido ella el mismo abatimiento? ¿Ha buscado ella su amor y aceptación como yo? Si ella ha logrado aceptarlo después de compartir más de la mitad de su vida con él, ¿por qué yo no puedo?

Aprieto la mano de mi mamá. Al hacerlo, parte de la amargura que tengo hacia mi padre se desvanece. No merece ocupar espacio en ninguno de nuestros pensamientos. «Vamos a casa», le digo.

Mamá sonríe.

Diez minutos después, Derek y Levi reaparecen. La Dra. Reese me da el alta del hospital.

«¿Qué te parece vivir conmigo?», Derek murmura mientras me ayuda a sentarme en una silla de ruedas.

«¿Qué?», pregunto, mis ojos se dirigen a mi madre. Detrás de ella, noto que Levi me mira con curiosidad.

Vuelvo a mirar a Derek.

«Él quiere pasar algo de tiempo con ella», explica Derek, inclinando la cabeza hacia Levi. «Algo sobre hacer las paces…».

«Oh. Sí, eh, está bien», estoy de acuerdo.

Derek resopla. «Podrías sonar un poco más entusiasta, Stellina. Me han encargado darte un baño de esponja», me guiña un ojo.

Gimo.

Él sonríe.

Mientras Derek me lleva hacia el estacionamiento, reviso mis mensajes. Con la conmoción de la llegada de mamá, mis amigas me enviaron mensajes de texto con sus mejores deseos y prometieron pasar a verme durante la semana.

Nova: Te llevaré helado a tu casa.

Ivy: ¿Helado? Nuestra chica necesita vino.

Kenny: ¿Estás realmente bien, ‘A’? Hemos estado muy preocupadas.

Nova: Chica, tu mamá aparece y esto es un... GIRO INESPERADO.

Ivy: ¿Cómo te va?

Kenny: ¿Se quedará en la ciudad por un tiempo?

Ivy: Levi fue muy dulce al traerla. Él la estaba guiando hacia tu habitación y tenía esa expresión en su rostro… totalmente asombrado.

Kenny: Parecía muy feliz de verla, ¿sabes?

Nova: A Derek le importaba una putaaada. No salía de tu habitación HASTA que apareció tu mamá y Levi lo obligó.

Yo: Chicas, ¿cómo saben todo esto?

Nova: Maverick. Obvio.

Ivy: Tenía todo el chisme.

Kenny: Sí, es muy indiscreto. (emoji con los ojos en blanco)

Yo: ¡Ustedes chicas son las mejores! Gracias por pasar tanto tiempo en la sala de espera, al tanto de mí.

Ivy: Qué novedad, (emoji de cara sarcástica)

Kenny: ¡Por supuesto!

Nova: ¿Estás en casa?

Yo: Bueno, otro giro inesperado... con mamá estando en la ciudad y Levi también queriendo pasar tiempo con ella, por supuesto..., me quedaré en casa de Derek.

Nova: ¡TE MUDASTE!

Ivy: Sabía que esto sucedería.

Kenny: ¿Estás segura de esto? Tú también puedes quedarte con nosotras…

Nova: Sí, ¡Ivy usará su disfraz de enfermera de Halloween del año pasado si quieres! Dile a Reign que también podemos hacer esto oficial.

Ivy: ¡JA!

Kenny: Lo digo en serio, ‘A’. Tienes opciones.

Yo: lo sé. Y GRACIAS. Pero estoy bien con eso. Ha estado a mi lado desde que todo pasó y me ha estado cuidando mucho. Ya me siento mejor.

Kenny: ¿Qué tan malo fue?

Yo: De pánico. Aterrador como una mierda. Pero estoy bien.

Ivy: Levi quería volverse nuclear.

Nova: Derek también. Mav era la voz de la razón.

Ivy: Sí, llamó a su banco y canceló tus tarjetas de crédito.

Kenny: Maverick Tate nunca es la voz de la razón.

Nova: El hecho de que te moleste no significa que no sea el tipo más entretenido de cualquier lugar.

Ivy: Cierto.

Kenny: Como sea. Allegra, enviaremos helado y vino a la casa de Derek.

Nova: ¡Ah, sí! Haremos eso ahora.

Ivy: TE AMO.

Kenny: Pasaremos esta semana.

Yo: ¡No puedo esperar! Las extraño.

Kenny: ¡Descansa! (emoji de corazón)

Nova: ¡Que tengas su Poll...! (emoji de berenjena)

Ivy: (emoji de cara sarcástica, emoji de cara de risa, emoji de cara de beso)

Kenny: Ya no sé qué está pasando.

Me río de los mensajes de mis amigas. Derek abre la puerta del auto de pasajeros y me mira fijamente, con una mirada inquisitiva.

«Las chicas». Sacudo mi teléfono antes de dejarlo caer a mi lado. «No te sorprendas si llega una entrega».

Los labios de Derek se curvan en una sonrisa a un lado. «Estaban preocupadas por ti». Me ayuda a subir al auto y con cuidado me abrocha el cinturón de seguridad, doblando una sudadera con capucha para que la correa no me corte las costillas.

«Sí», digo temblorosamente, respirando a través de la incomodidad de mover mi cuerpo.

«Todos lo estábamos».

«Lo sé», digo en voz baja. «Fue aterrador».

«Dios santo, Stellina». Derek se inclina para dejar un beso en la coronilla de mi cabeza. «Vámonos a casa, cariño».

«Sí», estoy de acuerdo.

Pero cuando Derek se retira, sus ojos todavía son inquisitivos. Hay un atisbo de inquietud que me pone en alerta.

Ocupa el asiento del conductor y nos lleva a su condominio. Viajamos en silencio, cada uno de nosotros perdido en nuestros pensamientos.

¿Qué tiene a Derek nervioso? ¿El ataque? ¿El futuro?

¿Cómo se desarrollan las cosas entre mamá y Levi? ¿Está haciendo las paces? ¿Se están perdonando entre ellos? ¿Es incómodo? ¿Se quedará mucho tiempo en la ciudad?

¿Debo posponer mis entrevistas? ¿Puedo entrevistarme virtualmente a través de Zoom? ¿O por teléfono?

Cuando llegamos a casa de Derek, no tengo respuestas a ninguna de mis preguntas y estoy demasiado cansada para resolverlas. Derek me ayuda a entrar a su condominio y me acomoda en su cama tamaño King. Me relajo contra las almohadas mientras suena el timbre.

«Yo me encargo», dice Derek, avanzando hacia la puerta principal. Antes de salir, me mira. «¿Estás bien?».

Yo sonrío. «Sí. Atiende la puerta».

Aparece un momento después, sosteniendo un paquete con diversos objetos.

Me río cuando veo una tarjeta de “Magic Mike”.

[Nota de la Trad.: “Magic Mike” es una película estadounidense de 2012, protagonizada por Channing Tatum y otros más, que aparecen como bailarines de un club nudista]

«¿Qué demonios es esto?». Hace un gesto y le da la vuelta a la tarjeta. La lee en voz alta. «¡Consigue ese pe..., chica! Te hará sentir mejor. Con amor, nosotras».

Derek me mira. Me fundo en una carcajada antes de hacer una mueca de dolor, sujetándome las costillas.

«Ten cuidado, preciosa», advierte.

«¿Qué más enviaron?», pregunto.

Derek coloca la caja sobre su cama y yo la abro.

«Helado», digo, sacando el mini congelador del interior. Está repleto de varios sabores deliciosos.

«¿Pastel de cumpleaños?», pregunta Derek.

«¡Es el mejor!». Saco una botella de vino y una de champán.

«Maldita sea», se ríe Derek.

«Un código para ver “Magic Mike”». Pongo los ojos en blanco y dejo caer el trozo de papel con la información de descarga.

Derek niega con la cabeza, pero sus ojos se iluminan con diversión en lugar de incertidumbre. Me relajo un poco.

Saco el resto de los bocadillos y miro a Derek. «¿Tienes planes para hoy?».

«Solo tú», responde.

Hago un gesto hacia los suministros en su cama. «¿Vino, comida chatarra y una película?».

«Veremos “Magic Mike”, ¿no?», él gruñe.

Sonrío. «Por supuesto que veremos “Magic Mike”».

Derek suspira. Va a la cocina a servir el helado, pero regresa un momento después con una bandeja con dos tazones de helado de pastel de cumpleaños, dos copas de vino y algunas servilletas. Se desliza en la cama a mi lado.

Descargamos la película, nos reclinamos y pasamos el rato.

Vemos la película, comemos helado en la cama y nos reímos a carcajadas. Bueno, me río tanto como logro poder hacerlo. Realmente son las reacciones de Derek ante la película las que me llenan de diversión.

Luego, Derek me besa dulcemente y me acuesta.

Y me siento como en casa. Esa, de la que habló mamá.


CAPÍTULO VEINTIUNO
derek


Esa noche, Allegra y yo cenamos con Levi y su mamá en nuestra casa. He insistido en que ella también se refiera al apartamento como su hogar. Le está tomando tiempo acostumbrarse a esa idea, razón por la cual mis pensamientos siguen volviendo a una casa. Mía y de ella.

Es una cena agradable y civilizada llena de conversaciones educadas y una aceptación tentativa de que todos quieren seguir adelante, pero nadie sabe cómo dar el primer paso sin causar problemas.

En el pasado, habría arrojado una maldita bomba en el centro de todo esto y habría arruinado la cena lo suficiente como para ser una distracción.

Pero esta noche estoy en silencio. Cada vez que miro la cara magullada y el labio partido de Allegra, siento náuseas. Las advertencias que Dex, Mav y Allegra implicaron sobre mis impulsos, parpadean en los bordes de mi mente.

Me siento impotente. Atascado. Inquieto, ansioso y muy frustrado.

Alguien puso sus manos sobre mi chica y yo no estaba allí para detenerlo. Hace meses, ella estaba adormeciendo su dolor con drogas y otros malditos hombres, y yo no tenía ni puta idea. Joder, hicimos un bebé juntos y yo estaba demasiado confundido como para que ella me confiara la información.

¿Cuántas veces le voy a fallar? ¿Cuántas veces me voy a quedar ignorante de todo?

¿Por qué no da el siguiente paso conmigo? ¿No confía en mí para mantenerla a salvo? ¿No me ama con el mismo deseo devorador que yo tengo por ella?

¿O está realmente feliz cómo están las cosas? Ella sigue diciendo que lo está, pero...

No hay certeza. No hay ningún plan.

¿Seguirá trabajando en el centro? ¿Seguirá arriesgándose? ¿Qué pasa si esto vuelve a suceder? ¿Qué pasa si, por mucho que lo intente, no puedo protegerla?

Ésa es la píldora más amarga de tragar. ¿Qué pasa si vuelve a ser lastimada? ¿Qué pasa si no puedo detenerlo? ¿Qué pasa si no soy suficiente para ella?

No pude ayudar a mi mamá y veo la forma como todo resultó. Murió antes de cumplir 45 años.

Tras la sobremesa de postre y café, Levi y su madre se levantan para irse. Nos damos las buenas noches en la puerta. Me las arreglo para despedirme de la mamá de Allegra con un abrazo y cuando me alejo, ella me lanza una mirada larga e inquisitiva.

«¿Qué?». Susurro, tomado por sorpresa por su descarado análisis que hace de mí. Si bien la señora Rousell y yo hemos intercambiado conversaciones en el pasado, nadie lo sabe. Es solo porque reconocí, en el fondo, que ella ama a sus hijos sin reparo. Como se supone que debe hacerlo una madre. Como mi madre no lo hizo. Y por eso le hice saber que cuidaría de Levi cuando se mudara a Boston.

Y yo también la decepcioné, ¿no?

Ella sonríe. «Eres bueno para ella».

Me río entre dientes. «No, no lo soy».

«Lo eres», responde ella. «Tuve que verlo para creerlo. Ahora tú también debes creerlo».

Se vuelve hacia Levi y los dos caminan por el pasillo. Mi amigo levanta la mano a modo de despedida. Allegra se acerca a mí y le paso el brazo por los hombros.

Nos paramos en la puerta y los vemos entrar al ascensor antes de volver a entrar.

«Bueno, eso fue un poco incómodo», comenta Allegra.

«Fue un buen primer paso. Tomará tiempo», le aseguro.

«Sí. Estoy feliz de que ella esté aquí».

«¿Tu papá se ha acercado?», pregunto.

Niega con la cabeza. «Está furioso con mi mamá. Tanto que… no sé qué pasará». Una raya de dolor recorre su rostro.

«¿Qué es? ¿Tus costillas?». Estoy a su lado en un segundo, ayudándola a llegar al sofá y acostándola. «¿Quieres ibuprofeno?».

«No», ella niega con la cabeza. «No, solo me preguntaba si mis padres se divorciarían».

«Oh». Me siento en la mesa de café frente a ella. Tuve que comprar una nueva y más resistente. «¿Sería eso tan malo?».

Ella resopla. Es un sonido de risa ahogada e incredulidad. «No puedo imaginarlo. Quiero decir, serían rechazados en su comunidad. Y es el único mundo que conocen».

«Tal vez podrían encontrar una comunidad mejor y más tolerante».

Allegra niega con la cabeza. «No todo el mundo es como tú. Tú te adaptas fácilmente. Te dejas llevar».

«Acepto los golpes», la corrijo. «Se llama supervivencia».

«Supongo. Simplemente estoy preocupada por mi mamá».

Tomo su mano. Juego con sus dedos. «Lo sé. Pero ella está aquí».

«Sí», sonríe. «Ella está aquí».

«¿Está planeando quedarse?», profundizo en un nuevo territorio.

«Ella tiene que regresar en algún momento». Allegra hace una pausa y se muerde el labio inferior. «Nos preguntó a Levi y a mí si teníamos planes de volver a casa alguna vez».

Me siento más erguido. «¿Para ir a vivir?».

Allegra se encoge de hombros.

«¿Tú?», presiono.

¿Y si no se queda en Los Angeles? ¿Si se muda a Boston? ¿O al pequeño pueblo de Massachusetts en el que creció?

«Yo, no lo sé».

«Allegra», me aclaro la garganta. «Sé que estás esperando recibir noticias sobre entrevistas y posibles ofertas de trabajo, pero a largo plazo… cariño, ¿cuál es tu plan? ¿Dónde te ves a ti misma? ¿Míranos?». Lo suelto todo.

La incomodidad parpadea en su expresión. «No sé. Todavía estoy esperando recibir noticias de la Fundación Harrison. Están desarrollando algunos programas nuevos aquí, en Los Angeles. Mientras tanto, quiero continuar mi trabajo en la ONG y.…».

«¿Lo dices en serio?», la interrumpo. Muerdo mi maldita lengua en el momento en que las palabras salen de mi boca.

Ella retrocede. «Sí. ¿Por qué?».

«Stellina, mírate». Hago un gesto hacia su cuerpo. A su cara magullada. A sus malditas costillas rotas.

Ella me mira fijamente y me siento tan aliviado al ver que todavía tiene su fuego, esa chispa que amo, que me relajo un poco. «¿No te gusta lo que ves, Derek?».

Me río. «Me encanta lo que veo. Amo todo de ti. Pero, cariño, ¿qué pasa si algo como esto vuelve a suceder?».

Ella se ablanda un poco. «Derek, esto podría haber sucedido en cualquier lugar».

«No». Sacudo la cabeza. «Tus probabilidades son mayores trabajando en esa área, donde muchas personas sin hogar...».

«El hombre que hizo esto estaba drogado».

«Lo sé».

«Podría haber estado sufriendo un problema de salud mental».

«Podría haberlo hecho», estoy de acuerdo.

Ella frunce el ceño. «No voy a dejar de hacer el trabajo que amo por un incidente. Fue una casualidad».

«¿Crees que esto fue una casualidad? Allegra, si no hubieras estado sola en una zona desolada, de noche, ¿crees...?».

«¡Sí!», ella me interrumpe. «Creo que podría haber estado en medio de un centro comercial a plena luz del día y una persona que lucha contra la adicción o la salud mental podría haberme robado».

«Carajo», maldigo, dándome la vuelta. Vuelvo a mirarla. «¿Y si hubieras estado embarazada, Allegra? Y si...».

«No sigas», dice ella. Como advertencia.

«Solo digo...».

«Sé lo que estás diciendo», lucha por ponerse de pie.

Me acerco para ayudarla, pero ella aparta mi mano.

«¿Quieres una familia conmigo? ¿Confías en mí lo suficiente para eso?». Las palabras salen de mi boca en un susurro entrecortado. No quise decirlas. Ojalá no las hubiera dicho.

Pero han salido. Tarareando en el espacio entre nosotros.

La angustia tuerce el rostro de mi preciosa. «Derek», me dice.

Esta vez me alejo.

«No estaba allí para protegerte», le digo.

La confusión se arremolina en sus iris. «Se suponía que no debías estar. No siempre puedes...».

«¿Y si hubieras estado embarazada, Allegra? ¿Y si te perdiera? Nuestro bebé. ¿Y si...?».

«No puedes vivir en situaciones hipotéticas, Derek», dice. «Lo sabes».

«No quiero que trabajes allí», mi voz está forjada en acero.

Allegra se ríe, el sonido es una mezcla de sarcasmo e incredulidad. «Bueno, pues qué malditamente mal. No voy a renunciar a mis aspiraciones profesionales por esto». Señala sus costillas vendadas.

«No te estoy pidiendo que renuncies a nada. Te pido que pienses bien las cosas. Que consideres los peligros. Lo imprevisible de todo».

«La vida es impredecible, Derek».

«Necesito que estés a salvo», murmuro. «Te necesito».

«Yo también te necesito. Necesito tu apoyo», ella da un paso hacia mí. «¿No podemos simplemente ver cómo se desarrollan las cosas?».

Me encojo de hombros. «Bien. Digamos que consigues un trabajo aquí y lo aceptas. ¿Y qué? ¿Quieres quedarte dos años, cinco años, diez? ¿Quieres...?».

«Quiero lo que siempre he querido», me interrumpe. Su voz es tranquila. Sus ojos son tristes, su boca hermosa.

Cambio mi peso de un pie al otro, esperando sus palabras.

«A ti. Una familia, un futuro, una vida contigo, Derek. Pero no a expensas mías». Ella suspira. «Estoy cansada. Me voy a la cama. Buenas noches».

Con eso, entra a nuestra habitación y cierra la puerta.

«Carajo», maldigo ante la habitación vacía. La energía todavía corre por mis venas. Estoy inquieto, nervioso. No se ha resuelto nada. Todavía no hay certeza. Todavía no hay ningún maldito plan.

Espera. Observa. Deja que se desarrolle. Decide una vez que las cosas salgan bien.

¿Cómo se supone que debo saber qué hacer en función de las variables? ¿Cien casos hipotéticos sin ningún plan sobre cómo gestionar ninguno de ellos?

Me quedo en silencio por unos momentos, repitiendo nuestra conversación.

Podría haberlo manejado mejor. Debería haberlo manejado mejor.

La bombardeé con mis propias inseguridades después de que ella confesara su preocupación por su madre.

Ahora, ella está enojada y yo estoy más retorcido que durante la cena.

Me retiro a la cocina y me pongo a limpiar.

Luego, tomo mis llaves y mi billetera y salgo.

Planeo dar un paseo. En lugar de eso, llamo a Dex y le pido que nos reunamos para comer una hamburguesa.


CAPÍTULO VEINTIDÓS
allegra


Hago un gesto cuando oigo que se cierra la puerta principal. Las lágrimas se acumulan en las comisuras de mis ojos, pero parpadeo para alejarlas.

Hundiéndome hasta el borde del colchón, me recuesto sobre las almohadas apoyadas en la cabecera de la cama.

Mi mamá sacrificó toda su vida, todos sus sueños, por mi padre y la vida que él quería. No se le permitía tener un trabajo ni ganar su propio dinero, ni siquiera después de que Levi y yo nos habíamos ido a estudiar.

Era una madre diligente, obediente y amorosa, pero la palabra de mi padre siempre tenía más peso.

Ahora, ahí está. Tratando de restablecer una conexión con sus hijos ya adultos, después de perderse nuestras vidas durante los últimos cuatro años.

Amo mi trabajo. Me encanta el propósito que me brinda y el impacto que tiene en una comunidad que me importa.

Mi mano cubre mi abdomen inferior.

Y me encantó, me encanta, haber tenido mi semillita de fruta. Me gustaría ser madre algún día. Apreciaría la oportunidad de formar una familia.

¿Por qué no puedo hacer ambas cosas?

¿Por qué Derek no puede ver que podemos tener ambos? ¿Apoyarnos mutuamente en todo esto?

Levanto mi teléfono y envío un mensaje al chat del grupo.

Yo: Derek se fue.

Nova: ¿Otra vez?

Ivy: Se fue… ¿cómo?

Kenny: ¿Quieres que vayamos?

Mi teléfono suena un momento después.

Resoplo cuando hago clic en aceptar en el grupo de FaceTime.

«¿Qué quieres decir con que se fue?», Nova se lanza de lleno.

«¿Está borracho?», pregunta Ivy.

«¿Enojado?», Kenny adivina.

Suspiro de nuevo. «Nos metimos en una discusión. Un desacuerdo».

«¿Acerca de qué?», Mckenna levanta las cejas.

«Él piensa que mi trabajo en la ONG es demasiado peligroso. Quiere saber si planeo quedarme en Los Angeles o regresar a Massachusetts. O, supongo, quiere saber cuáles son mis planes en general».

«Está bien», dice Ivy lentamente.

«La ONG es algo peligrosa», dice Nova. «Quiero decir, tienes rotas dos costillas, ‘A’».

«Eso fue algo único», le recuerdo.

«¿Segura?», pregunta Ivy con dulzura.

«¡Vaya, chicas! Esta es la carrera que quiero», respondo.

«Es cierto», dice Ivy. «Y trabajaste duro para lograrlo. Pero que Derek esté preocupado, incluso si no quieres que lo esté, no lo convierte en un idiota».

«Y que él quiera saber dónde está tu cabeza para el futuro tampoco es tan extraño», admite Mckenna.

«Puaj. Es como si todo el mundo quisiera saber cuáles son nuestros planes de vida ahora que nos graduamos», lamenta Nova. «¿No puede una chica tomarse un minuto? ¿Disfrutar de un verano ardiente?».

«¡Exactamente!», exclamo, señalando a Nova. «¿Por qué tengo que resolverlo todo?», hago una mueca mientras giro mi cuerpo hacia la cámara.

Nova señala hacia atrás, entrecerrando los ojos con preocupación. «Peligroso».

Yo suspiro.

«No es necesario que lo tengas todo resuelto, cariño», dice Ivy lentamente. «Parece que Derek simplemente está luchando. Probablemente sienta que te decepcionó».

«Dijo que siente que no me protegió», admito.

«Entiendo por qué se sentiría así», ofrece Mckenna. «Eso también puede explicar el porqué ha estado metido en tus asuntos últimamente. Sé que sientes que él está tratando de tomar decisiones por ti, lo cual no es posible, pero creo que solo lo hace porque está preocupado».

«Lo está», gimo, exhalando mi frustración. «Pero es molesto».

Nova se ríe. «¿Quién pensó que Derek terminaría siendo el pegajoso?».

«Yo no», Mckenna niega con la cabeza.

Pongo los ojos en blanco.

«Derek no es exactamente el tipo de persona que dice 'hablemos-de-nuestros-sentimientos'», dice Nova. «La única manera que conoce para mostrarte cómo se siente es ejerciendo control. Tomando las decisiones. Tomando acción».

«¿Empacó una maleta?», pregunta Mckenna. «¿Cuándo se fue?».

«¿Qué? No», sacudo la cabeza.

«Entonces, ¿salió como para... desahogarse?», Ivy pregunta.

«Supongo. Es solo que no sé qué quiere que diga. Amo mi trabajo. No voy a renunciar por esto que pasó», defiendo mi punto.

«Es justo», coincide Mckenna.

«¿Te está pidiendo que renuncies?», pregunta Nova. «¿O te está pidiendo que le hagas saber qué pasa y qué estás pensando porque está preocupado por ti?».

«Nos asustaste muchísimo a todos, pero Derek…», Ivy se calla.

«Casi peleó con un técnico de emergencias médicas cuando llegó al hospital», recuerda Mckenna.

«No quiero sacrificar mis sueños y renunciar a cosas por un chico. Ni siquiera por Derek», refuto sus puntos.

«No deberías», dice Nova alentadoramente.

«¿Pero es eso lo que Derek te pide que hagas?», pregunta Ivy.

Giro mi cuello. Lo trueno. «No».

Mckenna se ríe. «Me alegro mucho de que haya sido solo un desacuerdo».

«Sí. Volverá en un momento, listo para hacer las paces», coincide Ivy.

Nova mueve las cejas. «Todas sabemos qué significa eso».

«Una disculpa», proporciona Mckenna.

Nova gime. «Sexo ardiente, Kenny. Dios, tienes que coger».

Mckenna se sonroja. Ivy se ríe.

Sonrío. «¿Entonces creen que todo está bien?».

«Si preguntas si creo que realmente se fue, todo está bien. Pero tienes que ver de dónde viene, ‘A’. Ha sido fácil odiar a Derek porque la ha cagado muchas veces, pero este chico ahora lo está intentando. Está haciendo lo mejor que puede y, aunque sus métodos mandones no son ideales, provienen de un lugar de preocupación», comenta Nova.

«Él te ama», dice Ivy simplemente.

«Y tiene buenos puntos», Mckenna siempre es la amiga racional.

«Disfruta su pe...», dice Nova soñadoramente.

«Como si tu jugador de fútbol no estuviera lanzando hacia abajo», responde Ivy.

«¡Podemos oírte!», comenta Mckenna.

Me río de nuevo. «Bueno. Gracias. Me siento mejor».

«Bien», Mckenna sonríe.

«¿Almorzamos mañana?», pregunta Ivy.

«En nuestro sitio a las diez», confirma Nova. Ella me mira. «¿Te sientes con ganas de hacerlo? Si no, podemos ir a verte y.…»

«Allí estaré», lo prometo. Aunque no me he recuperado del todo, lo estoy haciendo y ver a mis amigas me animará.

«Nos vemos mañana», le dice Mckenna al grupo.

«¡Buenas noches!», desconecto la llamada.

Luego, enciendo la televisión y veo un programa de búsqueda de pareja mientras espero que Derek regrese a casa.
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«Allegra», aparece en la puerta del dormitorio una hora y media después.

La disculpa y el arrepentimiento están estampados en su expresión. Me siento más erguida en la cama y apago la televisión.

Camina hacia mi cama. Su presencia llena la habitación, su colonia me baña y mi cuerpo se ilumina, en sintonía con su intensidad y listo para su toque.

Abro los brazos y él se hunde en ellos, posándose en el borde del colchón. El cuerpo de Derek cubre el mío y lo respiro mientras besa mi mejilla.

«Lo siento», digo.

«Lo siento mucho», responde él.

Me río entre dientes. Derek se aleja y me sonríe.

«No quiero pelear contigo», me dice.

«Eso fue un desacuerdo», lo corrijo.

«Ni siquiera quiero hacer eso».

«A veces es saludable».

«Tal vez. Pero esta noche, joder, odio cómo me sentí. No me gusta no saber qué sigue para nosotros. Y sé que tienes muchas cosas por hacer. Hay cosas en las que pensar, cosas que procesar. Pero Stellina, estoy aquí. Estoy totalmente de acuerdo contigo. Tanto es así que no puedo pensar en nada más. No puedo planificar, tener esperanzas ni soñar. Ni siquiera puedo respirar la mitad del tiempo. Si no quieres esto, el futuro, la familia, tienes que decírmelo. Tienes que decirme que me vaya, o tienes que marcharte. Porque no seré yo quien lo haga».

«No quiero que te vayas. Y no quiero irme. Quiero el futuro y la familia y todo eso. También quiero una carrera que me satisfaga», me explico.

«Sé que amas tu trabajo. Sé que las cuestiones de justicia social son importantes para ti y es algo que admiro. Es algo que me atrajo a ti cuando apareciste por primera vez en la casa de piedra rojiza». Me pone el pelo detrás de la oreja. «Me impresionas todo el maldito tiempo. Pero últimamente, después del bebé, después de esto...», me mira las costillas, «estoy casi en pánico todo el puto tiempo. Mis pensamientos están retorcidos y no puedo pensar con claridad».

«Porque te preocupas por mí».

«Porque te amo más que a la vida». Su mano acaricia mi mejilla y la levanto para mantener su toque contra mi piel.

«Yo también te amo», susurro al escuchar sus verdades. Lo entiendo, tal vez por primera vez, que no soy la única que realmente sufrió la pérdida que tuvimos. Derek ha ocultado mejor su dolor, pero debería haberme tomado sus preocupaciones más en serio. Debería haberme esforzado más en considerarlas. «Y comprendo sobre lo de la ONG. Entiendo de dónde viene. Prometo pensarlo bien, ¿de acuerdo? Necesito que confíes en mí. Confía en mis decisiones y en mi capacidad para tomarlas por mí misma».

«Está bien», exhala. Sus ojos brillan con una mirada reticente pero sus labios se curvan ligeramente en una sonrisa.

«Es difícil para ti, ¿no?», bromeo.

«¿Qué?».

«Ceder ante mí».

Él se ríe y mueve su cuerpo sobre el mío. «No, nena. Ceder ante ti es jodidamente fácil. Resistirte es la parte difícil». Besa la comisura de mi boca, lejos de mis puntadas.

«En este momento quiero quedarme en Los Angeles y estar contigo. Quiero que hagamos un trabajo que amemos, que nos llene el alma y nos permita ser creativos. Quiero pasar tiempo contigo, Derek. Formar recuerdos y magia», mis ojos se encuentran con los suyos y caigo en sus profundidades sin fondo.

Coloca una mano en mi cadera y se inclina más cerca. «Te quiero, Stellina. Viviré donde quieras. Solo quiero conocer tus pensamientos, tus anhelos, tus deseos. Quiero que confíes en mí y quiero participar en tus planes. Quiero cuidarte. Y protegerte. Y proveer para ti. Quiero que seas feliz, saludable y segura. Y quiero amarte todos los putos días de mi vida, e incluso después. Para siempre».

Sus palabras me inundan. Es lo más abierto y vulnerable que jamás haya sido, y me envuelvo en las seguridades que me brinda.

«Confío en ti», digo, en serio. «Y yo también quiero todo eso».

Derek sonríe. «Bien. Entonces estamos en la misma página».

«Sí», exhalo.

Derek me da un beso en el centro de la frente.

Le doy un abrazo. «¿Adónde fuiste?».

Él retrocede. «A comer una hamburguesa con mi papá».

Me río, feliz de escucharlo. «Tú y Dex realmente hicieron clic, ¿eh?».

«Es un tipo tranquilo. Realmente me lo pone fácil».

«Nunca antes te había oído llamarlo papá», le digo suavemente.

Derek asiente. «Nunca pensé que cenaríamos con tu mamá, como pareja».

«Es cierto», estoy de acuerdo. «Realmente estamos avanzando con nuestras familias».

Toma mi mano entre las suyas y apoya nuestros dedos unidos sobre mi estómago.

«Sí. Creo que ahora estoy más abierto a eso, que… bueno, el bebé unió a nuestra familia», dice Derek en voz baja.

«¿De verdad quieres tener hijos conmigo?», pregunto y mi voz se entrecorta. La vulnerabilidad sale a la superficie cuando pienso en nuestro pequeño fruto, en los riesgos que pueden entrañar futuros embarazos.

«Más de lo que te imaginas», besa la comisura de mi boca de nuevo. «Pero no hay prisa, Stellina. Tenemos todo nuestro futuro por delante».

«Sí, Derek», estoy de acuerdo, sonriendo tímidamente. «Podemos empezar a buscar casa ahora».

Mi estrella de rock me da la sonrisa más grande y me río, lanzándome hacia adelante para besarlo de nuevo.


CAPÍTULO VEINTITRÉS
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«Me gusta», afirma Maverick, sin que se lo pregunte.

«Esto es todo, ¿no?», estoy de acuerdo, mirando hacia la casa. Durante el mes pasado, Allegra y yo condujimos por áreas de Los Angeles, señalando casas que nos gustan, notando restaurantes, cafeterías y parques cercanos. Hemos investigado guarderías, consultorios médicos, gimnasios y piscinas.

Y mi chica sigue regresando a esta propiedad. A este hogar. Hay algo en su expresión que se suaviza cuando contempla la casa de estuco de estilo español con techo de tejas rojas y grandes ventanales. Es histórica y clásica.

La primera vez que pasamos por allí, un pequeño suspiro salió de su boca. Una sonrisa curvó sus labios. Y no he visto esa expresión cruzar su rostro desde entonces.

En el fondo, sé que este es el hogar de su corazón.

Si bien no nos apresuramos a hacer nada, hemos comenzado a planificar nuestro futuro. Saber que estamos en la misma página, junto con el interés activo de Allegra en nuestro próximo capítulo en Los Angeles, me ha aliviado los nervios.

Mientras comenzaba su camino hacia la recuperación, también se embarcó en una serie de entrevistas de trabajo con varias ONG y programas de extensión en el área metropolitana de Los Angeles. Las noches que trabaja en la ONG paso por ella y la llevo a casa. Nos sentamos a disfrutar de una cena que preparo, como una verdadera familia, y compartimos partes de nuestro día.

Cuando tiene planes con sus chicas, yo salgo con Levi, Mav y Jameson.

Cuando sale a tomar un café o de compras con su mamá, llamo a Dex.

Cada semana, el futuro con el que soñé se vuelve más realidad.

Ahora creo que Allegra está lista para dar el siguiente paso. Y, si soy sincero, no quiero que nos perdamos esta casa, porque sé que a ella le encanta.

Mis ojos recorren el lugar. No es nada contemporáneo. Ni llamativo. No hay una cocina al aire libre de última generación ni un amplio jardín.

Pero es hermoso en una forma muy apreciada.

«Esto es ella», Dex asiente a mi lado.

«Además, le encanta esta zona», dice Levi, mirando alrededor de la calle. Es simplemente fuera de lo común. Cerca de restaurantes y cafeterías que Allegra frecuenta con sus amigas.

«Es una buena elección», opina Jameson.

Lo miro. Fuera de mi círculo, es el que menos conoce a Allegra, pero pronuncia las palabras con confianza.

Al ver mi mirada, continúa, «ella no querría algo a lo que no pudiera darle su propio toque. Y una casa nueva, contemporánea e impecable no brindaría ese tipo de calidez. A Allegra le gusta dejar huella. Quiero decir», se ríe levemente, «míranos».

Los chicos y yo, mis compañeros de banda, mis mejores amigos, mi puto padre, nos miramos antes de reírnos a carcajadas.

«Es verdad, amigo», le doy una palmada a Jameson en la espalda.

Deb, la agente de bienes raíces, sale de la casa y se encuentra con nosotros en el patio trasero. Su peinado alto al frente, estilo bouffant, inspirado en los años 60, no se mueve con la brisa. «Entonces…», ella sonríe. «¿Qué opinas?».

«La tomo», digo, acercándome a Deb para hacerle una oferta.

Los chicos se quedan atrás, hablando de la casa, contando cosas, simplemente relajándose. Tomo una foto rápida de la casa y se la envío a Dre.

Yo: (foto adjunta) ¿Qué opinas?

Dre: Parece un hogar.

Resoplo porque, por supuesto, Dre capta la idea. Me entiende.

Yo: Tienes que venir aquí.

Dre: Organiza una fiesta de inauguración. Pasaré por ahí.

Me río de nuevo porque Dre sabe que nunca haría una puta inauguración de una casa. Pero lo convenceré de que siga adelante de todos modos. Al entrar a la casa detrás de Deb, nos trasladamos a la cocina y hago una oferta que sé que los propietarios actuales aceptarán.

Estoy adquiriendo el tipo de casa que siempre anhelé cuando era niño. El hogar que hace sonreír a mi Stellina.

«Es un placer hacer negocios contigo, Derek», Deb me da la mano.

«Gracias, Deb».

Ella sonríe. «Bienvenido a casa».

Miro alrededor del espacio. La cocina desemboca en una sala de estar y envuelve un porche cerrado.

Puedo ver a Allegra sentada allí, leyendo. Puedo imaginarme a nuestros futuros hijos jugando con bloques o persiguiéndose por el patio trasero. Puedo ver a Dre discutiendo conmigo mientras atiende la parrilla. Y a Levi haciéndole pasar un mal rato a su hermana mientras Mav descansa en un flotador en la piscina, con una cerveza en la mano, y Jameson se relaja y asimila todo.

Dex mezclando bebidas. La mamá de Allegra con un nieto en la cadera.

Y yo, sonriéndole a mi Stellina como si ella hiciera girar mi mundo. Porque ella lo hace.

Puedo verlo todo.

Maldita magia.
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La semana siguiente, cierro el trato con la propiedad y la Dra. Reese autoriza que Allegra aumente su actividad física.

«¿Significa esto que podemos nuevamente tener relaciones sexuales?», murmuro, besando la parte posterior de su cabeza, mientras la rodeo con mis brazos.

Ella se ríe y vuelve la cabeza. Beso su mejilla.

«Sí», susurra, bailando fuera de mi alcance. «Esta noche», promete.

Gimo. «¿Por qué no ahora?».

«Nos dirigimos al Beirut para almorzar», explica.

«¿Lo haremos?», levanto una ceja, fingiendo que no conozco el plan de esta tarde cuando soy yo quien lo puso en marcha.

«Sí. Mi mamá decidió quedarse en Los Angeles por un tiempo. Dex ha ofrecido amablemente la ayuda de su abogado para ayudar a mamá a sortear las minas terrestres de separarse de mi padre».

«Mierda», susurro. No sabía que Dex iba a ofrecerse con esa historia para convencer a Allegra de pasar por el Beirut. Dex mencionó varias veces que está preocupado por la señora Rousell, pero tampoco pensé que estuviera activamente involucrado en ayudarla.

Allegra me mira y arruga la nariz. «Lo sé. Pero creo que esto es bueno para ella».

«Se ve mucho mejor ahora que cuando llegó», comento.

Allegra me golpea el estómago. «¡Derek!».

«¿Qué? Es así. Ella parece más feliz. También se ríe más».

Allegra se queda pensativa por un momento. «Ella se ríe más».

Levanto una ceja como diciendo, ves, tengo razón.

Allegra sonríe. «¿Quieres venir a almorzar?».

Reprimo mi risa ante su invitación. Dulce Stellina, si supiera lo que tengo reservado para ella. «Seguro. Yo también quiero mostrarte algo. ¿Podemos tomar un desvío de camino al Beirut?».

Allegra mira la hora. «Si nos vamos ahora».

Me río entre dientes. Mi chica siempre es jodidamente puntual. La jalo de su mano. «Vamos».
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«¿Estás lista para tu sorpresa?», pregunto mientras nos acercamos a la casa.

«¿Qué?», me mira. «¿Qué sorpresa?».

Estaciono el auto. «Por tu graduación, Stellina».

«No tenías que regalarme nada».

Pongo los ojos en blanco y rodeo el auto para abrir la puerta. Extendiendo mi mano, le hago señas para que salga. «Vamos».

Se levanta y, entrelazando su mano con la mía, camina a mi lado.

«Me encanta esta zona», comenta con tono melancólico.

Los latidos de mi corazón se aceleran y junto los labios para contener la risa, para ocultar mi emoción.

Juntos nos acercamos a su nuevo hogar. Meto la mano en mi bolsillo y saco una llave. Luego, levanto nuestras manos unidas, deslizo mis dedos de los de ella y coloco la llave en su palma abierta.

«Bienvenida a casa, Stellina. Espero que todos tus sueños se hagan realidad».

Ella me mira con asombro. El impacto surge en su expresión mientras su mirada va de mi cara a la casa y viceversa.

«¿Tú… compraste esta casa?», pregunta lentamente. «¿La casa que amo?».

Sonrío y bajo la cabeza. «Es tuya. La escritura está a tu nombre».

Ella jadea. «¿Qué?».

«Es tu regalo de graduación», le explico.

«Es demasiado», refuta.

Me río. Ella es malditamente demasiado. «No es suficiente. Estoy en esto contigo, Allegra. Lo he dicho una y otra vez. He intentado con todas mis fuerzas demostrarlo. Pero quiero que sepas, sin lugar a dudas, que soy tuyo. Estoy aquí. Estoy feliz. Te amo jodidamente. Por favor, ¿me dejarías vivir aquí contigo y seguir haciendo planes para nuestro futuro?».

«¡Derek!», se queda boquiabierta. «No puedo, esto es...», mira la llave en su palma. «No sé qué decir».

«Di que quieres esto tanto como yo», murmuro las palabras. Denotan muchas esperanzas y odio lo vulnerable que parezco. Qué abierto me siento. Pero por ella, dejaré mi mierda al descubierto.

Su expresión se suaviza y sus ojos se aclaran. Sostienen los míos, profundos y tiernos. Llenos de emoción. «Quiero todo lo que quieres tú y más».

Ella cierra el espacio entre nosotros y rodea mi cuello con sus brazos. «Te amo», dice simplemente. «Siempre lo he hecho». Luego me besa y veo estrellas.

Con cuidado tomo a mi chica en mis brazos y camino hacia el frente de la casa. Mantengo mi control sobre Allegra hasta que maniobro para abrir la puerta y cruzo el umbral.

Ella se ríe. «Se supone que debes hacer eso en nuestra noche de bodas».

«También lo haré entonces», lo prometo. La pongo de pie y enciendo la luz.

Allegra suspira soñadoramente y mi corazón casi estalla. Observo cada emoción cruzar su rostro.

Temor. Excitación. Incredulidad. Felicidad. Amor.

Tanto maldito amor que podría ahogarme en él.

Y nunca salir a tomar aire.

Se vuelve hacia mí con las manos entrelazadas bajo la barbilla. «Gracias, Derek».

«No me agradezcas, Stellina». Tomo su mano en la mía. «Simplemente haz esto conmigo».

«Ya lo estoy haciendo», murmura. Luego, me jala la mano y me arrastra de una habitación a otra.

Me encantan los sonidos de placer que salen de su boca cuando descubre algo que le gusta.

«¡Un vestidor amplio! ¡Esto es una locura!».

Y luego, «Esta sería una guardería perfecta».

«¡Ay dios mío! ¿Sabías que uno de mis sueños desde hace mucho tiempo es tener un asiento junto a la ventana?».

«¿Podría tener una biblioteca?».

O… «¡Una palapa! ¡Necesitamos una palapa!».

La sigo, sonriendo de oreja a oreja y diciendo sí a todo lo que quiere. Quiero darle el puto mundo ya que ella es mía. Toda mi razón para ser feliz está envuelta en sus curvas perfectas y sus grandes ojos marrones.

Soy un bastardo con tanta suerte que apenas puedo procesarlo.

«Ven aquí», Allegra me hace señas para que me acerque cuando entro al dormitorio principal.

Levanto una ceja. «¿Quieres bautizarlo ahora?».

Espero su risa. Estoy listo para que ella me empuje juguetonamente en el estómago.

No estoy cien por ciento preparado para que mi chica se quite el vestido de verano. Se desliza por su cuerpo como seda y se acumula alrededor de sus pies. Ella sale de ahí, limpia y remilgada, como si estuviera haciendo un puto truco de fiesta y no me estuviera volviendo loco.

«¿Ahora?», farfullo, mirando mi reloj como si importara. El tiempo se detiene cuando estoy con Allegra y todo en mi mundo, excepto ella, desaparece.

Ella se desabrocha el sujetador sin tirantes y lo deja caer al suelo en respuesta.

Sus costillas todavía muestran moretones que se desvanecen. Me rompen el maldito corazón, pero el amor que brilla en su mirada es lo suficientemente poderoso como para distraerme de lo que pasó.

«Ahora mismo», murmura con voz ronca. Gutural. Necesitada.

«Joder, nena», respondo, perdiendo mi camisa.

Allegra alcanza la cintura de mis pantalones y abre el botón, baja la bragueta y me quita los jeans de las caderas. Me los quito mientras ella arrastra mis calzoncillos por mis piernas.

Antes de que pueda procesar lo que está pasando, ella está de rodillas. Mi polla se mueve contra su boca y sus ojos, esos ojos cálidos, color chocolate y suplicantes, encuentran los míos.

«Jesús», exhalo.

Allegra sonríe. Atrevida, descarada y jodidamente excitante. Me guía hacia su boca y no se detiene hasta que golpeo el fondo de su garganta.

«Allegra», gimo. Mi palma se desliza sobre su cabeza y mis dedos se enredan en su cabello.

Su agarre sobre mi base se aprieta y comienza a menear la cabeza. Su boca y su mano trabajan en conjunto, llevándome al límite mucho más rápido de lo que quiero. Mi cuerpo hormiguea y se tensa mientras bebo de la imagen de ella, ante mí, de rodillas… mierda.

«Joder, más despacio», farfullo. «Ha pasado un minuto», le recuerdo.

Ella suelta mi polla con un pop y me sonríe. «Tengo que trabajar en tu resistencia, Reign», bromea, apretando suavemente mis pelotas.

Lanzo una risa medio delirante y la levanto. Palmeo su trasero y la cargo. «Listilla», murmuro, volviéndome para inmovilizarla contra la pared.

Mi boca choca contra la de ella. Nuestro beso es apasionado, nuestras manos rastrean y trazan el cuerpo del otro. Aprieto mi erección contra su centro y ella gime, dándome esos sonidos que amo. Deberían estar en un maldito álbum, pero nunca dejaría que nadie más los escuchara.

Así no. No cuando ella es mía.

La acaricio y me encanta cómo su calor se esparce a través de la seda de sus bragas.

«Te necesito», suplica.

La suelto, justo en medio del puto dormitorio principal vacío.

Su cabello se agita alrededor de su cabeza como un halo. Como un maldito ángel.

Le rompo las bragas a la altura de la cadera y aprieto el material en mi mano.

«Derek», jadea. «No puedo usar un vestido sin ropa interior».

Me río. «¿Quieres apostar?». Viajo por su cuerpo hasta poder besarla allí mismo. Ella choca contra mi boca y le palmeo el muslo, sosteniéndola en su lugar mientras arrastro mi lengua hasta su centro.

«Oh, Dios», gime.

Mi mano sube por su cuerpo para jugar con su pezón mientras la lamo, chupando suavemente su clítoris.

«Derek», jadea. «Te necesito».

Juego unos minutos más hasta que ella se retuerce contra mi boca. Luego, me alineo en su entrada y empujo hacia adentro. Sus ojos se abren y un gemido gutural, crudo, necesitado, llena el aire.

«Puta madre, hermosa», maldigo mientras toco fondo.

Me inclino hacia delante y coloco una mano junto a su cabeza mientras empiezo a moverme. Nuestro ritmo es constante. Una serie de empujones bruscos seguidos de largos y suaves. Trabajo en mi chica hasta que grita, su coño palpita alrededor de mi polla.

Alargo su orgasmo todo lo que puedo, besando su cuello y pellizcando sus pezones. Solo entonces, cuando sus ojos nublados se encuentran con los míos, logro mi liberación.

Me vengo duro. Rápido. Mi visión se vuelve borrosa a medida que una emoción que nunca he experimentado se desarrolla y aumenta. Me desmorono. Me deshago.

«Mierda», digo, dejándome caer encima de Allegra.

La tomo en mis brazos y ruedo hacia un lado, sosteniéndola contra mi pecho.

Ella se ríe. Sonríe y me da un beso en el pectoral.

«Bienvenido a casa, Derek», susurra.

La miro, noto la luminosidad en sus ojos, la sonrisa que curva su boca. Mostrando pura perfección.

Entonces me río. Me río hasta que las lágrimas llenan mis ojos y me duele el estómago.

Me aferro a mi belleza que ríe conmigo. Los dos vivimos este momento mágico sabiendo que es solo el comienzo.


CAPÍTULO VEINTICUATRO
allegra


Levi: ¿Vienes en camino?

Dex: ¡Hola, ‘A’! El abogado acaba de llegar. ¿Vendrás?

Mamá: Allegra, ¿está todo bien? Pensé que ya estarías aquí...

Farfullo cuando leo los mensajes. Derek mira mi teléfono por encima del hombro mientras ata la parte de atrás de mi vestido. Él se ríe y besa mi nuca. «No te preocupes, cariño. Conduciré rápido».

«Genial», respondo inexpresivamente ante su terrible solución.

Él se ríe y se dirige a las escaleras. Me tomo un momento para mirar alrededor del dormitorio principal. No puedo creer que Derek nos haya comprado a nosotros, a mí, una casa. No puedo creer que realmente estemos dando el siguiente paso juntos.

Si alguien me dijera hace un año que me mudaría con Derek Reiner, como su pareja, les diría que estarían contando cuentos fantásticos. Pero aquí estamos, haciendo realidad mis sueños.

Sacudo la cabeza. Casi parece demasiado bueno para ser verdad.

«¡Stellina!», Derek llama.

«¡Ya voy!», grito en respuesta, bajando las escaleras saltando.

«Podemos volver más tarde y quedarnos todo el tiempo que quieras», dice, sacando la llave de mi bolso y cerrando la puerta principal.

Sonrío. «No tienes idea de cuantas conversaciones sobre diseño de interiores hay en tu futuro».

Él se ríe y sus ojos se encuentran con los míos. «Si te dijera que estoy feliz de tenerlas, ¿me creerías?».

Miro fijamente las oscuras profundidades de sus ojos y veo el amor brillando allí. «Sí», digo simplemente mientras suena mi teléfono.

«¿Vas a atender?», me pregunta mientras caminamos hacia su auto.

Asiento y deslizo el dedo para aceptar la llamada. «¿Hola?».

«Allegra, ¡hola!», dice una cálida voz femenina.

«Hola», digo lentamente, devanándome los sesos para encontrar el tono familiar.

Ella ríe. «¡Soy Vivi!».

Sonrío. «¡Vivi! ¡Hola! Estaba tratando de ubicar tu voz».

«Sí, llamo desde la oficina de Los Angeles».

Mi ritmo cardíaco se acelera. «¿Estás en la ciudad? ¿Por cuánto tiempo?».

«Solo hasta el lunes. Pero quería charlar contigo mientras estoy aquí. Tom y Jay, que te entrevistaron hace unas semanas, quedaron muy impresionados».

Mi corazón late con fuerza y flaqueo. «Gracias».

Derek me mira y sacudo la cabeza mientras mis nervios vibran de forma errática.

«Desafortunadamente, el puesto para el que fuiste entrevistada ya está cubierto».

«Oh», me las arreglo mientras la decepción se instala en mi estómago.

«Estabas sobrecalificada para ello», continúa Vivi.

«¿Cómo?», pregunto. Era un puesto de nivel de entrada...

«Allegra», dice Vivi. «Te llamo para ofrecerte el puesto de gerente regional».

«¿Qué?», jadeo.

Vivi se ríe. «Estarías supervisando el puesto que solicitaste originalmente, así como otro programa que estamos iniciando. El puesto implicaría más habilidades de administración y liderazgo; que yo, al igual que Tom y Jay, coincidimos en que posees. Te vi comprometerte y hacer el trabajo el verano pasado y también hablé con tu actual gerente sobre el trabajo que hiciste este año en Los Angeles. Aunque no trabajarías mucho en el campo ya que este puesto requiere que trabajes desde nuestra oficina central en Los Angeles, creo que encajas perfectamente en el puesto». Ella continúa explicando la descripción del trabajo mientras yo contengo la respiración.

Derek me abre la puerta del auto y entro.

Cuando se aleja de la acera, coloca una mano en mi muslo en muestra de solidaridad. Me relajo bajo su toque.

«Sé que hay mucho que procesar y no es lo que solicitaste originalmente…».

«¡Es mejor!», interrumpo a Vivi.

Ella ríe. «¿Estás interesada?».

«¡Sí! Mil veces, sí. Gracias Vivi. Gracias por pensar en mi».

«Te lo ganaste, Allegra. Eres apasionado, comprometida y motivada. Por cierto, lamento mucho lo que pasó. ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes?», ella baja la voz.

Me paso una mano por las costillas distraídamente. Miro a Derek y sonrío. «Estoy bien. Mucho mejor que el mes pasado».

Derek pone los ojos en blanco.

Me río entre dientes. «Gracias por las flores que tú y Claire enviaron».

Vivi exhala aliviada. «Me alegra oír eso. Necesito volar de regreso a Boston el lunes por la noche. Sé que es de último momento, pero si puedes pasar por la oficina el lunes por la mañana, puedo revisar el contrato contigo. Y podemos almorzar», añade.

«Me encantaría. Estaré allí el lunes por la mañana. No puedo esperar a verte».

«¡Igualmente!», Vivi chilla. «Estoy muy emocionada por esto».

«Yo estoy más que emocionada», le digo.

«Nos vemos el lunes», dice.

«Gracias, Vivi», desconecto la llamada.

«¿Qué pasa?», pregunta Derek.

«No vas a creer esto», le digo.

Entra en el estacionamiento del Beirut y estaciona el coche. Dándome toda su atención, sonríe. «Ponme a prueba».

Le agito mi teléfono. «¡Recibí una oferta de trabajo!».

Una alegría genuina inunda su rostro. «¿El trabajo? ¿En los Angeles?».

«Incluso mejor», digo efusivamente.

Su sonrisa nunca desaparece. La duda no llena sus ojos. Nada cambia el orgullo que arde en lo más profundo de sus iris. «Cuéntame», le digo.

«Es un puesto directivo, supervisar esos programas. ¡En los Angeles!», exclamo.

«Carajo, nena», maldice Derek, acercándose a mí. Me agarra la nuca y me atrae para darme un beso fuerte, siempre consciente de mi labio. «Estoy muy orgulloso de ti», murmura.

Me río. «Estoy tan emocionada. Y sorprendida. ¡Me siento mareada!», me río, medio sin aliento por la emoción de la última hora.

Los ojos de Derek se clavan en los míos. Suaves como el whisky, profundos como una eternidad. «Te lo ganaste, Stellina. Te mereces todo lo bueno en esta vida. Y en la próxima».

«Iré el lunes a firmar. Y a ver a Vivi», agrego.

Derek sonríe. «Felicidades, amor. La Fundación Harrison tiene suerte de tenerte».

Chillo y lo rodeo con mis brazos para darle otro abrazo.

Su mano acaricia el centro de mi espalda y me relajo contra él. Este es uno de los mejores días de mi vida y quiero saborearlo un segundo más.
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«¿Qué, se perdieron?», Levi grita cuando entramos al Beirut.

Nova se burla. «¡No, mi chica tuvo algo de acción!».

A mi lado, Derek se sonroja. Completamente sonrojado.

Nova y yo compartimos una mirada y nos reímos cuando Levi maldice.

«¿Qué están haciendo todos ustedes aquí?», les pregunto a Nova e Ivy mientras las abrazo.

«Kenny está en camino», dice Ivy.

«¡Estoy aquí!», anuncia Mckenna, abriéndose camino hacia nuestro grupo.

«Derek nos pidió que viniéramos...», Ivy se calla, mirando a mi novio.

Me giro en sus brazos y le sonrío. «¿Planeaste esto?».

«Sí», admite tímidamente, agachando la cabeza.

«Pero mamá realmente habló con el abogado de Dex. Ha sido firme, ayudándola a navegar las cosas con papá». Levi mira a Dex con expresión pensativa.

«¡Aquí tienes!», anuncia Devy, colocando una bandeja llena de tragos de tequila en la mesa más cercana. Ella me guiña un ojo. «Dex les da la bienvenida. Vuélvanse locos, pero no demasiado».

Levanto un vaso para dar un trago en dirección a Dex. Gracias, digo con un movimiento de mis labios.

Apunta la barbilla en mi dirección y continúa sirviéndole a mi mamá una copa de vino. ¡A mi mamá!

«Mierda. ¿Crees que su papá...?», Nova señala a Derek, «¿siente algo por tu mamá?». Ella hace un gesto hacia Levi.

«Eso podría resultar incómodo», murmura Ivy.

Levi palidece mientras Derek se ríe.

«Eres una maldita alborotadora», le dice Derek a Nova.

Ella sonríe hasta que aparece su hoyuelo. «Es la mejor parte de mi personalidad».

«No es cierto», interviene Mckenna. «Tienes muchas partes. Eres multidimensional».

«¿En serio?», Mav comenta, batiendo sus pestañas hacia ella. «¿Cómo me describirías?».

La expresión de Mckenna se enfría. «Un dolor de cabeza egoísta».

Mav se ríe. «Te gusto, nena. Lo sabía».

«No puedo creer que haya llegado hasta esto», bromea Mckenna, poniendo los ojos en blanco y bebiendo un trago. Ella recibe aplausos de parte mía, Ivy y Nova.

«¡Oigan! ¡Tengo noticias!», anuncio.

Levi pasa un brazo alrededor de mi hombro y sonríe. «¿Además de mudarte con este tonto?», señala con el pulgar hacia Derek.

«Oye, ese tonto puso la casa a mi nombre», le recuerdo a mi hermano.

Se ríe y hace un gesto a nuestra mamá y a Dex para que se unan a nosotros.

«¿Qué pasa?», Mckenna pregunta cuando nuestro grupo está completo.

«Bueno...», envuelvo mi otro brazo alrededor de la cintura de Derek. «Derek y yo nos mudaremos juntos».

«Obviamente», comenta Nova, girando su dedo para darme prisa.

Sonrío. «¡Y recibí una oferta de trabajo de la Fundación Harrison!».

Se oye una ovación colectiva.

Ivy me abraza. Levi me golpea la espalda. Mav me levanta con cuidado y me hace girar en círculo.

«¡Lo lograste!», exclama.

«¡Esto es la vida real!», grito de vuelta.

Los dos nos reímos.

Jameson me pasa un vaso con bebida.

El grupo levanta el tequila, Levi y Dex sostienen latas de agua carbonatada y las chocamos.

«¡Felicidades!», exclama mamá, envolviéndome en sus brazos.

Le devuelvo el abrazo.

«Estoy muy orgullosa de ti», susurra. «Hiciste todas las cosas que una parte de mí siempre soñó que harías».

La vulnerabilidad en su tono, el asombro mezclado con esperanza, me hacen llorar y parpadeo rápidamente. «Me alegra que estés aquí».

«Yo también», dice, alejándose. Su sonrisa es cálida incluso cuando sus ojos se llenan de lágrimas. «Estoy muy feliz de ser testigo de tu felicidad. De tu éxito. Me perdí de mucho, pero tengo que ver esto».

Le aprieto la mano. «¿Te quedarás por un tiempo?».

Sus ojos se dirigen a Dex por un segundo antes de encontrarse con los míos. «El abogado de Dex me está ayudando a arreglar las cosas, pero sí, me quedaré todo el tiempo que pueda».

«Gracias mamá», le doy un rápido beso en la mejilla.

«Gracias, Allegra», ella susurra.

Dex se acerca a ella y le toca el centro de la espalda con una mano mientras le pasa la copa de vino con la otra. «¿Te gusta el ‘Pinot Grigio’?».

«¿Disculpa?», pregunta mamá, frunciendo el ceño. Ella no es una gran bebedora de vino.

Dex sonríe. Esos ojos color whisky brillan.

Levi gime y Derek se ríe disimuladamente.

«Ahora te serviré un Riesling. Parece que tenemos mucho que celebrar», comenta Dex. Le sonríe a mi mamá, todo confianza y carisma.

«Los Rousell están de vuelta», coincido. «Reunidos».

«También lo están los Madden», dice Derek, dejando caer el nombre de su padre como si acabara de afirmarlo.

Ante la emoción que cruza el rostro de Dex, él también se da cuenta.

«¿Puedes traernos otra ronda de tragos, Devy?», Derek grita.

«¡Ya vienen!», Devy promete.

Los ojos de Nova brillan con entusiasmo mientras observa la dinámica que se desarrolla a nuestro alrededor.

«Esto es intenso», murmura Ivy, sus ojos moviéndose entre mi mamá, Dex, Derek y yo.

Me río y asiento, pero no puedo dejar de sonreír. Este momento, este día, es demasiado brillante. Rebosante de tantos sentimientos a los que quiero aferrarme y conservar para siempre.

«Aquí tienen», dice Devy, dejando otra ronda.

Dex le pasa uno a mamá, que parece realmente escandalizada.

Levi gime y le lanzo una mirada, preguntándome cómo le va en este ambiente de fiesta. «¿Estás bien?».

Su expresión se suaviza y baja la cabeza. Agitando su lata de agua con gas, me guiña un ojo. «Nunca mejor, ‘A’».

«Por todos ustedes», dice mamá, levantando su trago en un brindis formal. «¡Que su futuro sea tan brillante como lo son sus sonrisas hoy!».

«Por el próximo capítulo», aporta Dex.

«Por el resto de nuestras malditas vidas», grita Nova.

«Por el futuro», corrige Ivy.

«Por nuestra amistad», dice Mckenna.

«Por nosotros», agrego. «Por todos nosotros».

Tomo el trago de tequila y me giro hacia Derek. Su mano espera, sosteniendo ya un limón cubierto en sal. Sonrío y lo muerdo, recordando esa noche de verano cuando tuvimos el mismo intercambio.

Entonces, el aire entre nosotros se tensa. Por la anticipación.

Ahora vibra de deseo. Con amor. Con confianza.

«Gracias», murmuro.

Derek desciende y captura mis labios con los suyos. Lame el tequila y el limón de mi labio inferior y lo saborea. «Gracias a ti, preciosa».

«Así que esto es todo», dice Ivy, mirando alrededor del Beirut. «Te quedarás aquí, en Los Angeles, para la carrera de tus sueños con el chico de tus sueños».

Miro a Derek y sonrío. «Sí, supongo que lo haré».

«Quiero ver la información de tu casa», interviene Nova. «Y si necesitas ayuda para decorar…», ella levanta las cejas.

«O un compañero de cuarto», Mav levanta la mano.

Jameson se burla.

Me muerdo el labio inferior. «Necesitamos organizar una fiesta de inauguración».

A mi lado, Derek se endereza.

«¿Qué?», pregunto.

Él niega con la cabeza. «Nada». Saca su teléfono.

«Tendremos una parrillada, una divertida fiesta de verano, en nuestra casa, antes de que te vayas, Kenny. ¿Cuándo te vas a Boston?».

«El 22 de agosto», responde ella.

«Dame una fecha, Stellina», dice Derek.

Arrugo la frente.

«17 de agosto», añade Nova amablemente.

«Hecho», Derek desliza su teléfono por su bolsillo.

«¿Qué pasa?», pregunto.

Derek sonríe. «Dre dijo que vendría cuando tuviera la inauguración de la casa».

Me río. «¿Y?».

Su teléfono suena. Lo saca para echarle un vistazo. Me encanta presenciar la sonrisa que dibuja su rostro. «Él estará aquí».

Levi pasa un brazo alrededor de mis hombros. «Todos estaremos aquí. Después de todo, somos familia».

Miro alrededor al pequeño grupo de caras que más amo. «Sí», estoy de acuerdo. «Lo somos».

Los Clovers empiezan a hablar de una banda que conocen en Boston. Ivy y Nova me llevan a una pista de baile improvisada. Las luces se atenúan, el Beirut cobra vida a nuestro alrededor y me pierdo en el momento.

Rodeada de mis mejores amigas. Con el amor de mi vida. Junto a mi mamá, Levi y mi nueva familia, “The Burnt Clovers”, las chicas, Dex.

Por fin estoy en casa.
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Derek

«A Buck le habría encantado esto», me dice Dre, golpeándome la espalda con la mano mientras doy la vuelta a las alitas de pollo en la parrilla. El aroma picante de la salsa barbacoa perfuma el aire y una suave brisa susurra entre los árboles.

El cielo es un remolino de algodón de azúcar, todo morado y rosa, y la temperatura comienza a bajar después de un día caluroso. Inhalo y lo dejo salir lentamente.

Mirando a mi viejo amigo, sonrío. «Sí, le habría encantado». Miro alrededor del jardín y observo las largas mesas de picnic adornadas con flores frescas. También hay un juego de arrojar bolsas de maíz, que tienen a Levi y a Jameson entretenidos en el lado de la terraza. La risa de Nova perfora el aire cuando su novio, West, se sumerge en la piscina y se levanta con ella sentada sobre sus hombros. Mi padre se sienta junto a la piscina y conversa amistosamente con Mav, que descansa en un flotador de flamencos. A Buck le hubiera encantado esto. Esta gente, esta noche, este momento. «Ojalá estuviera aquí».

«Yo también lo pienso», coincide Dre.

«Me alegro de que hayas salido, hermano».

«Igual yo. Tenía que ver cuál era la gran situación en Los Angeles», sonríe. «Y Sarah me hizo prometer que te entregaría personalmente tus nuevas canciones».

Doy unas palmaditas en el bolsillo de mis jeans donde deslicé el papel doblado que Dre me pasó antes. «No puedo esperar a leerlas. Realmente se está convirtiendo en compositora».

«Es su sueño», dice, tomando las tenazas de mi mano. «Deja que me haga cargo por un momento. Ve... convive».

Arqueo una ceja. «¿Convivir?».

Dre se encoge de hombros. «Participa en ese juego de las bolsas de maíz, sírvele a Johan otro vaso de whisky o besa a tu linda novia».

«Apruebo la opción C». Le doy una palmadita en el hombro. «Gracias, amigo».

«Por nada», dice Dre, mientras me giro hacia Allegra.

Está sentada en la terraza, relajándose con una margarita en la mano. Mckenna, Ivy y la señora Rousell están a su alrededor, las cuatro inmersas en una conversación, sus manos se mueven tan rápido como sus bocas.

Cuando me ve acercarme, su sonrisa se amplía y le guiño un ojo. Ella se disculpa del grupo y avanza hacia mí.

«¿Cómo va el manejo de la parrilla?», pregunta, entrando en mi espacio. Sus brazos serpentean alrededor de mis hombros.

Agarro su cintura. «Dre me echó de ahí».

Ella mira a Dre, en su elemento, y se ríe. Luego mira alrededor de nuestro patio trasero, absorbiendo a nuestra familia y amigos, todos mezclándose, bromeando y relajándose juntos.

Hendrix se lanza a la piscina y Mav aplaude.

«Mckenna, ¿quieres nadar?», Mav se burla de Kenny.

Ella pone los ojos en blanco y lo ignora.

«Mav está volviendo loca a Mckenna», admite Allegra.

Me río entre dientes. «Ahora que sabe que puede llegar a ella, no se rendirá».

«Cierto. Me alegro de que viniera Hendrix», comento.

«Y Dre», agrego.

«Sí», dice Allegra, moviéndose para inclinarse hacia mí.

La abrazo más cerca. «¿Estás feliz, Stellina?».

Ella me mira, sus ojos brillan. «Más feliz de lo que jamás pensé que lo sería».

Le doy un beso en el centro de la frente. «Me alegro».

«Tenemos suerte, Derek», dice.

«Sí», estoy de acuerdo, dejando que la risa de nuestros seres queridos me invada. Aprieto a mi chica con más fuerza, disfrutando de este momento simple que está lleno de tiernas emociones. Nostalgia y cariño. Gratitud y propósito.

Y la magia esquiva que he estado persiguiendo durante mucho tiempo.

«Luchamos duro por nuestro final feliz», admite Allegra en voz baja. «Por nuestro amor».

«Stellina», digo, mirándola. Agacho la cabeza, presiono sus labios en los míos y alcanzo a decir mis palabras en su boca. «Nunca iba a renunciar a ti. A nosotros. A un amor como el nuestro…».

«¿Cómo?», ella se retira ligeramente, sus ojos buscando los míos.

«Un amor como el nuestro no se rinde. Sin importar nada. Tú y yo, cariño…».

«Seremos para siempre», termina mi frase.

«Para siempre», confirmo.

«¡Oigan, tortolitos!», Nova grita, haciéndonos una señal. El agua gotea de sus brazos mientras baila en la piscina.

West sostiene una pelota de fútbol. «Estamos jugando un partido».

«¿En el agua?», Mckenna parece escéptica.

«Relájate, Mckenna», chirría Mav. «¡Será divertido!».

«¡Estoy dentro!», dice Ivy, quitándose el cobertor y caminando hacia la piscina.

Dex se desliza al agua.

Allegra golpea su cadera contra la mía. «¿Qué dices?».

Resoplé. «No sé nada de fútbol».

«Estás bien», me asegura Allegra por encima del hombro mientras camina hacia la piscina. «Puedo encargarme de esto por los dos». Se quita la bata y gimo ante el bikini rojo brillante que lleva puesto.

«Bien. Porque mis ojos no estarán puestos en una puta bola cuando pueden estar desnudándote», murmuro, siguiéndola.

Maldita sea, me bebo sus curvas. Me encanta lo segura que es. Mientras Allegra camina hacia sus chicas, recuerdo la versión de ella de diecisiete años que nunca había sido besada y que conocí por primera vez. Aún quedan rastros de esa chica. Su dulzura. Su bondad.

Pero ahora tiene una ventaja. Una confianza que es tan jodidamente sexy que me deja sin palabras.

La verdad es que siempre he estado enamorado de mi Stellina. De cada versión de ella. Me encantó verla evolucionar hasta convertirse en la mujer que es hoy.

Leal. Firme. Entregada.

Todo lo que siempre he deseado.

Mía.


epílogo extra
ALLEGRA


12 años más tarde

«Mamá, ¿vamos a comer papas fritas en París?», me pregunta Stella, con las cejas arqueadas. A veces es tan seria que es difícil no reírse.

«¡Stella! En Francia no se comen papas a la francesa. ¡Comen crepas!», Drake la corrige.

«Ellos también pueden comer papas a la francesa, Drake», responde Stella.

«Mamá, ya tengo todo empacado», anuncia mi hijo mayor, Christian, entrando a la habitación.

«¿A que hora nos vamos?», pregunta Katelyn.

«¿Estás seguro de que quieres venir a esta gira?», Derek pregunta, su mirada moviéndose entre nuestros cuatro hijos y yo. Su boca se curva en una sonrisa divertida.

«¡Sí!», Stella salta arriba y abajo en el sofá, aplaudiendo. «¡Quiero ver la Torre Fiffel!».

«Es Torre Eiffel», la corrige Drake.

Stella le saca la lengua. Christian golpea la nuca de Drake, amonestándolo.

Me río entre dientes. «No puedo esperar para ir a esta gira», le digo a Derek la verdad.

«Sí, papá, queremos verte en el escenario», dice Christian. Con ocho años y tres hermanos menores, es un niño maduro y reflexivo, enamorado de su padre y con ganas de ser como él.

«Y al tío Levi», añade Drake.

«¡Y al tío Mav!», grita Stella.

«Espero que vuelva a usar esos pantalones de leopardo». Katelyn se ríe.

Pongo los ojos en blanco. Mis hijos tienen suerte de tener tres tíos increíbles en sus vidas que los hacen reír con historias locas y travesuras divertidas ahora que Derek tiene que actuar como un padre, repartiendo consecuencias y respetando la hora de dormir.

«Ustedes chicos trabajaron duro en este álbum», le recuerdo a Derek.

Desde que nos casamos hace ocho años, nuestra vida ha sido un torbellino. Al principio, dividimos nuestro tiempo entre Los Angeles y Boston, aunque ahora, con los niños, estamos más firmemente arraigados en el Estado Dorado. Christian y Katelyn pusieron nuestros mundos patas arriba de la mejor manera posible. Unos años más tarde, fuimos bendecidos con los gemelos, Stella y Drake.

Desde que se convirtió en padre, Derek dio un gran paso atrás en su carrera y quiso dedicar su tiempo y energía a los niños, a nuestra familia, en lugar de a las letras. Pero sé que extraña a los Clovers. Extraña escribir canciones. Extraña la camaradería de la banda.

Los últimos dos años han visto muchos cambios para los Clovers, pero su amistad, su amor por la música y su vínculo se han mantenido intactos. Y ahora… “Es hora de una reunión”.

«Sí», está de acuerdo Derek, sonriéndome. «Esta será la mejor gira hasta ahora».

Me río entre dientes mientras Drake le dispara un dardo Nerf a Katelyn y le falla la cara por poco. «No sé sobre eso».

Él mira a nuestra familia. Las maletas están alineadas junto a la puerta principal. Katelyn ignora a Drake y coloca los auriculares en su mochila. Christian está jugueteando con su nuevo reloj. Stella y Drake ahora están luchando en la otomana.

Es un caos controlado, un estado constante durante la mayor parte de la última década. Y, sin embargo, no creo que nunca hayamos sido más felices.

O estar más enamorados. Con nuestra familia, nuestras vidas o entre nosotros.

Derek se sienta a mi lado en el sofá y me rodea los hombros con su brazo. Me inclino hacia su pecho mientras él deja un beso en el costado de mi cabeza. «Sí», murmura. «Estar de gira con todos ustedes… la música y la familia se unen. Es más de lo que jamás soñé posible».

Lo miro por encima del hombro. Me pierdo en sus profundos ojos color whisky. Sonrío. «Espero que todos tus sueños se hagan realidad, Derek».

Él sonríe y me da un beso en los labios.

«Qué asco», se burla Drake.

Derek y yo sonreímos.

«Ya son una realidad, Stellina. Tú los hiciste realidad», dice Derek en voz baja, levantando la barbilla hacia nuestros hijos.

Me acomodo contra él y vemos cómo nuestros hijos terminan de empacar para la gira de reunión internacional de Derek y los Clovers.

Primera parada, París.

[image: ]


¡Muchas gracias por leer la intensa y emotiva trilogía de Derek y Allegra!

Espero que hayas disfrutado su historia y ¡te hayas enamorado de sus compañeros de banda de The Burnt Clovers!

La historia de Mav y Mckenna llegará en la primavera de 2025. Suscríbete a mi boletín para leer los primeros tres capítulos de Bitter Rockstar y mantenerte actualizado con ¡las novedades de The Burnt Clovers!

¿Te gustaría seguir leyendo más historias románticas cargadas de angustia? Da Vuelta a la página para que conozcas el inicio de Broken Lies, la primera parte del ¡dúo romántico de Hollywood entre Zoe y Eli!


también de gina azzi


Trilogía de los Burnt Clovers:

Rockstar Honesto

Rockstar Rebelde

Rockstar Resentido

Restless Rockstar

Tennessee Thunderbolts:

Hot Shot’s Mistake

Brawler’s Weakness

Rookie’s Regret

Playboy’s Reward

Hero’s Risk

Bad Boy’s Downfall

Boston Hawks Hockey:

The Sweet Talker

The Risk Taker

The Faker

The Rule Maker

The Defender

The Heart Chaser

The Trailblazer

The Hustler

The Score Keeper

Second Chance Chicago Series:

Broken Lies

Twisted Truths

Saving My Soul

Healing My Heart

The Kane Brothers Series:

Rescuing Broken (Jax’s Story)

Recovering Beauty (Carter’s Story)

Reclaiming Brave (Denver’s Story)

My Christmas Wish

(A Kane Family Christmas

+ One Last Chance FREE prequel)

Finding Love in Scotland Series:

My Christmas Wish

(A Kane Family Christmas

+ One Last Chance FREE prequel)

One Last Chance (Daisy and Finn)

This Time Around (Aaron and Everly)

One Great Love

The College Pact Series:

The Last First Game (Lila’s Story)

Kiss Me Goodnight in Rome (Mia’s Story)

All the While (Maura’s Story)

Me + You (Emma’s Story)

Standalone

Corner of Ocean and Bay


acerca de la autora


Gina Azzi escribe novelas románticas contemporáneas y de deportes, con personajes auténticos que experimentan la vida real, el amor, las amistades y los desafíos. Sumérgete en su serie romántica de hockey: Los Huskies de Ottawa, Los Hawks de Boston y los Thunderbolts de Tennessee o piérdete en los romances de sus estrellas de rock con la trilogía de The Burnt Clovers.

Gina, de espíritu joven, ha pasado sus veinte años viajando por el mundo, viviendo y trabajando en el extranjero, antes de establecerse en Ontario, Canadá, con su esposo y sus tres hijos. Es una ávida lectora, soñadora y entusiasta del café que le encanta conocer gente nueva.

Ponte en contacto con ella en las redes sociales o en: www.ginaazzi.com.
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